
        
            
                
            
        

    
	
    	
        	UN ÁNGEL EN TU MIRADA


			
            	  


                   


                    


                María C. García

                 


			

             
               
			[image: ]
			

		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: octubre, 2015

             

            © 2015 by María C. García

            © Ediciones B, S. A., 2015

            Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)
www.edicionesb.com

            

            ISBN DIGITAL: 978-84-9069-201-1

            
           
             

Maquetación ebook: Caurina.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

		

	


	
    	 


		 


		 


		 


		 


		A Óscar,

		por iluminarme siempre con el ángel de su mirada

	incluso en los momentos de más absoluta oscuridad.
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			Prólogo

			Sobre aquella silla, en una solitaria cabaña abandonada, se empeñaba en planear su siguiente movimiento. Se encontraba en una casa destartalada sin apenas mobiliario. Intentaba reflexionar sobre lo que debía hacer, pero una voz dentro de su cabeza le impedía hacerlo con libertad. Aquella voz siempre se decantaba por las opciones más inverosímiles, por las más extrañas y peligrosas, y aunque intentaba resistirse a sus órdenes, al final siempre acababa obedeciendo. Se pasó la mano por su pelo dorado y volvió a posarla sobre la mesa. No quería aceptar lo que estaba por venir, pero sabía que era inevitable. Su vida había terminado, así que alguien debía pagar por ello, y, teniendo en cuenta que la culpa de todo era de aquella mujer, no cabía la menor duda de que debía ser ella. Por fin, su mano tomó la pistola que descansaba sobre la mesa y la cargó con las balas que estaban a su lado. El silencio se vio interrumpido por el sonido del arma y, poco después, por su respiración acelerada. No podía creer lo que iba a ocurrir, pero no iba a desistir en su empeño. Aquella estúpida secretaria debió haber hecho caso a sus advertencias, pero ya era demasiado tarde. La decisión estaba tomada, y no se iba a echar atrás. Tenía que hacerlo, iba a hacerlo.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Aquella mañana, el sol me despertó cegándome los ojos. Solo eran las siete y media, pero me sentía tan cansada que no creía que fuera a ser capaz de moverme. Estaba agotada de verdad, pero, por desgracia, no había forma de librarme de la entrevista de trabajo que me esperaba unas horas después. No pensaba que fuera a conseguir el empleo, desde luego no me sentía preparada para ello, pero, para mi sorpresa, me habían llamado y habían concertado una cita, algo que no fui capaz de rechazar. Era para un puesto de secretaria en LANDON HOUSE INC., una de las empresas más importantes de Madrid. Después de haber dejado atrás mi maravilloso pueblo sevillano, donde pasé mi infancia y parte de mi adolescencia, venir a estudiar a Madrid me pareció una buena idea porque, aunque sin duda echaría de menos a mi cariñosa madre, quería empezar a vivir por mi cuenta y enfrentarme a la vida sin su protección. Sabía que había llegado el momento. Los primeros años en la universidad fueron duros, pero pronto me fui acostumbrando a todo y no fue tan difícil como yo esperaba. No puedo negar, sin embargo, que conocer a Juanjo ayudó bastante. Fue en mi segundo día de clase. Yo estaba sentada en mi pupitre, intentando escuchar el monólogo de nuestro profesor de ciencias de la información, cuando entró de repente. Todo el mundo desvió la mirada hacia él, quien, lejos de intimidarse, esbozó una pequeña sonrisa y observó con tranquilidad los rostros que lo miraban asombrados. Su sonrisa creció cuando se encontró con mi mirada, y, con paso ligero, se sentó a mi lado, aunque no volvió a hablarme ni a posar sus ojos en mí en todo el tiempo que duró la clase. Cuando al fin el profesor nos dio permiso para irnos, Juanjo se levantó y me observó cauteloso. Sus ojos color caramelo se clavaron en los míos mientras me ponía en pie, se pasó la mano por el pelo oscuro y lacio y me dijo con naturalidad:

			—¿Eres nueva aquí? No me suena tu cara...

			Mis ojos buscaban un punto en su rostro que se alejase de sus perfectos labios carnosos antes de contestarle, aunque fue complicado. Al fin, conseguí articular:

			—Sí, soy nueva.

			—Genial. —Me indicó entonces con una sonrisa—. De primer curso, supongo...

			—Sí, ¿y tú?

			—Yo estoy en segundo... No sabía si coger esta optativa, pero ahora me alegro de haberlo hecho...

			Aquel comentario me hizo sonreír. Al no conocer a nadie, me sentía muy sola, y su compañía me pareció agradable. A lo largo del día me fue facilitando información sobre sí mismo sin apenas necesidad de que le preguntara. Yo nunca he sido muy habladora, al menos con gente a quien no conozco, pero él me transmitía algo positivo. Durante los primeros días me explicó que tenía intención de vivir en Madrid toda su vida, porque adoraba la ciudad, quería trabajar en publicidad en cuanto se le presentara la ocasión, por supuesto, al igual que yo, y, por último, me confesó con un gesto serio, al que no estaba acostumbrada, que yo le gustaba. Nos conocíamos desde hacía pocos días, pero no podía negar que sentí cierta atracción por él desde el primer momento, y me encantaba estar a su lado, así que nuestra relación surgió como algo natural. Siempre he sabido que él era el hombre de mi vida y nunca he querido separarme de él desde entonces. Soñábamos con casarnos en cuanto yo terminase la carrera, lo que iba a ocurrir en menos de un año, y siempre había estado segura de que él era mi destino, casi desde el momento en que le vi por primera vez. Aquellos recuerdos habían acudido a mi mente aquella mañana sin ser invitados, pero habían contribuido a calmar mis nervios, al menos en parte. Hasta aquel momento había trabajado en una tienda de ropa, pero, por desgracia, la crisis los obligó a reducir personal, y me habían despedido. Eso me llevó a tener que buscar otro empleo, pues era consciente de que, sin él, no podría seguir pagando el alquiler del piso donde vivía, y aquello sería una catástrofe. Tenía claro que no quería abandonarlo. Había sido mi hogar durante cuatro años, y estaba más que acostumbrada a él, y también a mi compañera Lina. Si no hubiera estado trabajando, su optimismo y apoyo me hubieran venido muy bien aquella mañana en que los nervios estaban empezando a apoderarse de mí. Juanjo había insistido en varias ocasiones en que podríamos irnos a vivir juntos, y yo siempre me había negado. Me gustaba mi independencia y no tenía intención de perderla, al menos por el momento. Todo aquello me había conducido a esa entrevista en la que podría conseguir un buen trabajo mientras acababa la carrera, pero en la que no tenía puesta ninguna esperanza. No tenía apenas preparación como secretaria, ni mucho menos experiencia, y aquella compañía era muy importante. Aun así, cuando salí de la ducha y me puse la ropa que había dejado preparada la noche antes, que se componía de una falda oscura de tubo por debajo de la rodilla, unos sencillos zapatos a juego con poco tacón y una camisa blanca holgada con unos sencillos volantes, me convencí a mí misma de que podía conseguirlo, intentando infundirme el valor que sin duda necesitaba. Aunque no consiguiera el puesto, haría una buena entrevista, y se quedarían impresionados con mi madurez y mi determinación. Estaba decidido.

			Cuando iba a salir por la puerta, ya estaba casi convencida de que era suficientemente valiente para afrontar aquello, así que me miré al espejo una última vez, asegurándome de que no llevaba demasiado maquillaje, me atusé el pelo oscuro para que se mantuviera en su sitio, dejándolo caer hasta mi cintura, tan liso como siempre, abrí los ojos color esmeralda con seguridad, y decidí no quejarme por la excesiva palidez de mi piel como solía hacer a menudo. Justo cuando cerraba la puerta de mi edificio, recibí un mensaje de Juanjo deseándome suerte. Sabía que no se olvidaría. Siempre había sabido que era perfecto.

			El camino fue corto. La empresa solo estaba a unas pocas paradas del metro, y en menos de veinte minutos me encontraba de pie frente a la puerta de entrada. La imagen que apareció frente a mí imponía. El edificio era todo acristalado, tan alto como alcanzaba la vista, y el interior que se vislumbraba a través del cristal era impresionante, todo en blanco y beige, con varios sillones y mesitas bajas adornadas con discretos centros de flores, pero yo abrí la puerta con decisión y me dirigí a la mesa de recepción intentando aparentar que era lo que hacía cada día. Una mujer con el pelo muy corto y unos ojos amables me recibió con una sonrisa que correspondí sin esfuerzo. 

			—Hola. Tengo una entrevista de trabajo a las once. Mi nombre es Samantha Esteban. 

			La mujer observó unos papeles que había en su mesa durante unos segundos que se me hicieron eternos y me volvió a mirar.

			—Por supuesto, señorita Esteban. El señor Domínguez la está esperando en la planta diez.

			—Gracias.

			Mis piernas se encaminaron hacia el ascensor con lentitud. Llamé al botón y esperé con paciencia hasta que las puertas se abrieron y tres hombres con trajes elegantes me recibieron con una gran sonrisa antes de desaparecer, dejándome sola con mis pensamientos en aquel reducido espacio. 

			Las puertas volvieron a abrirse sin hacer apenas ruido para dar paso a una sala aún más lujosa que la anterior. Los suelos eran de mármol blanco, a juego con las paredes, y había cuatro sillones de cuero marrón a cada lado con una mesa de cristal impoluta en el centro que contaba con diferentes revistas y periódicos. Debía ser la sala de espera. Me senté esforzándome en permanecer erguida y simular que todo aquello no me impresionaba lo más mínimo, cuando escuché como la puerta del despacho que había frente a mí se abría de repente. Un hombre enfundado en el traje gris más bonito e impecable que había visto nunca, con barba de pocos días, pelo negro corto y un gesto que no fui capaz de descifrar, me observaba en silencio. No pude evitar fijarme en que era muy atractivo, aunque aquel pensamiento fuera indeseado y pronto lo forzase a salir de mi mente. La dureza que mostraba su rostro implacable contribuyó a que fuera más fácil olvidar aquel detalle, aunque no afeaba sus perfectos rasgos en absoluto. Esperé un momento a que apareciera en sus labios una sonrisa, algo que me hiciera sentir más relajada ante su caro traje y la poderosa empresa en la que me encontraba, pero aquello no ocurrió. Me miró de arriba abajo y alargó la mano para estrechármela.

			—Usted debe ser Samantha, ¿es así? —dijo mirándome fijamente.

			—Sí, así es. 

			—Encantado de conocerla. Soy César Domínguez, el director. Pase, por favor. —Al escuchar aquello, mi mente se bloqueó por completo. ¿El director? ¿Cómo podía recibirme el director de aquella empresa? Debía tratarse de un error, pero no me sentía con fuerzas para señalárselo, así que asentí como pude y lo seguí a su despacho, cerrando la puerta tras de mí—. Tome asiento —me indicó haciendo un gesto con la mano. Obedecí sin dudar y me preparé para afrontar la que estaba segura de que sería la peor entrevista de mi vida.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Para mi sorpresa, la entrevista pareció transcurrir con relativa normalidad, aunque era complicado concentrarme en contestar las preguntas que escuchaba mientras intentaba que no me temblara la voz o evitaba dar cualquier muestra de inseguridad. Estaba segura de que aquel hombre se daría cuenta de cualquier mínima muestra de flaqueza por mi parte, parecía experto en ello, y, aunque yo era plenamente consciente de que no iba a conseguir el puesto, y en aquel momento estaba más segura que nunca, me había prometido a mí misma que haría todo lo que estuviera en mi mano para, al menos, darles una buena impresión, compensando mis carencias preparatorias con mi actitud madura y decidida. Creía estar consiguiendo mi objetivo, aunque el esfuerzo invertido era enorme. Pero merecía la pena. Quizás en un futuro, cuando hubiera terminado mi carrera y hecho algunos meses de prácticas como becaria en alguna empresa de los alrededores, tuviera alguna oportunidad de trabajar allí por la buena imagen que les hubiera mostrado en esa entrevista. Aquello era todo a lo que podía aspirar, estaba segura. 

			Con aquella idea en la cabeza contesté tranquila y calmada a todas las preguntas que se me iban formulando. Las primeras fueron bastante inofensivas: por qué me interesaba la empresa, qué creía que podía aportar yo a su proyecto... Eran las preguntas usuales en casi cualquier entrevista de trabajo, por lo que me fue fácil responder, dado que tenía las respuestas ya pensadas con anterioridad y casi memorizadas. Sin embargo, pronto las preguntas parecieron desviarse del tema central y comenzaron a centrarse en mí como persona. Eso me hizo sentir algo más incómoda, pero intenté que no se me notara, aunque en mi mente se abría paso la idea de que no eran del todo adecuadas. Escuché atónita como el señor Domínguez me preguntaba sobre mi carrera, por qué había elegido esa y no otra, cuánto me quedaba para terminar... Contesté con toda la tranquilidad que mi alma inquieta me permitió en aquel momento, hasta que escuché una que me desconcertó sobremanera.

			—¿Tiene usted novio, señorita Esteban?

			Por un momento no supe qué contestar, me había dejado sin habla. Me quedé mirando los fríos ojos de mi entrevistador, tan angelicales como distantes, del color azul más bonito que recordaba haber visto en mi vida, dudando sobre cómo responder a aquella pregunta tan inoportuna, cuando divisé como una ligera sonrisa se extendía por sus labios antes de desaparecer por completo. Parecía que estaba disfrutando... con mi incomodidad. Antes de que yo tuviera oportunidad de contestar, el señor Domínguez interrumpió mis pensamientos con su voz de nuevo.

			—Entiendo que le pueda parecer una pregunta poco usual, pero estamos obligados a preguntar a nuestros trabajadores si tienen intención de casarse o formar una familia en un futuro inmediato. Es por el bien de la empresa... Cuando contratamos a alguien, queremos saber que va a responder ante nosotros... Pero si no está segura... —Una ligera sonrisa volvió a aparecer en sus labios. Era como si guardara un secreto, como si él supiera algo que yo no sabía, y, al parecer, aquello le hacía gracia. Cada vez me estaba irritando más, pero no podía demostrárselo. Buscaban profesionalidad, y yo iba a dársela. No iba a seguir su juego, le demostraría que estaba muy por encima de eso.

			—Claro que estoy segura —lo interrumpí fijando la vista en su mirada con la misma decisión que me había acompañado en la mayor parte de aquella conversación—. Pero, simplemente, no me parece una pregunta adecuada para una entrevista de trabajo, por lo que prefiero no contestarla. Sin embargo, si tiene algún otro interés dentro de los límites profesionales, estaré encantada de contestar, señor Domínguez.

			Mi mirada permaneció impasible cuando comprobé que mis palabras le habían afectado, incluso podría decirse que lo habían sorprendido. No se esperaba aquella respuesta, estaba claro. Por un momento, me sentí orgullosa de mí misma, aunque supuse que con mi contestación había acabado con todas mis posibilidades de trabajar algún día en aquella empresa, lo que habría sido un sueño hecho realidad. Sin embargo, me conocía y sabía que el señor Domínguez había traspasado los límites con su última pregunta, y no estaba dispuesta a dejarlo pasar, costara lo que costase. De todos modos, no podía negar que la tristeza se apoderó de mí cuando vi como sus ojos me observaban con recelo, o al menos eso fue lo que me pareció en aquel momento. Era muy difícil descifrar sus gestos. Por supuesto, solo fue durante una décima de segundo, porque pronto volvió a recuperar su compostura y frialdad anterior. Me daba la impresión de que aquello era algo que lo caracterizaba.

			—Está en su derecho —afirmó al fin, clavando sus inexpresivos ojos en los míos. Fue entonces cuando me fijé en el precioso color azul verdoso de su iris. Sus ojos no eran solo azules, eran de un color muy vivo pero frío, que casaba perfectamente con su forma de ser rígida y distante. Sin darme cuenta, me encontré a mí misma pensando en lo que echaría de menos poder volver a ver aquellos preciosos ojos, aunque ello conllevara tener que enfrentarme al intimidante hombre que los poseía. Por suerte, no me fue difícil apartar aquel pensamiento antes de que el señor Domínguez continuase hablando—. Bien, pues podemos dar por terminada la entrevista, señorita Esteban. Muchas gracias por su tiempo —dijo con un tono tan calculado como siempre mientras se levantaba y extendía de nuevo el brazo para estrecharme la mano. Entendí perfectamente el mensaje subliminal que contenían aquellas palabras. No había pasado la prueba, fuera la que fuese, pero eso no impidió que me levantase con tranquilidad y le estrechase la mano de nuevo con firmeza, esbozando una ligera sonrisa.

			—Ha sido un placer. Gracias por recibirme. —Me señaló con la mano el camino hacia la puerta, y avancé con decisión, desesperada por salir de allí cuanto antes. Sabía que aquella entrevista era un caso perdido desde el principio, pero no imaginaba que saldría tan mal, y mucho menos que sería por un motivo tan extraño como injusto. Una entrevista de trabajo no debería centrarse en la vida personal de nadie. Eso era extralimitarse.

			Cuando cogí el pomo de la puerta, escuché la voz del señor Domínguez de nuevo, pero esta vez con un tono algo más cálido que antes, lo que me sorprendió tanto que me obligó a volver la cabeza.

			—Recibirá noticias a lo largo de esta tarde. Hasta pronto.

			—Adiós, señor Domínguez —contesté algo confundida antes de salir. No entendía a qué se refería. Estaba claro que la entrevista había ido mal. Excesivamente mal. Mientras bajaba en el ascensor reflexionando sobre ello, me di cuenta de que probablemente solo se refería a que me llamarían para confirmar su rechazo. No era lo usual, pero algunas empresas parecían hacerlo, y, aunque no sería la llamada más agradable, se agradecía saber cuál era su respuesta en cualquier caso.

			Cuando salí del edificio, me di la vuelta y observé aquella gran torre acristalada por última vez. Sabía desde el principio que no tenía ninguna oportunidad, ni siquiera aunque la entrevista hubiera salido perfecta, pero me apenaba saber que después de aquello no tendría ninguna posibilidad de trabajar allí, supuse que durante el resto de mi vida. 

			Cuando llegué a casa, Lina aún no había vuelto. Pensé en que tenía que hacer la comida y, por la tarde, me vería obligada a buscar trabajo de nuevo. Me quedé un rato tumbada en la cama, mirando el techo, intentando relajarme, pensando que ya encontraría otro empleo, y, finalmente, me decidí a levantarme. Fui a la cocina y cogí mi libro de recetas. Necesitaba apartar mi mente de aquel mal pensamiento, y concentrarme en la cocina siempre me había ayudado. Elegí la receta de coliflor con bechamel y comencé a reunir los ingredientes. Cuando me disponía a empezar con mi trabajo, escuché como se abría la puerta y una Lina exhausta aparecía ante mí, con su corta melena pelirroja recogida en una desordenada coleta, sentándose en una silla de la cocina. 

			—Dios, necesito echarme una siesta...

			—Ya veo... —bromeé.

			—Menos mal que estás haciendo la comida... Hoy el restaurante estaba a tope... No veía la hora de salir de allí... —Me observó un momento mientras yo continuaba con mi tarea—. Bueno... ¿Qué tal la entrevista?

			—Fatal... No tenía posibilidades, ya te lo dije... —expliqué intentando quitarle importancia—. Además, el tío que me ha entrevistado era un capullo... 

			—Mal asunto, ¿eh? —dijo, haciéndose cargo de la situación como siempre.

			—Quizá necesite trabajo en el restaurante después de todo...

			—¿En serio? —preguntó, levantándose con un gesto de alegría en los ojos mientras me agarraba los brazos sin preocuparse por si la manchaba.

			—Sí, no estoy segura de poder conseguir trabajo a tiempo... No tengo muchos ahorros... Aunque no sé si lo de ser camarera es lo mío... No tengo experiencia y...

			—Da igual, puedes aprender. Yo lo hice... Y sería genial... Estaríamos allí juntas... —comentó con una sonrisa radiante en el rostro—. Aunque siento que la entrevista saliera tan mal —matizó un poco más seria—. Sé cuánto te gustaba esa empresa.

			—No importa... Ya lo he aceptado... Ahora tenemos que hacer la comida.

			—Sí, tengo muchísimo hambre... ¿Te ayudo?

			Asentí, y nos concentramos de nuevo en la cocina. No pasó mucho tiempo antes de que Lina se aburriese de ayudarme y comenzara a tirarme trocitos de coliflor cruda, lo que dio paso a una especie de guerra de la coliflor entre las dos. Cuando al fin dimos el conflicto por finalizado, nos sentamos a comer, y para cuando terminamos y Lina se fue a dormir un rato para recuperarse, mi ánimo había mejorado de forma notable. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Después de haber retirado la mesa, limpiado toda la cocina, que era un caos después de haber hecho la comida y jugar al nuevo entretenimiento que nos habíamos inventado Lina y yo y que se basaba principalmente en dispararnos coliflores hasta la muerte, me decidí al fin a sentarme a ver un rato la tele. Estaba agotada, tanto física como mentalmente, así que decidí saltarme las clases aquella tarde. Sin embargo, sabía que no iba a ser capaz de dormir, por lo que me concentré en encontrar algo en la televisión para distraerme hasta que me relajara lo suficiente para poder enfrentarme a mi nueva tarea diaria durante tiempo indefinido: buscar trabajo... de nuevo... 

			Llevaba ya un rato viendo una reposición de la serie Sexo en Nueva York que ya casi me sabía de memoria, aunque nunca me cansara de verla, cuando el débil sonido del teléfono móvil, proveniente de mi bolso, me interrumpió. Cuando miré la pantalla y vi que el número que me llamaba era desconocido, me extrañé, pero no tardé mucho en darme cuenta de que seguramente era la llamada de rechazo que ya me habían advertido en la entrevista que hice aquella mañana, así que me armé de valor para responder de la forma más educada y fría posible antes de pulsar el botón con los dedos temblorosos. Una voz familiar y tan impasible como siempre me contestó al otro lado.

			—Buenas tardes. Soy César Domínguez. ¿Podría hablar con la señorita Samantha Esteban?

			—Sí, soy yo —contesté con tono aburrido, esperando escuchar a continuación lo que ya suponía que vendría, pero sin ninguna gana de ello.

			—Bien, señorita Esteban. La llamo porque quiero comunicarle que ha sido usted seleccionada para el trabajo de secretaria. Quería saber cuándo puede empezar. Es importante que sea cuanto antes...

			Aquellas palabras rebotaron en mi mente como si tuvieran eco, y me obligaron a incorporarme como si de repente mis piernas tuvieran vida propia, de modo que antes de que mi cerebro pudiera procesarlo, estaba de pie.

			—¿Quiere decir que van a contratarme? —dije con la voz algo más aguda de lo normal, justo antes de desear darme un puntapié por aquella pregunta tan absurda. En realidad, no podía creer que me hubieran dado el trabajo, pero me hubiera gustado que no fuera tan obvio para el que parecía que iba a ser mi nuevo jefe.

			—Sí, y como le estaba diciendo, necesitaríamos que se incorporase cuanto antes —repitió dando la impresión de que estaba agotando su paciencia.

			En aquel momento me planteé por primera vez cómo sería ser su secretaria. Parecía un tipo difícil sin duda. Pero no tenía elección, necesitaba un trabajo y no podía arriesgarme a rechazarlo. Además, quizá fuera solo una primera impresión y luego aquel hombre no estuviera tan mal como me estaba pareciendo en un principio... Así que, esbozando una sonrisa algo temerosa que sabía con seguridad que él no podía ver, respondí aún desconcertada, luchando por controlar mis nervios.

			—Claro, ¿cuándo le vendría bien? —Por fortuna, mi voz sonó mucho más calmada y firme de lo que yo me sentía. 

			—Si es posible, el lunes.

			Era un poco precipitado porque solo tenía dos días entre medio, pero me relajé pensando que cuanto antes comenzara, antes me acostumbraría a todo, y, lo más importante, antes cobraría, así que alargarlo más no sería productivo.

			—Por supuesto, allí estaré.

			—A las nueve en punto. Recuerde que la puntualidad, entre otras cosas, es muy importante en nuestra empresa. 

			—Claro. Hasta el lunes entonces.

			—Hasta el lunes.

			En cuanto terminó su extraña despedida, colgué el teléfono sin más y me quedé mirando la pantalla un rato, intentando hacerme a la idea de que, contra todo pronóstico, tenía trabajo. 

			Lina se levantó unos minutos después, mientras yo seguía intentando creerme lo que acababa de ocurrir.

			—Me has despertado con el teléfono... —dijo enarcando las cejas. 

			—Lo siento... Pero... Adivina... —Lina me miró con cara de sueño, intentando comunicarme sin palabras que recién levantada no estaba para adivinanzas—. ¡He conseguido el empleo!

			—¿En serio? —Su rostro mostró casi la misma perplejidad que el mío—. Bueno... Es una pena que no vayamos a trabajar juntas, ya me había hecho ilusiones... Pero me alegro mucho por ti. —La sonrisa que esbozó en aquel momento me confirmó lo que ya sabía: que mi amiga siempre se alegraría por mis triunfos como si fueran los suyos. Sabía que había tenido mucha suerte al encontrarla.

			—Pues sí, es una gran oportunidad. Aunque también me asusta un poco... No sé si estoy preparada... Y mi jefe parece un poco difícil...

			—No digas tonterías —me interrumpió con un bostezo—. Tú estás más que preparada para lo que quieras hacer... Y respecto a tu jefe... Por duro que sea, estoy segura de que acabarás metiéndotelo en el bolsillo, como a todos los demás. No te subestimes, Samy.

			Una enorme sonrisa se extendió por mi rostro al escuchar cómo me animaba. Era justo lo que necesitaba en aquel momento. Me infundió la seguridad que me faltaba y tranquilizó mis nervios.

			—Vale... Pero ¿trabajas mañana? Porque necesito comprar ropa... —Supuse que los vaqueros gastados y las cómodas camisetas que componían casi al completo mi armario no estarían a la altura de aquella lujosa empresa. Definitivamente, necesitaba ropa nueva. Y también una opinión femenina al respecto, una más fiable que la mía...

			—Pues mañana te acompaño. Trabajo por la mañana, pero por la tarde estoy libre —me confirmó con un guiño. Necesitaba estar perfecta. Aquella era sin duda la oportunidad que había estado esperando toda mi vida, y me había llegado algo antes de lo que creía. No podía echarlo a perder. Todo tenía que salir perfecto.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Aquel sábado me levanté a las ocho y media con una energía inagotable. Preparé café, tostadas y zumo de naranja, y me senté a desayunar con tranquilidad mientras me entretenía cambiando de canal la tele. A las nueve y media me decidí al fin a entrar en la ducha. Lina no estaba, debía de haberse ido pronto a trabajar al restaurante. Por suerte, Juanjo iba a pasarse por casa un rato por la mañana, ya que sabía que por la tarde estaba ocupada, y, aunque estaba claro que quería pasar tiempo conmigo, no le hacía especial ilusión ir de compras. Las veces que me había acompañado había sido por obligación, para no dejarme ir sola. Pero en aquella ocasión tenía compañía femenina, así que no había problema. Poco después de salir de la ducha, sonó el timbre de la puerta.

			—¡Enhorabuena, chica afortunada! —gritó Juanjo en cuanto abrí, esbozando una gran sonrisa y con una rosa amarilla en la mano.

			—Gracias, aún no me lo creo del todo... —contesté cogiendo la rosa antes de abrazarlo y darle un casto beso en los labios, plena de felicidad, para, acto seguido, conducirlo de la mano al sillón y sentarnos, poniendo mis piernas sobre las suyas. Me quedé observando la rosa que me había regalado, y mis pensamientos me llevaron por un camino inesperado al percibir en mi mente una extraña idea—. ¿Por qué me has comprado una rosa amarilla? —pregunté de repente.

			—No sé, me gustó el color y me pareció original... Eso es todo —explicó extrañado—. ¿No te gusta?

			—Sí, sí que me gusta, es muy bonita —confirmé mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en mis labios—. Pero es que el amarillo da mala suerte...

			—No me digas que crees en esas tonterías... —Sus palabras me hicieron dudar. La verdad era que nunca había sido supersticiosa, al menos no hasta aquel momento. Pero había algo dentro de mí que me decía que aquello no iba a salir bien desde el mismo momento en que entré en el extravagante despacho del señor Domínguez, y, aunque era consciente de que podía parecer absurdo, esa señal no hacía más que confirmarlo. Sin embargo, no iba a explicarle aquello a Juanjo, no lo entendería, entre otras cosas, porque ni yo misma era capaz de comprenderlo del todo, así que preferí seguirle la corriente y cambiar de tema.

			—Claro que no, ya lo sabes... Simplemente, me ha sorprendido...

			—Pues esa era la idea... —me dijo con tono burlón—. Pero si no te gusta, no hay problema... Podemos tirarla... —Y con esas palabras, tomó la rosa de mi mano y, entre risas, hizo ademán de ir a tirarla por la ventana justo antes de que yo lo agarrase por la cintura y tirase de él hasta que casi cayó sobre mí. Estaba claro que no había intentado escaparse con todas sus fuerzas, de lo contrario, yo nunca habría ganado, pero eso era algo que me encantaba de él: siempre me permitía ganar en todos los juegos, incluso en los más intrascendentes. Me besó tiernamente los labios y me acarició el pelo. No pude evitar mostrar cuánto anhelaba su tacto acercando mi rostro a la palma de su mano todo lo que me era posible, igual que siempre me había ocurrido desde que nos conocimos—. ¿Estamos solos?

			—Sí —respondí sin dudar, intuyendo sus intenciones—. Lina está trabajando.

			—¿Y cuándo vuelve?

			—No volverá en toda la mañana —confirmé con seguridad. 

			—Bien, tenemos tiempo antes de que te lleve a comer. He reservado en Alexandro’s, aquel restaurante italiano que tanto te gustó en nuestro aniversario, ¿recuerdas?

			—Claro... —¿Cómo iba a olvidarlo? Fue un gran día, y Juanjo me seguía demostrando que era tan detallista y atento como lo fue desde el principio. Era imposible que pudiera ser mejor novio de lo que ya era. 

			—Pero yo aún no tengo hambre... ¿y tú?

			—Yo tampoco. —Solo eran las once y media. Teníamos tiempo...

			—Muy bien —dijo con una media sonrisa antes de comenzar a besarme el cuello para, seguidamente, tomar mi boca en un beso que prolongó hasta dejarme sin aliento. Nuestras lenguas se fundieron en un mar de lava caliente hasta que Juanjo se separó de mí el tiempo suficiente para quitarme la camiseta muy despacio. Siempre me sorprendió que fuera capaz de mirarme como si no me hubiera visto durante años, como si fuera la primera vez que me observaba, con los ojos ardientes de deseo y un ansia que parecía inacabable, y que a mí me llenaba de felicidad. Me desabrochó el sujetador con cuidado mientras yo lo ayudaba a despojarse de su ropa y, sin más dilación, ambos nos quedamos desnudos, disfrutando de nuestros cuerpos en el sillón de mi casa. Sus caricias suaves y sus besos cálidos me erizaban la piel, y su manera de hacerme el amor, despacio, saboreando cada centímetro de mi cuerpo, como si yo fuera un bien preciado que debiera atesorar, me abrumaba. Me cuidaba como si en cualquier momento pudiera romperme. Yo no creía ser tan frágil, pero, aun así, me gustaba disfrutar de sus atenciones, así que nunca me quejé de nada de aquello. Tras acompasar nuestros movimientos y respiraciones, Juanjo y yo llegamos al orgasmo juntos, y nos quedamos un rato tumbados, jadeantes y sudorosos, mirándonos a los ojos con una sonrisa plena en nuestros cansados rostros.

			Nos pasamos el resto de la mañana viendo la tele mientras comíamos palomitas. Después, devoramos un plato de pasta exquisito en un restaurante humilde, que a su lado siempre me pareció de ensueño, y me despedí de Juanjo en el coche, con un corto beso en los labios antes de prepararme para ir de compras con Lina. 

			Tal como suponía, cuando volví, ella ya estaba en casa. Había comido en el restaurante donde trabajaba y parecía cansada, pero eso no le impidió recibirme con una gran sonrisa antes de recordarme que debíamos salir cuanto antes si no queríamos que las tiendas estuvieran tan llenas de gente que nos tuviéramos que quedar esperando una eternidad para pagar en cada una de ellas. Aquella tarde, las compras fueron más sencillas de lo que me esperaba. Acabé comprándome tres vestidos de colores bastante llamativos para lo que era usual en mí, pero sin nada de escote y con una falda que llegaba por debajo de la rodilla que Lina finalmente aprobó pese a que en un principio los denominó literalmente como demasiado aburridos. Me pareció bien, eso era lo que buscaba para el trabajo. Nada extravagante ni llamativo. Era lo mejor. Adquirí dos faldas largas para poder combinar con alguna camiseta y decidí volver a casa sintiéndome triunfante por haber conseguido mi propósito de renovar mi vestuario. 

			Lina mostró lo exhausta que se sentía cuando nada más cenar aquella noche, se fue a la cama. Yo no tardé en hacer lo mismo. Juanjo me había dicho que había quedado con unos amigos y no quería molestarlo... Aunque en el fondo sabía que si lo llamaba, no le importaría en absoluto, preferí dejarlo un poco de libertad. Además, me vendría bien descansar, e iba a pasar con él todo el domingo, evitando así pensar en lo que me depararía el inicio de la nueva semana.

			Su presencia cumplió su objetivo, como siempre, y no reparé en cómo sería mi nuevo trabajo hasta que aquel domingo por la noche me sorprendí tumbada en mi cama, mirando el blanco techo, pensando en cómo sería ser la secretaria del director de una gran compañía. «No debe estar mal», me dije intentando convencerme. Y, para cuando poco después el sueño comenzó a apoderarse de mí, parecía haberme convencido de ello.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			Aquel lunes me levanté temprano, aunque sabía que solo tardaba veinte minutos en llegar al trabajo. Me duché con tranquilidad, me puse el vestido púrpura que había elegido para la ocasión acompañado por mis zapatos negros de medio tacón, me dejé el pelo suelto y me maquillé lo justo, como solía ser mi costumbre. Al salir, me tomé un café oyendo las noticias en televisión, y cuando terminaron, escuché con atención que el tiempo aquel día parecía acompañarme: era soleado, con alguna nube esporádica y, dentro de lo usual para esas fechas, iba a hacer calor. Así que cogí mi bolso y una chaqueta de punto y me encaminé hacia el trabajo. 

			Llegué a las puertas acristaladas de la entrada diez minutos antes de mi hora. Mi jefe me había avisado lo que valoraban la puntualidad en la empresa, y quería darle una buena impresión. No sabía si debía dar mi nombre de nuevo a la recepcionista, pero cuando me recibió con una gran sonrisa y un cordial saludo, entendí que me reconocía del día de la entrevista y no sería necesario, así que subí en el ascensor preparándome para abordar un trabajo para el que no sabía si estaba del todo preparada. Intenté convencerme de que no podía ser tan difícil, y esa idea pareció calmar mi mente inquieta.

			Por fin me encontré frente a la puerta del despacho del señor Domínguez y me decidí a llamar dando unos ligeros golpes con mi mano temblorosa. 

			—¡Adelante! —me contestó una ruda voz desde el interior. Abrí la puerta y esperé unos segundos hasta que el que parecía ser mi jefe levantó la vista de sus documentos para mirarme.

			—Buenos días —dije con una sonrisa insegura.

			—Buenos días, Samantha. No te esperaba tan pronto. —Observó su reloj unos instantes antes de volver a dirigir su mirada hacia mí—. Pero está bien, tengo mucho que enseñarte, así que lo mejor será empezar cuanto antes. —Me animó ver que tanto su mirada como su voz se habían suavizado bastante, aunque su gesto continuaba siendo rígido. Se tomó su tiempo ordenando los papeles que hacía un momento habían ocupado su atención, se levantó de su silla y me hizo un gesto con la mano para que lo siguiera hasta una discreta mesa que se encontraba nada más salir de su despacho—. Este será tu puesto. Puedes sentarte. —Me retiró la silla para que obedeciera su orden y me acomodé sin rechistar, musitando un tímido «gracias» cuando sentía cómo me la acercaba. Observé el ordenador que había frente a mí y la pila de documentos que ocupaban la mayor parte del espacio antes de volver a dirigir mi mirada hacia mi jefe. Él comenzó a explicarme cuáles serían mis obligaciones: pasar a ordenador los documentos escritos que él me solicitara, confirmar citas con clientes, avisarle de las llamadas que recibiera y pasarlas solo en el caso de que fueran urgentes... Parecían instrucciones sencillas, no iba a tener ningún problema en seguirlas, lo que me llevó a pensar que todo el tiempo que había estado nerviosa aquel fin de semana había sido una pérdida de tiempo. Su voz grave me devolvió de nuevo a la realidad, lejos de mis pensamientos—. Lo más importante —le escuché decir mientras se apoyaba en mi mesa—, es que estés siempre a mi disposición y comprendas que en este trabajo no hay margen de error. Todo debe ir perfecto. Yo no doy segundas oportunidades... —Aquella frase me confundió levemente, no parecía un comentario relativo al trabajo, pero no permití que el señor Domínguez se diera cuenta de ello y asentí con convicción antes de que él pudiera advertir algo extraño en mi rostro—. ¿Tienes alguna duda? —dijo mirándome interesado.

			—Por ahora no...

			—Bien, pues entonces lo mejor será empezar cuanto antes. Estoy muy ocupado, pero estaré dentro si necesitas algo, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, señor Domínguez.

			—Bien, empieza pasando esos documentos a limpio. Se han ido acumulando... —Señaló con la mano la pila de papeles que había en un lado del escritorio mientras se alejaba de mi mesa. Tomé la primera hoja mientras encendía el ordenador y me preparé para comenzar mi tarea de la mañana cuando escuché la voz del señor Domínguez de nuevo a lo lejos. 

			—Ah, por cierto, Samantha... —me dijo volviéndose ligeramente desde la puerta de su despacho.

			—¿Sí?

			—Vamos a trabajar mucho tiempo juntos, así que será mejor que me llames César. —Sus labios parecieron curvarse hacia arriba ligeramente, pero el amago de gesto agradable desapareció antes de que pudiera confirmarlo. Me dio la espalda y se encerró en su despacho dejándome bastante confusa. Su forma de actuar era muy variable: tan pronto se mostraba como un jefe severo como parecía intentar ser más cercano. Sin embargo, con lo poco que lo conocía, sabía que era estricto, era bastante obvio, y, además, él mismo se había encargado de confirmármelo, así que supuse que solo estaba intentando hacerme más fácil el primer día en la empresa, algo que agradecí aunque no fuera en voz alta.

			Las primera dos horas me concentré en pasar documentos a limpio y atendiendo algunas llamadas telefónicas, cuando una voz femenina interrumpió mi concentración.

			—Vaya, tú debes de ser la nueva... —dijo con una sonrisa. Parecía agradable, así que se la correspondí.

			—Sí, creo que esa soy yo... Me llamo Samantha.

			—Yo soy Nuria. Trabajo en la mesa que hay al final del pasillo... Si tienes cualquier duda, puedes preguntarme...

			—Tengo una... —dije sintiéndome un poco tonta—. ¿A qué hora es nuestro descanso? Porque tenemos uno... ¿verdad?

			—¿No te lo ha dicho el señor Domínguez? —inquirió frunciendo el ceño ligeramente—. Bueno, pues pregúntale. Se supone que tienes veinte minutos, pero como es tan estricto... Es mejor que te asegures... 

			Levanté el auricular y decidí consultarle mientras observaba a Nuria volver a su mesa para coger su bolso.

			—Señor Domínguez... Digo... César... 

			—¿Sí?

			—¿Tengo algún descanso para ir a desayunar?

			Podía estar segura de que no me había imaginado el resoplido de indignación que escuché a través del aparato.

			—Sí, olvidé decírtelo... Tienes veinte minutos.

			—Bien, entonces me voy ahora, si te parece bien...

			—De acuerdo... ¿Algo más?

			—No, nada. Gracias.

			Colgó sin despedirse, y yo cogí mi bolso para reunirme con Nuria, esperando calmar el apetito que me había ido creciendo a cada minuto de aquella mañana.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			El desayuno con Nuria me relajó bastante, algo que necesitaba tras haber confirmado en solo unas pocas horas que mi jefe era, definitivamente, una persona, cuando menos, difícil. Sin embargo, tenía curiosidad por saber más sobre él. Y supuse que Nuria podría ayudarme en mi empeño... 

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? —pregunté después de haberle explicado todo sobre mi novio, la universidad y escucharla hablar con devoción sobre su marido y su hijo de dos años.

			—Unos seis años... ¿Por qué?

			—Curiosidad... —dije mientras me armaba de valor para intentar cotillear, algo que no suelo hacer a menudo...—. ¿Sabes algo de la antigua secretaria del señor Domínguez?

			—Sí, era muy maja... Quizás algo sensible... —dijo con actitud insegura. Después me hizo un gesto con la mano para que me acercase más a ella—. No vayas hablando de esto por ahí... Pero... César... Quiero decir... el señor Domínguez... es una persona complicada... Difícil de llevar por así decirlo...

			—De eso ya me había dado cuenta... —la interrumpí intentando no parecer demasiado entrometida.

			—Ya, pero me refiero a fuera de lo normal... Verás... Diana, su anterior secretaria... Tuvo que irse en menos de un año... No la trataba demasiado bien... Ella me contó algunas cosas en privado, ¿sabes? El último día se fue llorando... Y...

			Creo que mi gesto horrorizado la frenó, porque se separó de mí y me miró intentando esbozar una sonrisa.

			—Eso es... Muy fuerte... —susurré algo asustada.

			—Lo sé. Pero no te asustes, solo quería avisarte... Quizá no era muy buena en su trabajo... 

			—Quizá —respondí pensativa. Aunque ahora intentaba suavizarlo, me había quedado muy claro que debía tener cuidado. Aquella noticia me había afectado sin remedio. 

			Regresé a la empresa más alerta que nunca, dudando de si debía dejar el trabajo directamente, cuando, antes de que pudiera sentarme, la puerta del despacho de mi jefe se abrió de repente, y César fijó la vista en mí con el ceño fruncido.

			—Samantha, te estaba esperando. Pasa —dijo, manteniéndola abierta para que obedeciera. En cuanto cerró y nos quedamos solos, continuó hablando—: ¿Va todo bien? —Aquella pregunta me extrañó, en primer lugar porque era personal, y en segundo, porque no sabía que pudiera leer mi rostro con tanta facilidad. En realidad, después de mis últimas averiguaciones con mi única fuente en la empresa por el momento, ya no estaba segura de nada.

			—Sí, todo bien, gracias. ¿Para qué me esperabas?

			César suspiró antes de retomar su discurso.

			—Verás. Mañana tengo una reunión para comer. Es con uno de nuestros mejores clientes y me gustaría que me acompañaras... No sé si puedes... Sé que te he avisado con muy poco tiempo, así que si estás ocupada, lo entenderé perfectamente...

			—Bueno, tengo que ir a clase por la tarde, pero para comer estoy libre, si es tan importante...

			—Lo es. Además, creo que te vendría bien para coger experiencia en el sector, ver cómo se manejan los negocios desde dentro... Ya sabes...

			Era una oferta que no podía rechazar. Era muy generoso por su parte pensar en mí de ese modo, y más teniendo en cuenta que apenas me conocía. No sabía cuáles serían sus verdaderas intenciones con aquello, pero no pude evitar aceptar su propuesta. 

			—Entonces, allí estaré.

			—Será al terminar el trabajo. Te puedo llevar en mi coche, ¿te parece bien?

			—Claro.

			—Perfecto —dijo con una sonrisa de satisfacción que no me esperaba—. Ahora, vuelve al trabajo. Aún hay mucho que hacer.

			Me despedí de él esbozando una tímida sonrisa mientras asentía y me concentré de nuevo en mi trabajo. 

			La mañana se pasó mucho más rápido de lo que me imaginaba, y antes de que me diera cuenta, recibí la llamada de Juanjo en mi móvil indicándome que ya era hora de salir. Habíamos quedado para comer por ser mi primer día y así poder explicarle qué tal había ido todo. Me despedí de mi jefe y salí corriendo para abrazar a mi novio, que me esperaba en el coche escuchando música con toda tranquilidad.

			—¿Y este recibimiento? —me preguntó entre risas.

			—Nada... Es solo que... Supongo que te he echado mucho de menos, eso es todo... —dije frunciendo el ceño.

			Juanjo arrancó el coche y comenzó a conducir hacia el restaurante que había elegido para que comiéramos ese día. No sabía cuál era, pero tampoco me hacía falta. Sabía que si lo había elegido él, me encantaría. 

			—¿Qué tal el trabajo? —inquirió por fin con la mirada fija en la carretera.

			—Bien... Bueno... Ha ido mejor de lo que me esperaba, parece bastante sencillo, por ahora... 

			—¿Pero? —Juanjo me conocía bien. No podía ocultarle nada.

			—Nada, es que... Mi jefe parece una persona difícil... 

			—¿Te ha hecho algo? —interpeló de repente desviando su atención de la carretera por un segundo.

			—No, claro que no... Pero parece complicado, eso es todo... Aunque por ahora todo ha ido bien... O eso me ha parecido a mí al menos...

			—Bien —confirmó algo más relajado, tomando mi mano en la suya y esbozando una ligera sonrisa—. Si se pasa en lo más mínimo, solo tienes que decírmelo...

			—No digas tonterías —le contesté en una carcajada—. No ha hecho nada. —Lo cierto era que no tenía pruebas de nada, lo único que sabía era lo que me había contado una compañera de trabajo a la que acababa de conocer y lo que yo había visto, que no era mucho, excepto que parecía un tipo muy serio y seco. Pero no creía que eso fuera suficiente para condenarlo... Así que decidí dejarlo pasar.

			—Más le vale —susurró acercando mi mano a sus labios para regalarme un tierno beso.

			El resto del trayecto fue silencioso. Yo me sumí en mis pensamientos, y Juanjo pareció hacer lo mismo, pero no le di importancia. Comimos en un restaurante muy sencillo en el que habíamos estado varias veces y siempre nos habíamos maravillado de sus platos, y, tras hacer una breve parada en mi casa para cambiarme de ropa, Juanjo me llevó a la universidad. La tarde se hizo larga; las clases, eternas, mucho más que de costumbre en cualquier caso, y para cuando regresé a casa, me sentía agotada. Además, al día siguiente tenía una comida importante con unos clientes de la empresa y aún no comprendía del todo por qué César me había invitado a asistir a un acto como aquel cuando llevaba tan poco tiempo trabajando para él. Supuse que necesitaba una secretaria a su lado, quizá para recordarle algunas notas o para dar una buena impresión a sus clientes... Quizá solo fuera una cuestión de imagen... Y, después de toda esa reflexión, recordé aquellos ojos de un suave color azul verdoso que eran propios de un auténtico ángel y me atraían sin remedio... Aquella noche me dormí con una clara idea en la cabeza: debes alejarte de él. Ten cuidado. Es peligroso.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			Todos los temores de la noche anterior se habían esfumado por la mañana. Me levanté mucho más tranquila y me senté a tomar un café, como comenzaba a ser costumbre, mientras veía las noticias, antes de ir a la ducha, vestirme a toda prisa y salir hacia el trabajo. Si había algo que tenía claro, era que no quería llegar tarde. 

			La mañana fue bastante tranquila, al igual que la anterior. Volví a irme con Nuria en el descanso del desayuno, pero en aquella ocasión no volvimos a sacar el tema de mi jefe. Hablamos de cosas más triviales, como mi novio y su día a día como mujer casada y madre. Fue una conversación bastante más entretenida y cómoda que la del día anterior, creo que podría decir, sin miedo a equivocarme, que para las dos, así que volví a mi puesto con una sonrisa, dispuesta a demostrar que era capaz de asistir a una entrevista importante en mi segundo día de trabajo en una poderosa empresa. Me sentía valiente y decidida, y la llamada de Juanjo a media mañana no hizo más que infundirme más valor del que ya sentía. Su apoyo incondicional era algo que atesoraba, aunque nunca había llegado a creerme del todo merecedora de él. 

			César había estado toda la mañana en su despacho. Solo lo vi un momento cuando llegué a primera hora y lo saludé. Me devolvió el saludo aún ensimismado en sus pensamientos, y no lo vi salir del despacho de nuevo hasta que terminó la mañana. Cerró con llave y se acercó a mi mesa con su gesto serio habitual.

			—¿Estás lista? —me preguntó.

			—Sí —respondí intentando aparentar seguridad mientras asentía. Cogí mi bolso y mi chaqueta y lo seguí hasta su coche. No me sorprendí al ver que era un porche negro. No sabía mucho de coches, pero era consciente de que aquel vehículo valía su peso en oro. Incluso a mí me gustaba, aunque los automóviles nunca me habían llamado excesivamente la atención. Abrí la puerta algo insegura, planteándome de nuevo lo incómoda que era aquella situación en todos los sentidos, mientras él se dedicaba a arrancar el coche y ponerlo en circulación. Estaba muy concentrado, supuse que en la reunión que íbamos a mantener en pocos minutos, así que yo me concentré en observar a través de mi ventanilla cómo el paisaje desaparecía a toda velocidad ante mis ojos, cuando su voz interrumpió mis cavilaciones.

			—Estas horas te las pagaré como extra, por supuesto —puntualizó—. Creo que no te lo había dicho...

			—Gracias —dije sin más, volviendo la vista hacia él. Su gesto seguía siendo rígido, pero sus palabras parecían amables, y aquello me relajó bastante. Él no apartó la vista de la carretera en ningún momento.

			—De nada. Es lo justo —sentenció—. Si quieres, puedes poner música... No sé si te gustará la que tengo por aquí, pero siempre puedes poner la radio...

			—Es igual, no importa.

			—Bien, como quieras. —Después de aquello, se mantuvo en silencio el resto del viaje. 

			Paró el coche frente a una especie de restaurante que, para mi sorpresa, se asemejaba más a un palacio, dio las llaves a un chico con uniforme y me guió hacia el interior. Aquel lugar tenía suelos de mármol blanco pulido, y la mayor parte de lo que alcanzaba mi vista parecía revestido de oro. Me sentí incómoda en un lugar como ese, pero intenté que no se notara demasiado. Me hubiera sentido mejor si alguien me hubiera dicho si lo estaba consiguiendo, pero, por desgracia, no fue así. 

			El hombre que estaba en la recepción del restaurante nos guió hacia una mesa tras confirmar el nombre de César en una lista, nos dio los menús y se fue de nuevo a su puesto.

			—¿Qué me recomiendas? —le pregunté tras un rato mirando la carta, al convencerme al fin de que no entendía nada de lo que ponía allí. César fijó la vista en mi mirada con tal intensidad que hubiera jurado que sentí un escalofrío.

			—Todo está bueno, Samantha —me dijo al fin—. Pero si te sientes más cómoda, pediré por los dos...

			—Te lo agradecería mucho —confirmé con una sonrisa. 

			Unos minutos después, el hombre que nos había recibido volvió acompañado por otros dos caballeros japoneses. Sus trajes relucían en aquel lugar, y de algún modo sentí que me deslumbraban. Ambos nos levantamos para saludarlos mientras César se centraba en hacer las presentaciones. Pero no me presentó como a su secretaria, sino como a una colaboradora del proyecto. En aquel momento no supe si estarle agradecida o ponerme nerviosa por aquella extraña omisión de la verdad. Pero supuse que tendría tiempo para pensar en ello después. 

			César pidió por mí, tal como habíamos acordado, con un acento francés excelente, aunque para mí lo que dijo fue algo incomprensible e impronunciable. Nadie pareció darse cuenta, y yo intenté actuar como si uno solo de los platos de aquel menú no fuera más caro que el vestido que llevaba para la ocasión. Por más que intentaba evitarlo, mi incomodidad crecía. 

			En un principio pareció que todo iba bastante bien. César tenía el proyecto muy claro y los caballeros se mostraban interesados escuchándolo. Pero a lo largo de la comida, los japoneses empezaron a contrarrestar su propuesta, encontrando pegas a cada idea que César se esforzaba en explicarles. Parecía que no tenían muy claro que firmar con su empresa fuera lo más adecuado. Cuando estaba terminando el postre, aquellos hombres no parecían demasiado convencidos, y yo empezaba a sentirme mal por César, porque era obvio que necesitaba firmar ese contrato, y ambos estábamos viendo cómo aquella posibilidad se esfumaba ante nuestros ojos.

			—Entiendo vuestras reticencias. La situación económica actual es precaria para cualquier negocio, de eso no hay duda —dijo César manteniendo el tono de voz seguro a pesar de la difícil situación que atravesaba—. Pero sabéis que llevamos más de diez años trabajando juntos, y en todo este tiempo no habéis podido tener queja...

			—Así es, señor Domínguez —le contestó el que se encontraba a mi lado, ajustándose la corbata—. El problema no es que dudemos de su efectividad, y mucho menos de su trabajo... El problema es que hemos pedido otros presupuestos... Y lo que podríamos ahorrarnos con otras compañías nos vendría bien para las pérdidas que hemos sufrido este último año... Ya sabe que la crisis está afectando a todos los sectores...

			—Por supuesto —confirmó con decisión—. Teniendo eso en cuenta, y sabiendo que son uno de nuestros mejores clientes, podríamos ofrecerles una rebaja de hasta un diez por ciento...

			—No creo que sea suficiente... —lo interrumpió con sequedad—. Lo que nos podríamos ahorrar supera con mucho esa cifra...

			—Pero no estarían trabajando con la mejor compañía del sector a día de hoy, con la experiencia y seguridad que eso proporciona —me escuché decir a mí misma mientras observaba cómo todas las miradas se centraban en mí de repente—. Conocen sus productos y saben cómo llegar a su público. Tienen más de diez años de experiencia en ello, y creo que eso es algo con lo que no puede competir ninguna otra compañía. En mi opinión, el proyecto que estamos desarrollando daría muy buenos resultados, como lo ha hecho siempre hasta ahora, y con otra compañía se estarían arriesgando... La calidad se paga, señores...

			Yo fui la primera sorprendida por mis palabras, y más cuando volví la vista hacia César y me observaba apretando los labios. La verdad era que parecía enfadado. Sin embargo, los japoneses se miraron uno a otro y parecieron reflexionar a fondo la cuestión que yo les había planteado.

			—En eso tiene razón... —afirmó uno de ellos con el ceño fruncido—. No me gustaría arriesgarme a perder clientes... Además, en este momento, es algo que no nos podemos permitir... Supongo que podríamos pasarnos otro día por su despacho y llegar a un acuerdo... Siempre que el descuento siga en pie, claro...

			—Por supuesto —aceptó César mostrándose impasible mientras se levantaba para despedirse.

			—Bien, pues lo llamaremos. —Se estrecharon las manos a modo de despedida—. Siempre es un placer hacer negocios con usted.

			—Lo mismo le digo. Espero su llamada.

			Cuando ambos desaparecieron de nuestra visión, César se sentó de nuevo y emitió un ligero suspiro. Yo hice lo mismo, sin estar segura de si iba a felicitarme o regañarme por mi intervención en aquel proyecto.

			—Has estado muy bien... —me dijo para mi sorpresa sin levantar la vista de su plato.

			—¿En serio?

			—Sí, muy en serio... Yo ya lo daba por perdido... —Me observó un momento—. Tenemos que ir a celebrarlo...

			—¿Celebrarlo? ¿Tú y yo? —repetí perpleja.

			—Sí, claro, tú y yo... —Por un momento empecé a enumerar todos los motivos por los que creía que aquello era una mala idea: era mi jefe, el director de la empresa de publicidad más importante de todo Madrid, un tipo, como mínimo, complicado, no lo conocía apenas; tenía novio, tenía que ir a clase en menos de media hora... Sin embargo, todos aquellos aspectos negativos no modificaron en nada mi respuesta.

			—De acuerdo —respondí dibujando una sonrisa en mis labios antes de levantarnos para salir de allí.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			El bar al que me llevó después me hizo sentir bastante más segura. Parecía un pub, aunque estaba abierto a mediodía. Tenía luces de colores en el techo y paredes de madera, imitando en su decoración a una cabaña vieja, pero era bonito, y me hacía sentir cómoda después del lujoso restaurante del que nos habíamos despedido hacía poco. 

			Nos sentamos en una mesa vacía y esperamos a que llegara el camarero.

			—¿Qué quieres tomar? —me preguntó César en tono educado.

			—Una cerveza.

			—Que sean dos —añadió, dirigiéndose de nuevo al camarero. Después se volvió hacia mí y se quedó mirándome como si quisiera decir algo pero no se atreviera a hacerlo. No parecía una forma de actuar típica en él, así que observarlo me resultó entretenido—. Me has dejado alucinado... Bueno, a mí y a ellos... —dijo al fin mientras yo bajaba la mirada sin saber qué responder a su halago—. Estaba seguro de que los perdía... ¿Cómo es que estás enterada del proyecto? —preguntó sin rastro de reproche en la voz, más bien con absoluta curiosidad.

			—Bueno, los papeles que tenía que pasar a limpio... Algunos contenían datos del proyecto y reconocí el nombre de la empresa... Me parecieron unas ideas muy buenas... E intenté asegurarme de que lo sabían antes de rechazar de plano la oferta... —intenté explicar. César sonrió de forma fugaz y me retiró el pelo de la cara, colocándome un mechón detrás de la oreja con cuidado en un gesto delicado que, lejos de molestarme, me encantó. Yo le devolví la sonrisa con alegría, pero en cuanto observó mi cara, algo hizo que se apartase de mí de repente, poniendo más espacio entre nosotros y retirando sus ojos de los míos en un gesto hosco que, por algún motivo, me dolió profundamente—. Pero tranquilo —añadí intentando introducir algo de humor en aquella extraña situación. Su cambio radical de actitud no me había gustado nada—. No voy a pedirte un aumento...

			César se volvió hacia mí, extrañado, antes de soltar una sonora carcajada que yo le seguí. 

			—Anda, termínate la cerveza —dijo al fin sin perder del todo la sonrisa, observando su reloj por un momento—. Tendrás cosas que hacer, y no quiero entretenerte...

			—No lo haces. Estoy muy a gusto. —Y, lo más extraño de todo, es que era verdad. Me sentía cómoda por primera vez estando con César, a pesar de que fuera mi jefe, acabáramos de tener una reunión difícil con dos empresarios japoneses a los que no conocía de nada y, para colmo, sintiera que él estaba intentando poner una débil excusa para librarse de mi compañía, mientras que yo anhelaba estar cerca de él por algún motivo que se me escapaba. Al parecer, le satisfizo mi comentario y me volvió a premiar con una de sus breves sonrisas. Empezaba a acostumbrarme a ellas, y, además, empezaban a gustarme, y mucho. 

			—Bueno, en ese caso, tómate la cerveza y si quieres, te invito a otra... Pero de aumentos ni hablar... —Ambos volvimos a reírnos, y, poco a poco, nuestra conversación se hizo más fluida y los dos parecimos relajarnos. Fue extraño ver a César tan tranquilo, riéndose en un ambiente tan juvenil. Allí no parecía mi jefe, sino un conocido con el que estaba pasando el rato y, por qué no decirlo, divirtiéndome mucho. Era simpático y agradable, y hubo momentos en los que me dio la impresión de que me estaba perdiendo en el extraño color de sus ojos, aunque intenté luchar contra aquella sensación con todas mis fuerzas. Quizás el alcohol me estaba empezando a afectar, pero era raro, porque no había bebido apenas. Cuando terminamos, nos dirigimos al coche. Según avanzaba el camino, pude observar como César se sumía en sus pensamientos y, de nuevo, parecía alejarse de mí, volviendo a comportarse como el jefe serio que tanto me incomodaba. Entramos en el coche y arrancó sin decir más. Cuando ya estaba en marcha, me miró un momento.

			—¿Cuál es tu dirección? —preguntó con tono distante.

			—Vivo al norte, pero no hace falta que me lleves, puedo coger un autobús por aquí...

			—No digas tonterías —me interrumpió irritado.

			Le dije mi dirección y me quedé encogida en el asiento el resto del trayecto. Cuando paró frente a mi portal, me desabroché el cinturón lentamente y me apresuré a coger la manilla para abrir la puerta. No estaba segura de cuál era su humor actual, pero no parecía que fuera muy positivo, y no quería arriesgarme a tener una discusión incluso, aunque no tuviera claro el motivo por el que César parecía estar de repente tan enfadado.

			—Muchas gracias por traerme —le dije con voz dulce esbozando una sonrisa justo antes de darme la vuelta para abrir la puerta.

			—Samantha... —lo escuché susurrar. Aquella débil llamada fue suficiente para que frenase mi salida y me volviera en mi asiento con la única intención de observar sus ojos de nuevo. Su intensa mirada encendió algo en mi interior que no sabía que existía justo antes de sentir cómo su brazo se deslizaba por mi cintura mientras su mano tomaba mi nuca manteniéndome inmóvil para dejarme sin aliento con un profundo beso que yo, de forma inconsciente, correspondí. No me había dado tiempo de pensar; tras su largo silencio y su cambio de actitud hacia mí, lo último que me esperaba era algo como aquello. Sin embargo, cuando sentí su lengua en mi boca, un gemido se me escapó contra sus labios, haciendo que su abrazo se hiciera más fuerte mientras mis manos rodeaban su cuello, desesperadas por alcanzar su pelo. Era suave, tal como suponía, y me concentré en esa idea, empeñada en no pensar en nada más que en lo que estaba sintiendo en aquel momento. Por desgracia, poco después, César interrumpió el beso, aunque siguió abrazándome con fuerza, y mantuvo su frente apoyada en la mía.

			—Dime que puedo subir a tu casa... —susurró contra mis labios. Y fue ese el momento en que mi cerebro se activó al fin, comenzando a ser consciente de lo que estaba haciendo. Estaba en un coche, besando a mi jefe, al que conocía desde hacía un par de días y ni siquiera estaba segura de que me cayera bien o, como mínimo, pudiera confiar en él, y, lo que era peor, tenía novio. En cuanto mi mente llegó a ese concepto, la imagen de Juanjo se dibujó ante mis ojos tan clara como la luz del día, y un gélido frío me recorrió la columna vertebral, de modo que aparté a César con cuidado. Él se separó sin ofrecer resistencia mientras observaba extrañado cómo mis ojos le rehuían avergonzados.

			—No... No sé qué me ha pasado, lo siento —dije al fin para romper el silencio, dándome cuenta de que mi comportamiento distaba mucho de ser correcto. 

			—Tranquila, tenía que haber imaginado que pasaría esto... —comentó en voz baja, volviendo a su tono airado usual.

			—Yo... No quería... Verás, tengo novio, y...

			—Es igual. Olvídalo —me cortó en seco aún evitando mirarme. 

			—Bien. —Abrí al fin la puerta del coche y me agaché un momento—. Hasta mañana —dije antes de cerrar sin obtener respuesta. El coche arrancó de repente, y César se fue tan rápido como le fue posible. Estaba claro que aquello no era una buena señal, pero decidí pensarlo en otro momento, cuando mi mente no estuviera colapsada.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			El resto de la tarde se pasó volando en cuanto llegué a casa, y Lina me recibió con una sonrisa. Hicimos una maratón de nuestras comedias favoritas, y para cuando llegó la noche y Juanjo me llamó para desearme felices sueños, casi se me había olvidado todo lo que había ocurrido. No pensaba decirle nada, sabía que no lo tomaría a bien, y no podía explicarle lo que había pasado, entre otras cosas, porque ni siquiera yo lo entendía del todo... Pero cuando aquella noche me estaba quedando dormida, la sombra de la culpabilidad y unos ojos propios de un ángel, de un salvaje color azul verdoso, me acecharon sin remedio.

			A la mañana siguiente me encontraba bastante nerviosa por tener que volver a ver a César en el trabajo. No sabía qué esperar... Quizás actuase como si no hubiera pasado nada, esa era mi mejor opción, porque si se mostraba enfadado, yo podía salir mal parada. Esas eran las consecuencias de las malas decisiones que estaba tomando. Me estaba alejando de Juanjo, el hombre que me quería y, sin duda, me convenía, y me estaba acercando a alguien muy complicado, que, además, podía hacerme sufrir bastante, teniendo en cuenta que era mi jefe. Pero pronto decidí apartar todas aquellas ideas para intentar evitar la taquicardia que ya comenzaba a sentir en mi pecho.

			Cuando al fin llegué al trabajo, estaba casi sin respiración. Me senté en mi mesa tras saludar tímidamente a Nuria y observé que la puerta del despacho de César estaba cerrada. No creí que fuera buena idea molestarlo, ni siquiera para saludarlo, y menos teniendo en cuenta la situación en la que nos encontrábamos, así que me concentré en mi trabajo durante toda la mañana, contactando con él únicamente por teléfono para indicarle las llamadas que había recibido. Su tono era cortante, pero intenté convencerme de que aquello era normal en él y no le di demasiada importancia. Para cuando llegó la hora de irme, empecé a sentirme bastante más relajada. Al menos, hasta que pude disipar a lo lejos un rostro familiar que se dirigía hacia mí con una gran sonrisa. Era Juanjo, que parecía haber decidido venir a recogerme por sorpresa. Me hubiera gustado decirle que tenía un don para aparecer en el lugar menos indicado en el momento menos preciso, pero preferí no hacerlo y, en cambio, me esforcé por esbozar una sonrisa que pudiera corresponder a la suya. Cuando llegó hasta mí, me abrazó con fuerza y me dio un largo beso en los labios. Me alegré de no poder ver la perplejidad que debía transmitir mi rostro en ese momento, y fue peor cuando desvié la vista y César estaba de pie en la puerta de su despacho con una mueca que debía de asemejarse bastante a la mía. Pero pronto se recompuso y me miró con gesto indiferente, como siempre hacía.

			—Señorita Esteban —me dijo recalcando cada palabra con desdén—, solo quería recordarle que puede marcharse —espetó sin más antes de volver a entrar en su despacho.

			—Gracias —musité insegura mientras escuchaba el gran golpe que dio con la puerta al cerrar. 

			Juanjo ignoró aquel extraño comportamiento y me pasó el brazo por los hombros para dirigirme hacia su coche. Pasé el resto del día con él, pero no podía evitar estar distante, pensativa. Suponía que todo aquello iba a tener consecuencias en un futuro no muy lejano y no creía estar preparada para afrontarlas, aunque iba a tener que hacerlo de todos modos. Aquella noche, mientras hacía el amor con Juanjo de forma pausada y serena, como había sido siempre, me pregunté por primera vez cómo sería hacerlo con otra persona distinta, como, por ejemplo, César. ¿Sería él tan cuidadoso? ¿Sería ardiente? Solo con el beso que nos dimos en el coche podría asegurar que merecería la pena intentarlo, pero era consciente de que no podía traicionar así a Juanjo. Sabía que luego me arrepentiría sin remedio y estaba segura de que jamás me perdonaría una infidelidad. Ni siquiera creía que me perdonara aquel beso si llegara a enterarse de su existencia. Con aquellos pensamientos en la cabeza me rendí al sueño aquella noche, sintiendo el cálido abrazo de mi novio alrededor de mi cintura y su aliento en mi pelo mientras el miedo me invadía por primera vez ante la idea de que pudiera llegar a perderlo algún día.

			A la mañana siguiente me desperté antes de que sonara la alarma de mi despertador, así que aproveché para levantarme intentando no molestar a Juanjo, que seguía profundamente dormido a mi lado en la misma postura del día anterior, ajeno al hecho de que yo no lo merecía. Salí de casa lo más rápido que me fue posible y entré al trabajo a las nueve en punto. La puerta de César se abrió segundos después de mi llegada, y me observó implacable, con un gesto que casi me dio miedo. 

			—Llega tarde —me espetó. Solo había llegado con un par de minutos de retraso, pero viendo lo irritado que parecía, decidí no llevarle la contraria.

			—Lo siento, no volverá a ocurrir —contesté forzando una sonrisa que él no me devolvió. Al contrario, desvió la mirada hacia un lado y apretó los labios, como si aquello le molestase. 

			—Eso espero —añadió al fin—. En el futuro, espero que recuerde que no se permiten visitas ajenas a la empresa durante horas de trabajo. —No volvió a mirarme hasta que acabó la frase. Me di cuenta de que estaba haciendo referencia a la de ayer de Juanjo, así que me decidí a responder.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Hágalo —reiteró con un tono amenazante que no le había oído hasta ese momento—. Quiero que me traiga un café con leche y con dos cucharadas de azúcar, y empiece a trabajar de una vez, que para eso le pagamos. 

			No me dejó asimilar lo que me había dicho ni me dio la oportunidad de contestarle. Volvió a entrar en su despacho y cerró la puerta de golpe. En aquel momento me di cuenta de que trabajar con César iba a ser mucho más difícil de lo que nunca había imaginado, hasta el punto de que no sabía si podría soportarlo, pero aquel trabajo me gustaba, y no pensaba renunciar a él con facilidad. Así que me dirigí hacia la cocina, le preparé el café tal como me había pedido y se lo llevé a su mesa. Ni siquiera levantó la vista cuando entré, lo dejé a su lado y esperé un agradecimiento que nunca llegó antes de volverme para dejar su despacho.

			—Cierre la puerta al salir —lo escuché murmurar mientras me iba.

			—Por supuesto —respondí con suavidad.

			Pensé que quizá me dejaría trabajar a mi aire el resto del día, igual que había hecho el día anterior, manteniendo las distancias, pero no fue así. Me llamaba a cada rato para pedirme un documento nuevo, me presionaba cuando no lo encontraba inmediatamente y, cuando me exigía que le pasara algo a limpio, me espetaba que estaba mal y debía repetirlo de inmediato, señalando todos los errores que estaba cometiendo y permitiéndose el lujo de dudar en voz alta sobre si mi contratación había sido una buena idea. Aquel día acabé exhausta, pero decidí esperar a ver si se le pasaba lo que fuera que le ocurriera. Lamentablemente, no fue así. El resto de la semana continuó igual, y para cuando llegó el viernes, estaba segura de que no soportaría uno más de sus reproches sin darle un grito o una bofetada. Aunque estuviera escudándose en el trabajo, ambos sabíamos que no era ese el problema que tenía, y aquello no hacía más que avivar mi propio enfado. Así que, quince minutos antes de mi hora de salida, decidí ir a su despacho a... Bueno, la verdad era que no tenía muy claro a qué iba... En principio, quería arreglar lo que quiera que estuviera ocurriendo entre nosotros, pues, de no ser posible, tendría que abandonar el trabajo y no quería hacerlo. Sin embargo, no estaba segura de cómo iba a abordar el tema. Todo se había vuelto demasiado complicado y, por extraño que pudiera parecer, se volvía más complejo a cada segundo que pasaba. Pero aquello no me detuvo. Llamé a la puerta intentando mostrar decisión y me esforcé en abrir cuando la voz de César se escuchó en un grito permitiéndome el paso. Entré y cerré tras de mí.

			—¿Quería algo? —me dijo cuando se dignó a levantar la vista de sus papeles para fijarla en mí.

			—Sí, quería hablar contigo —me decidí al fin a explicar después de dudar un rato.

			—Entonces, hable —dijo recostando su espalda sobre la silla en actitud desafiante.

			—Lo que pasó el otro día... —empecé a decir y, antes de permitirme continuar, observé como negaba con la cabeza.

			—No, no tenemos nada que hablar sobre eso.

			—Yo creo que sí. Últimamente, has estado bastante agresivo conmigo...

			—¿Agresivo? ¿Te parece que he estado agresivo, Samantha? —espetó levantando ligeramente la voz. Al menos había vuelto a tutearme. Esperaba que fuera una buena señal, aunque, llegados al punto en que estábamos, no podía estar segura.

			—Estás siendo injusto, y lo sabes. No puedes tratarme así. —Una sonrisa malévola, que nunca antes le había visto, se extendió entonces por sus labios.

			—¿Y cómo te trato? Explícate...

			—No paras de sacarme fallos y no eres demasiado educado... —También yo empezaba a sentir cómo su actitud me estaba cabreando, pero intenté controlarme dentro de lo posible, algo que, desde luego, nunca se me había dado bien.

			—Este es tu trabajo, princesa, y tienes que hacerlo bien. Si no te gusta, ya sabes donde está la puerta. —Su tono sarcástico aplacó mi temperamento y me hizo sentir... dolida. Me hizo mucho más daño de lo que yo era capaz de calibrar, y la frustración que sentí me dejó perpleja en el sitio, observándolo—. Ahora, fuera de aquí. Tengo mucho que hacer —concluyó al fin al ver que yo no reaccionaba. Finalmente me decidí a levantarme, aunque solo fuera para evitar que pudiera ver como mis ojos se habían humedecido por su actitud. No entendía por qué me dolía tanto. Lo normal después de aquello hubiera sido mandarlo al infierno y dimitir, pero no fui capaz de hacerlo. Mi reacción ante su dureza fue diferente a la habitual, y le obedecí de nuevo. Me levanté y cerré su despacho tras de mí secándome las lágrimas. Por suerte, Nuria no parecía estar en su puesto y nadie fue testigo de mi desmoronamiento. Cuando conseguí tranquilizarme, respirando hondo varias veces, y conseguí controlar mis emociones, me dirigí a mi mesa para coger mi bolso. No sabía cómo iba a solucionar aquello, pero me tranquilizó pensar que tenía unos días para reflexionar y tomar una decisión.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			Lina no había llegado aún cuando volví a casa, pero me alegré de ello, porque sentía que necesitaba estar sola. Escribí un mensaje a Juanjo diciéndole que estaba cansada y que, después de comer, me iba a dormir un rato, y más tarde me quedé reflexionando sobre lo que había ocurrido y cómo iba a actuar a continuación. Intentaba mantener mis emociones lo más controladas posible, puesto que, de no ser así, lo más probable era que acabara estallando de nuevo, algo que no me apetecía en absoluto. Juanjo me contestó al momento, como siempre, para recordarme que me quería y para desearme dulces sueños. En otro momento, aquello me hubiera reconfortado lo suficiente como para olvidar todo lo malo que me había ocurrido esa mañana, pero en esa ocasión todo era diferente, porque sabía que lo había traicionado y, por tanto, pensar en él también me hacía daño. Lo había engañado con un tipo que me había humillado sin motivo en el trabajo y lo más probable era que por su culpa tuviera que dimitir y buscar otro empleo, algo que ya había comprobado que no era tarea fácil. Empecé a sentirme mareada cuando me planteé el lío en el que me había metido. Además, estaba el problema de Juanjo... ¿Debía contárselo? Sabía que, de hacerlo, seguramente me dejaría, y en aquel momento me daba más miedo que nunca perderlo. Lo necesitaba a mi lado, me sentía tan sola... Me levanté y me preparé unos macarrones para comer, intentando apartar mi mente de aquellos problemas sin solución. Ya estaba terminando cuando Lina apareció por la puerta, con su sonrisa característica, saludando a voz en grito con una alegría que en ese instante me hizo sentir aún más desgraciada. En cuanto observó mi rostro, su sonrisa desapareció de forma brusca y se apresuró a sentarse a mi lado. 

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó preocupada. Sabía que debía responder, pero las palabras se agolpaban en mi cabeza y no era capaz de enunciar una frase lógica. Tenía demasiadas cosas que contar, demasiados secretos... Nunca los había tenido con Lina. Pero tampoco nunca había hecho nada parecido a aquello hasta entonces, hasta que conocí a César...

			—No sé por dónde empezar —conseguí señalar al fin mientras me temblaba el labio inferior en un vano intento de contener las lágrimas que anegaban mis ojos. Lina me miró y me tomó de las manos.

			—Lo mejor suele ser por el principio... —dijo mientras una pequeña sonrisa asomaba en sus labios. La observé durante un momento y tomé la decisión de ser sincera por fin con ella. No tenía otro remedio. Necesitaba contarle todo lo que me estaba pasando a alguien, necesitaba consejo, y Juanjo no era opción para ello por razones más que obvias. Le expliqué todo con detalle, excepto mis sentimientos. La verdad era que ni yo misma los tenía claros. Lo que sentía en ese momento por César era puro odio, pero no estaba segura de querer reconocerlo en voz alta. Cuando por fin terminé mi discurso, me quedé quieta, en silencio, observando el rostro preocupado de mi mejor amiga.

			—Es un capullo —sentenció sin más—. Tienes que alejarte de ese tío. Puedes pedir un cambio o algo... No sé... Quizá podrías ser secretaria de otra persona en la empresa...

			—No lo creo, no creo que haya más puestos vacantes...

			—Pero podrías preguntar... ¿No? —me dijo con seguridad—. Si no, no creo que debas seguir trabajando allí, Samy. No sé cómo no lo has dejado ya...

			—Yo tampoco —reconocí mientras enjugaba mis lágrimas—. La verdad es que todo esto me ha sorprendido tanto... Lo que pasó entre nosotros, su reacción agresiva, y luego su forma de humillarme y negar todo, como si él no hubiera hecho nada malo. Me quedé tan alucinada que no supe cómo actuar. Y aún estoy bastante perdida, la verdad.

			—Bueno, pues para eso estoy yo aquí, para espabilarte. El lunes vas al trabajo y le dejas las cosas claras, y si vuelve a actuar como un capullo, que seguramente será así, te largas de esa mierda de trabajo. Ya encontrarás otro, no hay prisa. 

			—Gracias por tu apoyo, Lina. Pero claro que hay prisa...

			—No... No en estas condiciones —me interrumpió con el ceño fruncido, apretándome las manos—. Nos las apañaremos, te lo aseguro. Ahora, lo importante es que te alejes de ese cabrón. 

			La verdad era que sabía que tenía razón, que debía alejarme de él y que, aunque me doliera, debía renunciar a aquel trabajo que no me había dado más que problemas desde el día en que llegué. Pensándolo fríamente, tras haber escuchado el consejo de Lina, todo parecía mucho más sencillo, y yo me sentía de nuevo bastante más fuerte. Asentí en silencio y me levanté para recoger mi plato de la mesa. 

			—¿Vas a hablar con Juanjo sobre esto? —me preguntó preocupada cuando volví.

			—No lo sé... Me da miedo... —respondí mientras me sentaba—. ¿Crees que debería?

			—Es una decisión complicada... —comentó apretando los labios—. Si quieres ser justa, deberías decírselo, pero por otra parte... Bueno... No sé cómo se lo va a tomar, y solo fue un besito, ¿no?

			—Más o menos... —La verdad era que fue un beso en toda regla, ardiente y fogoso, incomparable a cualquier otro que yo recordara hasta entonces. Aún se me erizaba la piel al pensar en ello... Pero no habíamos pasado de ahí. Así que no estaba mintiendo: técnicamente, solo fue un beso.

			—Pues entonces quizá sea mejor que no lo sepa... —decidió mirando al suelo antes de volver la vista hacia mí—. No estoy segura de que lo vaya a entender... Yo seré una tumba, lo sabes... Y ese gilipollas va a dejar de ser un problema el lunes a primera hora, así que no veo la forma en que se pudiera enterar... Aunque, por supuesto, esto es decisión tuya. Y yo te apoyaré hagas lo que hagas...

			—Lo sé —afirmé al fin esbozando una sonrisa—. Eres una gran amiga, Lina. 

			—¿Ya te sientes mejor?

			—Sí... —respondí mientras mi sonrisa crecía—. Ya está decidido. El lunes me libraré de ese idiota, y todo volverá a ser como siempre. Todo está arreglado.

			Juanjo era mi novio, no quería perderlo, y no soportaba la idea de continuar trabajando con César después de lo que había ocurrido los últimos días. Estaba claro que aceptar aquel empleo había sido una decisión nefasta, pero tenía remedio. Lo arreglaría muy pronto. No tenía nada más de lo que preocuparme.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			El sábado me levanté sintiéndome renovada. Hablar con Lina y tomar las decisiones correctas me había ayudado mucho, y esa noche, además, había dormido mejor que en mucho tiempo. Me sentía totalmente descansada, fuerte y lista para arrasar con lo que fuera necesario. Juanjo me llamó y quedamos para comer. En aquella ocasión, preferimos quedarnos en casa, aprovechando que Lina trabajaba hasta tarde. Juanjo estuvo igual de atento que siempre y me acariciaba y mimaba como antes de que lo traicionara. No sé por qué pensé que algo cambiaría entre nosotros, dado que él no sabía nada de lo que había ocurrido. Supuse que la culpabilidad se reflejaría en mis ojos, más allá de mis palabras. Pero, por suerte, parecía que no era así. Así que disfruté de su compañía antes de reunirnos en un pub con Lina y un amigo suyo, Darío. Lo había conocido en el restaurante mientras trabajaba de camarera, y parecía un tipo agradable. 

			Intenté negarme a bailar, pero Lina y Juanjo insistieron hasta que me sacaron casi a rastras a la pista. Después se los agradecí. Aunque llegué a casa exhausta, me había divertido mucho, y aquello era justo lo que necesitaba. Tenía suerte de tener a Lina y a Juanjo a mi lado. Todo era mucho más fácil con su compañía. 

			El domingo, Lina tenía que trabajar de nuevo, así que Juanjo y yo estuvimos solos viendo películas antiguas. No le había contado nada del trabajo, pero supuse que debía hacerlo. Al día siguiente iba a despedirme y, lógicamente, él se iba a enterar. Así que, cuando terminamos de ver Casablanca, aprovechando que Juanjo estaba casi dormido por el aburrimiento, decidí sacar el tema, aunque no tenía muy claro cómo abordarlo.

			—Mañana voy a dejar el trabajo... —dije al fin, optando por ser lo más directa posible y no dar rodeos. Juanjo se sentó y me miró preocupado.

			—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —La preocupación relucía en sus ojos mientras enarcaba las cejas.

			—Mi jefe es un poco difícil... Por así decirlo... Y prefiero irme...

			—¿Qué te ha hecho? —La confusión había dado paso a la ira tan rápido que casi ni me había dado cuenta.

			—Nada, no me ha hecho nada, tranquilo —mentí intentando evitar que las cosas empeorasen aún más.

			—Dime la verdad, Samy. Nunca me has mentido. —Aquellas palabras me hicieron mucho más daño de lo que podría explicar. Tenía razón. Hasta que conocí a César, jamás le había mentido. En cambio, ahora lo estaba haciendo, y no solo en el tema que nos ocupaba en aquel momento. No sabía si la culpabilidad por lo que había hecho acabaría conmigo. Era difícil continuar con aquella farsa, pero me esforcé todo lo que pude al ser consciente de lo que podía perder.

			—No te miento, Juanjo... —reiteré con la voz más dulce que pude. Mis ojos se apartaron de los suyos y se fijaron en el borde de la alfombra que recubría el suelo. Juanjo me tomó del mentón y me levantó la cara. Su gesto era preocupado.

			—Lo sé, perdona —me dijo mientras me acariciaba la mejilla sin retirar sus ojos de los míos un solo segundo—. No me hagas caso, no sé por qué he dicho eso... Es que estabas tan contenta con el trabajo... Y sabes que encontrar otro está difícil... Y, aun así, estás decidida a dejarlo... Me ha extrañado, eso es todo... 

			—Lo sé, sé que es raro y muy precipitado, pero... Digamos que nuestros caracteres no son compatibles... 

			Juanjo suspiró y me acarició el pelo.

			—De acuerdo. Si quieres dejarlo, déjalo. Ya sabes que pase lo que pase, por encima de todo, estoy de tu lado.

			—Lo sé... —Una sonrisa se dibujó en mis labios. Necesitaba oír aquellas palabras más de lo que nunca había necesitado nada. Asentí conforme y lo abracé muy fuerte. Él me devolvió el abrazo mientras continuaba pasando los dedos entre mis cabellos.

			—Sabes que estoy aquí, ¿verdad? Para lo que sea... —murmuró. No entendía qué quería decir, sabía que me apoyaría en todo, así que me separé de él un momento y lo miré a los ojos.

			—¿A qué te refieres?

			Juanjo tragó saliva y miró hacia la televisión

			—Quiero decir que si necesitas dinero... 

			—No quiero tu dinero —lo interrumpí con firmeza. No iba a pedirle dinero. Nunca. Aunque sabía que podía hacerlo. Sabía que podía pedirle lo que fuera.

			—Lo sé, pero si lo necesitas...

			—Tampoco lo necesito —mi voz sonó más dura de lo que pretendía. 

			—Vale, tranquila, joder... —contestó cerrando los ojos, pasándose la mano por el pelo.

			—Estoy tranquila —expliqué suavizando el tono de voz—. Pero no me gusta hablar de esto, y menos contigo.

			—No entiendo por qué. Si yo necesitara dinero, puedes estar segura de que la primera persona a la que se lo pediría sería a ti... —dijo con una media sonrisa, intentando suavizar la situación.

			—¿En serio?

			—Muy en serio. 

			—Bueno, da igual, porque a mí no me hace falta —me reafirmé sonriendo con dulzura.

			—Me alegro. —Juanjo me besó para evitar que pudiéramos seguir con aquella conversación absurda. No me gustaba mezclar el dinero en nuestra relación, aunque admito que le honraba habérmelo ofrecido, en cierto modo al menos. Pero yo era capaz de mantenerme a mí misma, no lo necesitaba para eso, ni a él ni a nadie. Ni siquiera a César y su maldito empleo. Podría salir adelante yo sola.

			Por la noche, mientras me acurrucaba en la cama intentando dormir, pensé que no era justo que yo tuviera que dejar el trabajo porque César no fuera capaz de controlar su temperamento. Además, él fue quien me besó a mí, sabiendo que trabajábamos juntos y las consecuencias que aquello podía tener. Claro que lo más probable es que fuera consciente de que estas serían bastante peores para mí que para él. Por lo que me había contado mi única fuente en la empresa, mi compañera Nuria, él ya tenía experiencia en aquel tema. Seguro que yo no era la primera a quien le hacía esa faena. Por lo menos, debió de hacérselo también a la chica que estaba en mi puesto antes que yo. Y a saber a cuántas más antes, o a cuántas les pasaría después. Sin embargo, aquello no era mi responsabilidad, por mucho que me molestase. Por fin me decidí a cerrar los ojos, pero, sin poder evitarlo, cuando me empecé a dormir tuve la extraña sensación de que, por algún motivo, añoraría sentir el tacto de sus labios sobre mi piel y su mano en mi cintura. 

		

	


	
		
			Capítulo 12

			Cuando sentí que la luz me quemaba los ojos aquella mañana, me resistí a despertarme. Sabía que había llegado el temido momento incluso antes de que hubiera conseguido despejarme del todo, pero no me amilané. Era consciente de que era algo que debía enfrentar, y así lo hice. Decidí estrenar uno de los vestidos que me había comprado con ilusión para aquel trabajo antes de saber que solo duraría allí unos días. Era de un color rojo intenso y, a pesar de lo recatado que era, me gustaba tanto que lo estaba guardando para una ocasión especial, y, de una forma irónica, lo llevaría un día especial, aunque por desgracia no especialmente bueno. Sin embargo, necesitaba la seguridad que me daba llevar un vestido con el que me sintiera a gusto, aquel día más que nunca.

			Había decidido ponerme unos zapatos de tacón bajo a juego, una decisión muy acertada porque para cuando llegué a la puerta de la empresa apenas podía andar. No era porque sintiera miedo... No sabía por qué era en realidad, pero comenzaba a estar un poco nerviosa. Había decidido ser muy civilizada: entraría, le explicaría que no estaba de acuerdo con su forma de actuar y por eso había decidido marcharme, y después saldría de su despacho tranquila y relajada, sabiendo que había hecho lo correcto, y me libraría de aquel infierno para siempre. Parecía muy sencillo, así que no había motivos para estar nerviosa... Y, aun así, lo estaba.

			El ascensor se detuvo, las puertas se abrieron, habría jurado que más lentamente de lo que solían hacerlo, y emprendí mi camino hacia la oficina del que pronto dejaría de ser mi jefe. En el trayecto me topé con Nuria, que me saludó comentando que se me veía radiante. Le devolví el saludo con una sonrisa y continué mi camino. No tenía tiempo de explicarle nada en ese momento, lo mejor era esperar a después, cuando todo estuviera arreglado y pudiéramos despedirnos. 

			Me detuve delante de la puerta de César y respiré hondo antes de llamar. Su voz ronca me dio permiso para entrar y así lo hice. Después de cerrar la puerta y observar su rostro con detenimiento unos segundos, lo escuché hablar al fin con suavidad.

			—Buenos días, Samantha —me saludó con un matiz extraño en la voz que no supe interpretar—. Siéntate, me gustaría hablar contigo.

			—Yo también quería hablar con usted, señor Domínguez. —Me pareció ver como el gesto de César se oscurecía ante la formalidad de mi apelativo, pero si fue así, lo disimuló tan rápido que no podría asegurarlo.

			—Bien, entonces, tú primero —intervino educado.

			Tomé aire para comenzar mi discurso y lo solté lentamente. No quería parecer ansiosa ni irritada ni nerviosa. Quería controlarme y no permitir que César tuviera ningún tipo de efecto sobre mí.

			—Solo he venido a decirle que, debido a las desavenencias que han surgido entre nosotros, he decidido renunciar a mi puesto. Ahora mismo voy a firmar la baja voluntaria...

			—¿Qué? —preguntó atónito elevando la voz mientras observaba como me ponía en pie y me dirigía de nuevo hacia la puerta para irme de aquel lugar. Él se levantó también y vino detrás de mí. Cuando intenté abrir la puerta, su mano la cerró de un golpe—. Te he dicho que tenía que hablar contigo...

			—Me da igual lo que tengas que decir —lo interrumpí decidida—. No va a cambiar nada...

			—Mierda, Samantha... ¿No puedes escucharme un momento? Luego podrás marcharte...

			—¿Y si no quiero? ¿Me retendrás aquí a la fuerza? —espeté dirigiendo la mirada hacia su mano que mantenía la puerta cerrada sin darme la oportunidad de poder huir de allí como había planeado.

			—No, joder... ¿Qué estás insinuando? Maldita sea... ¿Por quién me tomas? —Al escuchar aquellas palabras, lo miré a los ojos y parecía... extrañado... Ofendido... Me volví y apoyé la espalda contra la puerta mientras él retiraba al fin la mano y se pasaba los dedos por el pelo—. No quiero obligarte a hacer nada, joder. Solo quiero que me escuches... —me dijo con gesto triste—. Te pido, por favor, que me escuches antes de irte —se corrigió. No me esperaba aquellas palabras, y menos después de cómo se había portado aquellos días. Su actitud me sorprendió, y eso, mezclado con la curiosidad que sentía por saber qué quería decirme, provocó que asintiera y me sentara de nuevo en la silla, esperando su explicación. 

			César suspiró y se acomodó en la que había a mi lado. 

			—En primer lugar, quería aclarar lo que ha pasado entre nosotros... —dijo mirándome preocupado.

			—No ha pasado nada entre nosotros.

			—No me refiero a eso... Joder, Samantha... ¿Puedes darme un respiro? Esto ya es bastante difícil de por sí... —Me miró mientras yo suspiraba y asentía.

			—Vale, de acuerdo —confirmé.

			—Mira, no sé qué es lo que ha pasado. Cuando nos besamos...

			—Tú fuiste quien me besó... —lo corregí irritada.

			—Pero tú me devolviste el beso... Podías haberme parado y no lo hiciste... Yo no sabía que tenías novio, tenías que habérmelo dicho antes... Y al verlo entrar aquí al día siguiente, pensé que... Bueno, qué más da lo que pensara... La cuestión es que me cabreé y estos últimos días te lo he hecho pasar mal y no ha sido justo...

			—No es para tanto —lo interrumpí con orgullo.

			—No intentes quitarle importancia... El viernes te fuiste llorando... —Por un momento, todo el oxígeno abandonó mis pulmones. No sabía cómo se había podido enterar. Era imposible, y mi cara debió reflejar lo perpleja que estaba ante su afirmación.

			—¿Cómo sabes...?

			Una media sonrisa se dibujó en sus labios antes de contestar.

			—La recepcionista del edificio te vio salir con los ojos enrojecidos y me lo dijo... —explicó—. Bueno, en realidad, me preguntó qué te había pasado, y no tuve que pensar demasiado para llegar a la conclusión de que había sido por mi culpa... 

			Desvié la mirada hacia uno de los cuadros que había en su despacho, donde unos perros corrían para dar caza a un ciervo que huía aterrado, y me quedé en silencio. No sabía cómo responder a aquello. Lo último que quería era darle pena.

			—Es igual, ya está olvidado.

			—No, no lo está, y lo entiendo, Samantha. Me he pasado, lo sé. No me he comportado como debía y lo reconozco, pero tu forma de actuar tampoco ha sido correcta. Traer aquí a tu novio, después de lo que pasó, fue un golpe bajo...

			—Yo no lo traje... Y, además, mi vida privada no es asunto tuyo.

			—Lo sé, lo sé... Solo intento explicarme... —Miró al techo y respiró hondo antes de clavar de nuevo sus ojos en los míos—. De todos modos, ya da igual. No volveré a comportarme así, te lo juro. Y no quiero que te vayas. En pocos días me has demostrado que eres la mejor secretaria que he tenido y que tienes talento para mucho más que esto... No quiero perderte, Samantha... Me gustaría que te quedaras con nosotros. 

			Aquellas palabras me dejaron sin habla, y más viniendo de César. La noche anterior, echada en mi cama, reflexionando sobre cómo afrontaría ese complicado momento, lo último que me esperaba era que se retractara y me pidiera que me quedara. De hecho, creía que me invitaría a irme con una sonrisa.

			—¿De verdad quieres que me quede?

			—Sí. Aunque respetaré tu decisión si quieres marcharte. Entiendo que mi comportamiento no ha sido ejemplar estos últimos días y, como no nos conocemos, te he dado una impresión equivocada. No sé qué me ha pasado, todo ha sido muy raro... Pero no volverá a ocurrir, puedes estar segura. Si te quedas, claro... 

			La posibilidad de quedarme me atraía, pero no estaba segura de si podía confiar en él. Parecía sincero, pero su carácter era tan voluble que era difícil creerle.

			—Me gustaría conservar mi puesto, pero no sé si será buena idea.

			—Te aseguro que sí. Nada de lo que ha pasado estos días volverá a ocurrir jamás. Te doy mi palabra, Samantha. 

			Estuve a punto de decirle que no sabía si su palabra tenía algún valor, pero la intensa mirada que tenía fija en mis ojos me frenó. Por un momento, estuve segura de que no mentía. 

			—Bien, en ese caso me quedo... Por ahora...

			—Me alegro —confirmó en un suspiro y esbozó una sonrisa más acentuada de lo normal. Se levantó y me acompañó hasta la puerta—. Tengo algunas cosas que comentarte sobre la reunión del otro día. Así que cuando tengas un rato, pásate por aquí, ¿de acuerdo?

			—Bien. —Estaba siendo tan educado que casi ni lo reconocía. Me gustaba aquella faceta suya. Ojalá la hubiera sacado a relucir más a menudo—. Hasta luego —dije antes de salir. Cerré con cuidado y me apoyé en la puerta exhalando un profundo suspiro. No podía creer que todo hubiera salido tan bien. César había sido muy atento y educado, y yo no había perdido mi empleo. Aquello debía de ser una buena señal, estaba segura de ello. 

			El resto de la mañana fue apacible. Trabajé a mi ritmo, y César no me molestó pidiéndome ningún documento ni se quejó de mi trabajo. Tampoco le apeteció café, al parecer. Me fui a desayunar con Nuria, como cada día, y hablamos del fin de semana, lo que mejoró mi humor notablemente. Ella no parecía estar enterada de lo que había pasado el viernes, ni tampoco de lo acontecido un momento antes en el despacho de César, lo que era extraño teniendo en cuenta que parecía estar informada de todo lo que ocurría en aquel edificio, pero lo preferí así. Era un asunto incómodo, y era mejor olvidarlo cuanto antes y no volver a hablar sobre ello. 

			Después de un rato más trabajando y sin recibir ninguna interrupción de César, fui a hablar a su despacho sobre el tema que me había comentado en nuestra extraña conversación a primera hora de la mañana. Al parecer, iba a tener otra reunión con los japoneses el miércoles, en principio, para solventar las dudas que aún pudieran tener y firmar el contrato, y quería que estuviera allí con él.

			—¿Crees que debería asistir? —le pregunté extrañada.

			—Claro, si no, no te lo pediría... —respondió con una media sonrisa—. De hecho, me sentiría mejor si vinieras. 

			—Entonces, lo haré —confirmé con firmeza—. ¿Necesitas algo más o puedo volver al trabajo?

			—La verdad es que sí —me miró como si me estuviera estudiando—. Quiero que estés enterada de todo lo relativo a los negocios que tenemos con este cliente. Así serás más útil en la reunión. Pero para eso necesito tiempo para enseñarte todos los detalles, ten en cuenta que llevamos trabajando juntos muchos años...

			—Entiendo. 

			—Así que... ¿Estás libre mañana por la tarde? Por supuesto, te pagaría las horas como extra...

			—Tengo clase, César...

			—Vaya... ¿Hasta qué hora? —preguntó sin darse por vencido.

			—Hasta las ocho...

			—¿Y no podrías venir luego? Yo suelo estar aquí todos los días, como mínimo, hasta las diez... Así podríamos preparar la reunión con tranquilidad. Entiende que, después de lo que pasó la última vez, no quiero dejar nada al azar.

			—De acuerdo... —claudiqué al fin. Estaba claro que no iba a rendirse, y yo me iba a sentir más segura si estaba bien informada de todos los detalles del proyecto para poder intervenir correctamente en la reunión, de darse el caso de que fuera necesario...

			—Vale, pues entonces te espero mañana. Ahora, a trabajar, que hay mucho que hacer... —acompañó la frase con una sonrisa tan dulce que me provocó ternura. Me parecía estar descubriendo nuevas facetas de la forma de ser de César. Empecé a pensar que quizá hasta ese momento solo había conocido lo malo, y aquel día parecía estar esforzándose en que conociera también su lado bueno. Aunque en el pasado lo había dudado, parecía que lo tenía. Me levanté y me senté de nuevo en mi mesa con una extraña sonrisa para continuar trabajando. 

			El resto de la mañana se me pasó volando. Volví a casa a comer y me fui corriendo a clase. Cuando regresé, estaba agotada. Lina estaba preparando la cena y me observó preocupada.

			—¿Qué tal ha ido todo?

			—No lo he dejado —reconocí uniéndome a ella en la cocina, ayudándola a preparar la cena para intentar quitar importancia a lo que acababa de decir.

			—¿Cómo que no? —exclamó atónita—. ¿Qué ha pasado?

			—Nada, tranquila. Ha hablado conmigo... Y...

			—¿Se ha disculpado? —intentó adivinar.

			—No exactamente... —En realidad, no sabía si lo que me dijo constituía una disculpa, pero supuse que no—. Pero aceptó que cometió un error y me ha prometido que no volverá a ocurrir...

			—¿Y tú le has creído, Samantha? Joder, eres una ingenua... —comentó con dureza.

			—No soy una ingenua... Todos podemos equivocarnos...

			—Eso no es un error. Se pasó muchísimo y, según parece, ni siquiera se ha disculpado... No sé cómo puedes fiarte de un tipo así...

			—No es para tanto, Lina... Solo es mi jefe...

			—¿Estás segura? —Aquella pregunta me dejó perpleja. No la esperaba... Y tampoco sabía cómo responderla... 

			—Sí, claro que estoy segura. Lo que pasó está olvidado para los dos. Cometimos un error y no volverá a pasar. Yo quiero a Juanjo, y no voy a arriesgarme a perderlo...

			—Eso espero. —Lina seguía sin parecer convencida, pero por fortuna dejó el tema y se concentró de nuevo en la cocina. La cena fue silenciosa, pero no incómoda. Vimos la tele y para cuando terminamos, yo estaba tan exhausta que le dije que me iba a dormir. Llamé a Juanjo para que me comentara como le había ido el día y pronto me sumí en un profundo y agradable sueño.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			A la mañana siguiente, me levanté sintiéndome plena. Estaba feliz, animada. Todo parecía reconducirse en mi vida: Juanjo seguía a mi lado, continuaba teniendo un trabajo que me gustaba, y, además, mi jefe había pasado de ser un ogro a un jefe comprensivo y atento que me invitaba a una reunión con uno de los clientes más importantes de la empresa en la que yo trabajaba como una simple secretaria. Por supuesto, todo tenía una pega, y en este caso era que aquel día no iba a tener un solo momento para descansar.

			Me levanté, me duché y me tomé un café con un par de magdalenas antes de salir de casa casi corriendo para no llegar tarde. Adelanté bastante de la pila de documentos que aún tenía pendientes en el trabajo, quizá por lo relajada y a gusto que me sentía. César continuaba siendo amable y respetando mi espacio, así que no me preocupé de nada, ni siquiera del hecho de que íbamos a estar solos en su despacho aquella misma tarde, cuando todo el mundo en el edificio se hubiera ido. Por un momento, pensé en la extraña conversación que habíamos mantenido el día anterior y me pareció raro que, realmente, se quedara todos los días a trabajar hasta como mínimo las diez de la noche. Eso lo dejaba casi sin tiempo de tener vida privada, al menos entre semana. Parecía una rutina triste, aunque él parecía a gusto con ella... Excepto cuando se comportaba como un tirano despreciable, lo que había pasado ya en varias ocasiones en el poco tiempo que lo conocía. Reflexioné sobre ello llegando a la conclusión de que quizá a veces era tan desagradable porque le faltaba algo, aunque no imaginaba qué pudiera ser... ¿Compañía? Yo no podía concebir la vida sin mi madre, aunque, por desgracia, vivir alejadas me dejaba menos tiempo del que me gustaría para hablar con ella, pero lo compensábamos conversando por teléfono siempre que teníamos ocasión. Tampoco podría vivir sin mi gran amiga Lina o sin Juanjo. Todos eran una parte importante de mí, y supuse que una vida solitaria podía llegar a ser bastante dañina. Pero, en realidad, tampoco sabía si su vida era totalmente solitaria. Quizá tenía una familia que lo quería y algunos amigos, pero prefería reservarles el fin de semana porque se tomaba muy en serio su trabajo... Era extraña la curiosidad que me consumía por querer saber más de aquel hombre tan misterioso. Pero sabía que lo mejor era mantener las distancias, tener una relación puramente profesional. Ya había cometido el error de traspasar esa línea con él y había pagado muy caras las consecuencias. No tenía intención de volver a arriesgarme, y, por lo que había podido observar, él tampoco.

			—Chica, estás en la luna... —escuché decir a Nuria de repente. Levanté la vista huyendo de mi ensimismamiento y me la encontré frente a mi mesa, observándome con sus enormes ojos oscuros.

			—No, estoy aquí... —dije riéndome, intentando quitar importancia al hecho de que un momento antes estaba embebida en algo que no debía y ni siquiera me había percatado de su presencia.

			—Me alegro. ¿Nos vamos ya a desayunar? Tengo hambre... —expresó haciendo una mueca divertida. 

			—Claro. Voy contigo.

			Tomamos un café juntas, ella lo acompañó con un bollo, y yo, con una tostada. Me contó las últimas travesuras de sus hijos, y la escuché interesada, riéndome a cada rato con sus ocurrencias. Era extraño pensar en todas las trastadas que un niño podía llegar a hacer, a mí ni siquiera se me había ocurrido que muchas de ellas fueran posibles.

			Al terminar de desayunar, volví a mi puesto siendo plenamente consciente de que no le había contado nada sobre César a Nuria. Ella me caía bien, pero la conocía apenas, y no sabía cómo interpretaría todo aquello. Ni siquiera estaba segura de cómo lo interpretaba yo... Así que preferí no arriesgarme.

			Cuando mi jornada laboral terminó, me sentía exhausta. Aun así, me despedí de mi jefe y de mi compañera y me fui corriendo a comer. Por suerte, Lina pensaba en todo y me había dejado unos macarrones con chorizo ya preparados. Me los comí lo más rápidamente que pude y me fui a la universidad. Durante el viaje me llegó un mensaje de Juanjo preguntándome cómo me había ido el día y si podía pasarse más tarde por casa. No sabía cómo responder, pero tenía claro que no podría quedar con él aquella tarde y que no podía decirle la verdadera razón de ello. No sabía cómo se podría tomar que me quedara a solas con mi jefe en la oficina hasta tarde... Aunque nunca le había dado razones para dudar de mí... Hasta ese momento, claro. Le contesté con un breve mensaje, diciéndole que me sentía muy cansada y aquel día no podría verlo. Su respuesta fue comprensiva, como siempre, aunque la acompañó de un emoticono con cara triste para dejar clara su visión de mi supuesto rechazo. 

			Para cuando las clases acabaron, me sentía agotada, pero sabía que debía ir a mi encuentro con César. Era imprescindible que estuviera preparada para la reunión del día siguiente teniendo en cuenta lo importante que era. Por mucho que se hubiera equivocado en su comportamiento en ocasiones, César había confiado mucho en mí, pasando por alto detalles como que apenas me conocía y yo era solo una secretaria para darme una gran oportunidad de nuevo, y quería dejarle en buen lugar. 

			El viaje en autobús se me hizo aún más largo que de costumbre. Cuando conseguí llegar al trabajo, ya se había puesto el sol, y el lugar estaba casi desierto. Para mi sorpresa, aquel edificio acristalado era aún más imponente con las pocas luces que brillaban en la oscuridad de la noche. Pasar entre las mesas vacías fue extraño, pero lo fue aún más cuando llamé a la puerta de César y, al abrir, me lo encontré observando un montón de documentos frunciendo el ceño. Se lo veía muy solo en medio de aquella penumbra y, quizá por eso, algo más vulnerable. O quizá fueron imaginaciones mías, no sabría decirlo con seguridad... Levantó la vista cuando entré en su despacho y la fijó en mí, aliviado, ahogando un suspiro.

			—Ya creía que no venías... —confesó preocupado.

			—Ya, es que el autobús es un poco lento... Debí haberte avisado.

			—Es igual, lo importante es que estás aquí. Siéntate —me dijo levantándose para tomar asiento de nuevo frente a mí, trayendo toda la documentación con él. Me pasó las primeras hojas y me señaló algunos párrafos que había subrayado—. Mira, esto tienes que leértelo esta noche, aunque yo te haré un resumen ahora. Pero son partes muy importantes del proyecto inicial y cómo ha evolucionado a lo largo de estos años, y es necesario que estés al tanto de todo. 

			—De acuerdo —dije con un bostezo—. Perdona, es que estoy un poco cansada —me disculpé avergonzada. César, lejos de enfadarse, esbozó una sonrisa divertida.

			—No te preocupes, lo entiendo. No tardaremos mucho. Intentaré ser breve, ¿vale?

			—Vale —afirmé volviendo de nuevo al documento. 

			Tenía razón, había esquematizado todo tanto como había sido posible, y, gracias a eso, las explicaciones eran más dinámicas y menos aburridas. Después de una hora hablando, se interrumpió de repente.

			—Oye... ¿Te apetece cenar algo? ¿Tienes hambre?

			—Quieres decir... ¿que podemos cenar aquí...?

			—Claro, yo lo hago a menudo. Podemos pedir la cena por teléfono. Esto se va a alargar un poco... Y no quiero que pases hambre... —Sus labios formaron una pequeña sonrisa con un toque malévolo, pero inofensivo—. Así que... Dime, ¿qué te apetece?

			—Pues... No sé... Pizza. —El rostro de César se contrajo, y entendí que no era muy aficionado a la pizza, pero asintió cogiendo el teléfono de todos modos—. Aunque podemos pedir otra cosa si quieres.

			—No, tranquila, pizza está bien. 

			Cuando llegó la cena, al fin hicimos un pequeño descanso y comenzamos a hablar. César se mostró alegre y despreocupado. A diferencia de cómo pudiera parecer a ojos de alguien desconocido, era muy agradable estar con él. Cada vez estaba más a gusto. Incluso se permitió el lujo de hacer bromas... Y gracias a ello, la noche empezó a ser menos aburrida y más... interesante...

			La conversación fue desviándose de generalidades casi sin importancia a cosas más personales. Me alegró comprobar que César parecía tener bastante interés en saber cosas de mí, aunque esquivara mis preguntas. Pero pensé en una táctica para hacerlo hablar: empezaría por cosas que no tuvieran demasiada importancia y luego comenzaría a intentar indagar en temas más personales. Era un buen plan, así que esperaba que diera resultado.

			—No te gusta la pizza, ¿verdad? —pregunté cuando conseguí tragar un enorme bocado, observando como él iba dándole pequeños mordiscos a su porción casi sin ganas.

			—No, no mucho —confesó con una media sonrisa.

			—¿Y por qué la has pedido?

			Mi pregunta pareció sorprenderlo, pero, como siempre, se recuperó enseguida.

			—No sé, a ti te apetecía, y supongo que hay que probar cosas nuevas, ¿no?

			—Así que eres un hombre de rutinas... —comenté con una sonrisa. César asintió mientras seguía masticando—. ¿Y qué sueles hacer para divertirte?

			—Trabajar —respondió sin dudar. Aquello me dejó perpleja. 

			—No, trabajar es lo que uno hace para ganarse la vida... —le expliqué como si no hubiera entendido bien mi pregunta, esperando que así fuera—. Me refiero a pasarlo bien... 

			—Yo lo paso bien trabajando —repitió encogiéndose de hombros, como si fuera algo lógico, antes de continuar con su cena.

			—Pero... Eso no puede ser... —dije cada vez más extrañada—. ¿Y los fines de semana? ¿Qué haces? ¿O también trabajas? —pregunté abriendo mucho los ojos, observando como César se carcajeaba ante mi actitud. 

			—A veces sí, pero no aquí en el despacho, sino en mi casa... Y, bueno, voy al gimnasio, veo alguna película...

			—No lo puedo creer... —afirmé sin saber qué más decir—. ¿Cuántos años tienes?

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó ofendido.

			—No, no es nada de lo que estás pensando... Solo quiero saberlo porque... Siento curiosidad... —me expliqué con una sonrisa, confiando en que fuera suficiente para que su reciente mal humor se esfumase. Me gustaba hablar con él mientras se comportaba como un buen tipo y no quería arriesgarme a que su voluble temperamento cambiara de nuevo. Pareció que lo había conseguido cuando sus labios se curvaron hacia arriba, emulando mi gesto.

			—Tengo treinta y cuatro años —respondió mientras yo volvía a mostrar mi sorpresa. Sabía que era un poco mayor que yo, pero no pensé que tanto... Se conservaba muy bien.

			—Yo tengo veintitrés —confesé sin saber qué más podía decir.

			—Lo sé, Samantha. —Mi confusión se hizo visible en mi rostro, y César se rió—. Lo vi en tu currículum, soy tu jefe, ¿recuerdas?

			—Ah, claro... —También yo me reí con ganas. Debí habérmelo imaginado—. ¿Y no tienes ningún hobby? Aparte del trabajo quiero decir...

			—No. ¿Por qué te sorprende tanto?

			—Porque es raro... No sé... Te pasas las tardes aquí solo, trabajando... Creo que necesitas compañía... ¿No tienes amigos? ¿O familia?

			—¿Por qué quieres saberlo? —preguntó frunciendo el ceño.

			—Soy muy curiosa —dije intentando que no se enfadara de nuevo. La verdad era que su actitud estaba siendo tan agradable que me había sentido con suficiente libertad para preguntarle por su vida privada, y quizá no debería haberlo hecho. Pero hacía tiempo que no pensaba demasiado sobre lo que debía o no debía hacer. 

			—Ya veo... Bueno, pues no, no tengo amigos, no como tú los entiendes al menos... Supongo que es por la edad... Y familia, pues tengo a mi padre, pero él trabaja tanto o más que yo y suele estar muy ocupado... Aunque nos vemos a veces... En Navidad y eso... —Estaba perpleja. Había respondido a mi pregunta con mucho más detalle de lo que yo esperaba, aunque la respuesta era de lo más inesperada.

			—¿Y tu madre?

			Su rostro se contrajo un momento. Estaba claro que no esperaba esa pregunta, así que estuve a punto de decir que lo olvidara cuando escuché su respuesta.

			—Mi madre murió cuando yo era muy pequeño. —Dio el último bocado a su pizza y se limpió la boca con la servilleta—. Creo que es mejor que volvamos al trabajo. Ya son las nueve y media, y aún nos queda un rato hasta que acabemos. 

			—Claro.

			Y con aquella evasiva nos volvimos a concentrar en el trabajo sin desviarnos del tema profesional en la hora y media que aún estuvimos en su despacho. Cuando al fin terminamos de repasar todos aquellos papeles, ambos nos levantamos con intención de volver a casa. 

			—Dios, es tardísimo, y aún tengo que mirarme todo esto esta noche... —dije con una mueca de incomodidad.

			—Tranquila, seguro que no tardarás mucho. Pareces dominarlo bastante bien —afirmó—. Oye, ¿viene alguien a recogerte?

			—No, cogeré el autobús. 

			—Nada de eso, yo te llevaré a casa. 

			—¿No te importa? —pregunté preocupada.

			—Claro que no, no tardaré nada. Solo dame un minuto para guardar todos estos documentos.

			Tomó todos los papeles y los metió en unos cajones de su armario que luego cerró con llave. Cuando salimos, el único que aún continuaba en la empresa era el vigilante de seguridad, al que saludamos al pasar antes de ir al garaje y montar, de nuevo, en su precioso coche.

			El trayecto fue silencioso pero agradable. César dejó una pieza de música clásica de fondo que no conocía, pero me gustó, aunque nunca había pensado que ese estilo fuera lo mío. Cuando llegamos a mi casa, le sonreí tímidamente y le di las gracias. Él asintió, y salí del coche, que arrancó y se fue con tranquilidad, no con la prisa de la última vez. 

			Después de coger el correo del buzón, subí a mi piso bastante confusa. Parecía que iba muy en serio en lo que me dijo, porque se estaba comportando bien, demasiado bien... Me tenía alucinada...

			Entré y abrí el único sobre que estaba en el buzón. Era extraño, porque no tenía nada escrito ni tampoco sello de correos. El interior se componía de una única hoja en blanco, con una frase escrita a ordenador:

			Aléjate de él. Es peligroso. 

			Después de observarlo unos segundos perpleja, me di cuenta de que debía de tratarse de una broma y decidí ignorarlo, tirando aquel extraño mensaje a la basura.

			Cuando me tumbé en la cama aquella noche, tras haber estado un rato repasando los esquemas que César me había preparado, me sorprendí pensando que me gustaba estar con él, aunque fuera un tipo raro sin amigos y me sacara once años. Me caía bien. Y mientras se me cerraban los ojos, pensé que me alegraba de que fuera mi jefe. Quizá simplemente me había llevado una primera impresión equivocada, porque, aunque era un poco raro, me parecía un buen tipo.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			A la mañana siguiente, me encontraba agotada. La noche anterior había sido larga, y mi cuerpo lo estaba notando, por desgracia, pero no era nada que un café bien cargado no pudiera arreglar. 

			Lina estaba en la cocina cuando fui a prepararme un desayuno rápido. Había estado un poco rara conmigo esos días, pero aquella mañana me saludó al fin con una sonrisa, volviendo a ser ella misma de nuevo.

			—Buenos días —me dijo adormilada.

			—Buenos días —contesté con alegría.

			—¿Qué tal el trabajo?

			—Muy bien... —respondí bajando la mirada al suelo. Sabía de sobra a qué se refería.

			—¿No ha vuelto a pasarse contigo? —ni siquiera necesitaba decir su nombre, sabía muy bien de quién hablaba.

			—No, de hecho, parece que está intentando compensarme... —le intenté explicar enfrentándome a su gesto incrédulo—. Hoy tiene una reunión muy importante con uno de sus mejores clientes y quiere que yo asista.

			Lina abrió tanto la boca que pareció que iba a llegar al suelo.

			—Siempre has sido una ingenua, Samy... —confesó al fin moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de negación.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté confusa.

			—Que solo quiere llevarte a la cama, eso quiero decir. Y tú estás cayendo en su trampa como una tonta... —me explicó preocupada, acercándose a mí—. Sé que no es lo que quieres oír, te conozco bien, pero tenía que decírtelo. En cuanto consiga lo que quiere, conocerás a tu jefe, al verdadero. Lo que estás viendo ahora es una actuación... Para él es un juego... Este tipo de tíos son así... 

			—¿Y por qué me lo dices ahora? 

			—Porque quiero que estés prevenida. Sé que no me vas a hacer caso, pero no voy a mentirte. Cuando te haga daño, y te lo hará, recuerda que te lo he advertido... —Y al ver que me quedaba pensativa, continuó—: ¿No te parece raro que de la noche a la mañana pase de ser un tirano a un jefe maravilloso que te lleva a una reunión con uno de sus principales clientes? 

			—Sí, pero... No sé... Pensaba que...

			—Que era por tu talento. —Esbozó una sonrisa triste—. Samy, sé realista. Tienes mucho talento, pero ese tío no lo sabe. No te conoce, solo has trabajado con él un par de semanas, y la mayor parte de ese tiempo ha sido un capullo...

			—Vale, ya basta. No quiero oír más —la interrumpí al fin, claramente irritada—. Hoy tengo una reunión muy importante y necesito estar tranquila... 

			—Lo sé. Pero tenía que decírtelo. Y lo he hecho. —Dejó su taza en el fregadero y se encaminó a la ducha—. Mucha suerte hoy. Deseo de corazón que todo salga bien —me dijo mientras desaparecía de la cocina. 

			Después de aquella conversación, mi mente empezó a dar vueltas a todo lo que Lina me había dicho. Por desgracia, aquello tenía bastante sentido. Excepto por el pequeño detalle de que César no había vuelto a intentar nada conmigo, tal como me prometió que haría. Quizá Lina tenía razón y solo estaba actuando... Era raro cómo había cambiado su comportamiento tan de repente de una forma tan radical, no entendía muy bien por qué. Antes pensaba que sentía remordimientos, pero después de hablar con mi mejor amiga... Empezaba a dudar... Quizá solo esperaba el momento idóneo para lanzarse sobre mí como si fuera una presa fácil, y para él yo solo constituía un reto. Pero ya era tarde para las dudas. Tenía algo importante que hacer aquel día e iba a hacerlo, aunque no sabía qué iba a pasar a continuación.

			La mañana se me hizo muy lenta, y los nervios se iban apoderando de mí a cada segundo que pasaba. Incluso Nuria se dio cuenta y me preguntó si me ocurría algo mientras desayunábamos. Le expliqué que aquella mañana teníamos una reunión con un cliente importante, y como era la primera vez que yo asistía a un acto tan relevante, estaba algo alterada, lo que no era del todo incierto. Solo me había ahorrado algunos detalles. 

			Después de trabajar un rato, tomar un par de cafés más y luchar con todas mis fuerzas por no pensar en lo que me había dicho Lina aquella mañana, al fin llegó la hora de la verdad. César no me había molestado en toda la mañana, pero cuando llegó la una de la tarde, me llamó a mi teléfono y me indicó que fuera a su despacho cuando me fuera posible. Estaba siendo tan dulce que no podía creerme que todo fuera un juego. Pero no era el momento de pensar en aquello. Tenía una obligación y estaba decidida a deslumbrarlos, tanto a él como a sus clientes. 

			Los empresarios japoneses no tardaron en llegar. Escucharon la propuesta de nuevo, interesados, pero preguntaban demasiado, dudando una vez más de la efectividad de la promoción que les ofrecíamos. Tal como César había previsto, aquel día era la última prueba a la que se enfrentaba antes de que decidieran firmar, por más que ellos le hubieran dicho que era una mera formalidad. César les explicó cada detalle con paciencia, y yo me mantuve al margen todo lo posible, por miedo a decir algo que no debía debido a mi falta de experiencia, aunque intervine en un par de ocasiones, ganándome una reconfortante sonrisa de mi jefe, que pareció satisfecho con mis comentarios. 

			Al final, conseguimos que firmasen, después de rebatirles cada una de sus objeciones. Fue mucho más difícil de lo que había imaginado, pero mereció la pena. Lo habíamos conseguido. Juntos. 

			En cuanto los clientes se fueron, César se rió y me abrazó levantándome del suelo. Yo le correspondí el gesto, sintiendo cómo sus labios rozaban mi cuello y sus brazos me rodeaban con fuerza. Me sentí muy a gusto así, como si fuera el lugar idóneo para estar el resto de mi vida, y aquel inesperado sentimiento me preocupó, aunque lo aparté de mi cabeza y me centré en disfrutar el momento. Habíamos conseguido una victoria por la que habíamos tenido que pelear duro. 

			Después de darme un par de vueltas en el aire, César me dejó en el suelo de nuevo.

			—Creo que por hoy ya hemos trabajado demasiado... ¿No crees? —Sus palabras me dejaron atónita. Sabía lo que el trabajo significaba para él.

			—¿Quieres decir que puedo irme ya a casa? Aún me queda un rato para salir...

			—Es igual. Hoy es un gran día y hay que celebrarlo. De hecho, yo me voy a ir también... Puedo llevarte a tu casa, si quieres.

			Iba a negarme, pero había observado por la ventana durante toda la mañana cómo llovía y no me apetecía especialmente mojarme. 

			—Bien, como quieras. 

			Montar en su coche ya comenzaba a ser algo habitual, pero seguía impresionándome lo bonito que era. Normalmente, el trayecto solía ser silencioso, pero aquel día César estaba hablador. Comenzó conversando sobre el tiempo, que estaba imposible, y se mostró alegre y confiado.

			—¿Qué piensas hacer hoy? —me preguntó interesado cuando se detuvo frente a mi edificio.

			—Supongo que dormir, lo primero... —dije esbozando una débil sonrisa—. Y luego no lo sé... Ir a clase, supongo...

			—Y resulta que soy yo el rutinario... —me interrumpió con gesto divertido—. ¿No te apetece hacer algo distinto? Ha sido un gran día...

			Yo fui la primera sorprendida cuando asimilé sus palabras y me di cuenta de que eso era justo lo que quería. No quería ir a mi casa, no quería alejarme de él. Intenté no pensar demasiado antes de responder, porque sabía que me arrepentiría si lo hacía.

			—Claro, pero... No sé... —empecé dubitativa.

			—Vente conmigo —me retó con sus ojos azul verdoso chispeando en la oscuridad del vehículo.

			Ni siquiera tuve que preguntarle adonde. Antes de que mi cerebro fuera capaz de asimilar sus palabras, mis labios ya habían respondido.

			—Vale.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			Cuando César escuchó mi respuesta, abrió mucho los ojos y levantó las cejas, planteándose si estaba hablando en serio, sin duda. Esperó un rato así antes de arrancar de nuevo el coche sin decir una palabra más. No sabía adónde me llevaba, y, lo que era peor, me daba igual mientras estuviéramos juntos. Lo deseaba. Eso era lo que había estado intentando negarme desde el día que lo conociera, pero ya no me quedaban fuerzas para hacerlo. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie, y en un momento de locura sentí que haría cualquier cosa para estar con él. Aquel sentimiento era tan fuerte que me dio un escalofrío.

			—¿Tienes frío? —preguntó frunciendo el ceño. Negué con la cabeza, concentrándome en el paisaje que había frente a mí, pero él puso el calefactor más alto de todos modos—. Si quieres subirlo, solo tienes que apretar este botón, ¿vale?

			—Vale.

			Hubo otro momento de silencio, hasta que César volvió a hablar.

			—¿No quieres saber adónde vamos? —me dijo al fin con una media sonrisa.

			—La verdad es que sí... —respondí insegura. No podía explicarle todo lo que había estado pensando, así que opté por mantenerme callada. 

			—Había pensado ir a mi casa. Hace demasiado frío para andar por ahí... ¿Te parece bien?

			No me parecía bien. No me parecía nada bien en absoluto. Con mi estado emocional, tenía claro que era demasiado arriesgado, pero, aun así, asentí con la cabeza y volví a concentrarme en la tormenta que se cernía sobre nosotros en el exterior.

			César dejó su coche en el garaje y me guió hasta un descansillo donde había un lujoso ascensor. Los dos entramos, César apretó el botón del ático y subimos al último piso. 

			Si alguna vez me había imaginado cómo sería un palacio en el ático de un edificio del centro de Madrid, sin duda era aquel. Era como estar en el paraíso. Había varios cuadros, muchos de los cuales eran lo suficientemente grandes como para abarcar paredes completas del salón, el cual ocupaba el espacio equivalente a dos o tres pisos como el mío. Tenía una mesa de comedor extra grande rodeada por diez sillas en color caoba, y en el centro de ella había un jarrón con un ramo de rosas frescas que olían de maravilla. En el otro lado había tres sillones, de cinco plazas cada uno, rodeando una mesita cuadrada y, frente a ellos, un televisor de plasma que abarcaba casi toda la pared frontal. Pero lo que más me llamó la atención fue el enorme ventanal que había a la derecha. Casi no había pared, y las vistas eran alucinantes. 

			—¿Te apetece algo de comer? 

			—¿Vas a cocinar? —le pregunté en broma mientras miraba por la ventana. El mundo parecía tan pequeño desde allí arriba, tan insignificante... Lo único que parecía importar en aquel momento éramos nosotros dos. 

			—No, Samantha. Yo no cocino —me explicó siguiendo mi tono divertido—. Pero podemos pedir algo si quieres... Aunque te agradecería que esta vez no fuera pizza.

			—Vale. —Lo miré con una sonrisa—. Sorpréndeme. 

			César se alejó un poco para llamar por teléfono y pareció esforzarse para que no lo oyera. En menos de un minuto lo tenía a mi lado, pero no me había percatado de ello hasta que lo escuché hablar.

			—Te gustan las vistas, ¿verdad? —dijo mientras me tendía una copa de vino blanco. Se había acercado a mí peligrosamente. Asentí con timidez mientras la cogía y le daba un pequeño sorbo, y después volví a centrar mi atención en el hermoso paisaje—. Fue una de las razones por las que elegí este piso. 

			—No me extraña... 

			—Ven a sentarte, anda. No quiero que estés nerviosa. Puedes ver la tele o lo que te apetezca... Estás en su casa —me dijo con sinceridad. Tomó asiento en uno de los sillones y yo hice lo propio a su lado—. Hoy puedes pedirme lo que quieras y no me negaré, gracias a ti aún conservo a uno de mis mejores clientes... 

			La conversación iba llegando a algo que parecía interesarme.

			—¿Lo que quiera? —le pregunté con una gran sonrisa. César tragó saliva simulando estar asustado, pero en tono de broma, y luego asintió sonriendo.

			—Eso he dicho, ¿no?

			—Vale. —Pensé en algo que pudiera interesarme, pero la verdad era que no se me ocurría nada. Me había quedado en blanco... Hasta que recordé mi curiosidad...—. Entonces quiero hacerte una pregunta.

			—Adelante —dijo un poco más serio.

			—¿Por qué no tienes amigos?

			Un suspiro de alivio se escapó de sus labios.

			—Porque no confío en nadie salvo en mí mismo. —Aquella era una respuesta que no me esperaba.

			—¿En nadie? ¿Ni siquiera en tu padre?

			—Buena pregunta... Me gustaría decir que él es una excepción, pero no puedo. De hecho, él me enseñó que no se puede confiar en nadie en esta vida.

			—¿Qué te hizo? —Cada vez sentía más interés por su historia y no podía evitar mostrarlo. Y que él fuera tan escueto en sus respuestas no hacía más que avivar mi curiosidad.

			—Nada, no me ha hecho nada... Simplemente, lo sé.

			César estaba hablador, así que no quise presionarlo, aunque intuía que había algo que no me estaba contando. Pero daba igual, tenía muchas más cosas que preguntarle.

			—¿De qué murió tu madre? —le pregunté con normalidad. Me quedé pálida al ver su reacción: me miró de arriba a abajo con actitud despectiva y se levantó de golpe. Por un momento estuve segura de que no había sido buena idea sacar ese tema, pero ya no había remedio.

			—No quiero hablar de eso. Joder, Samantha. ¿Eso es lo único que te interesa de mí?

			Negué con la cabeza, me levanté del sillón y fui hacia él. Había pasado de parecer enfadado a mostrarse vulnerable. Se lo veía triste, así que decidí que lo mejor era cambiar de tema.

			—¿Tienes novia? —pregunté mirándolo a los ojos.

			—No —contestó sin dudar un momento.

			—¿Nunca has tenido novia?

			—No, nunca. No es lo mío... 

			—¿Nunca te has enamorado? —conseguí articular sintiendo que me faltaba el aire.

			—No, no lo creo... 

			—Eso es triste... 

			—¿Por qué? No sabes lo libre que te sientes cuando no dependes de nadie y puedes hacer lo que quieras, cuando quieras, con quien quieras. No me gustaría perder esta sensación. Me gusta controlar mi vida. 

			Por un momento, me sorprendí pensando que eso era lo que yo deseaba. Poder hacer lo que me apeteciera sin pensar en las consecuencias que pudiera tener. En aquel momento, me sentí libre, aunque no lo era del todo, así que me acerqué a César, le abracé el cuello y, recreándome en cómo sus hermosos ojos me observaban confundidos, uní mis labios a los suyos.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			César continuó mi beso de forma salvaje. Su lengua danzaba con la mía con fiereza mientras sus manos se colocaron en mi nuca, acercándome a él con fuerza. Yo ni siquiera me reconocía a mí misma. No sabía qué estaba haciendo, no quería pensar, no quería hacer nada que no fuera fundirme con él, aun siendo consciente de que era un error por varios motivos. En aquel momento, no me importaba, ni siquiera cuando César comenzó a bajar la cremallera de mi vestido. Dejé que lo hiciera sin romper el contacto de nuestros labios y lenguas, y le permití descubrir mi pecho. Sin pensar un solo instante, comenzó a tocarlo por encima del sujetador, lo que provocó un sonoro gemido de placer proveniente de mi boca. No tuvo que esforzarse mucho más para conseguir que el vestido cayera al suelo y descubriera mi cuerpo casi desnudo, solo cubierto por la ropa interior.

			—Dios, es mejor de lo que imaginaba —suspiró en mi oído tras mirarme unos segundos antes de comenzar a desabrocharme el sujetador—. ¿Me pongo un condón?

			—No hace falta, tomo la píldora... Pero... Espera... —conseguí articular entre jadeos sin saber muy bien cómo.

			—No, por favor... No me hagas esto otra vez... —suplicó con voz suave, no enfadado como se podría esperar, y empezó a besarme con dulzura la mandíbula parando de intentar despojarme del resto de mi ropa interior.

			—No, no me refiero a eso... —le expliqué con una sonrisa mientras entre cada palabra aprovechaba para lamerle el cuello—. Es que el repartidor va a llegar en cualquier momento con nuestra comida y...

			—Ahora mismo, Samantha —me dijo al oído con tono suave pero firme—, me importa una mierda la comida... 

			Y dicho esto, continuó su asalto a mi ropa interior. En poco tiempo estaba completamente desnuda ante él, y no se privó de mirarme de arriba abajo un rato, haciendo que comenzara a avergonzarme.

			—¿Te da corte? —preguntó al fin con una media sonrisa observando como me sonrojaba. 

			—Un poco —admití.

			—No tienes porqué. Eres preciosa. No puedo creer que... —Dejó la frase sin terminar y volvió a centrarse en mis labios, acariciando con una mano mi pelo y con la otra mis pechos, mientras nos dirigíamos despacio hacia el sillón. Me tumbó con cuidado y se echó sobre mí empezando a besarme el cuello para terminar besando y lamiendo mis pechos. Eché la cabeza hacia atrás e intenté ahogar un gemido. Parecía que yo no era la única que había deseado que ocurriera aquello. Sus ansias al besarme y tocarme dejaban claro que él sentía lo mismo. Aquello me tranquilizó, porque a pesar de todo lo que había ocurrido entre nosotros, había albergado mis dudas acerca de que yo le gustara. En realidad, nunca había sido insegura con los hombres, al menos hasta que conocí a César. Cuando comencé a sentir cómo entraba dentro de mí, apretando con fuerza los ojos, arañándole la espalda y regodeándome en el gruñido que escapó de su boca, mezcla de placer y dolor, que provocaron que sus embestidas fueran aún más fuertes en consonancia con los gritos que no pude evitar emitir, pensé que desde que lo conocía, me sentía insegura y me asustaba todo. Tenía miedo de verlo y también de no verlo, de gustarle y de no gustarle, pero, sobre todo, lo que más temía era perderlo. Aquello era extraño, porque ni siquiera sentía que en algún momento lo hubiera tenido. Entre aquellos pensamientos, la mente se me nubló haciendo que estallara en el mejor orgasmo que había tenido jamás. Poco después, César emitió unos gemidos ahogados contra mi cuello sin soltar mi cintura, a la que se aferraba con fuerza, para acabar sin fuerzas tendido sobre mí. Era extraño, él estaba aún vestido, aunque se había bajado ligeramente los pantalones y los calzoncillos, mientras yo me encontraba desnuda, completamente expuesta. Aun así, cuando se incorporó y me miró con una media sonrisa, toda mi timidez inicial había desaparecido. Le sonreí esperando que dijera algo, lo que fuera. No sabía cómo afrontar aquello, pero debíamos hacerlo. No podíamos actuar como si todo siguiera igual. Pero antes de que César tuviera la oportunidad de decir algo, sonó el timbre, anunciando que nuestra comida ya había llegado.

			—Mierda —maldijo mi jefe en voz baja antes de levantarse y subirse corriendo los pantalones—. Vístete, ahora mismo vuelvo —dijo sin más cuando se había abrochado, y desapareció dejándome desnuda y sola en el salón preguntándome qué había ocurrido ¿Eso había sido todo? ¿No pensaba volver a mencionar lo que había pasado? ¿No había significado nada para él? De repente, las palabras de Lina volvieron a mi mente, y aunque intenté evitarlo, empecé a pensar que quizás ella tenía razón, y él había cumplido ya su objetivo. Me vestí sin ganas y me preparé para lo que ocurriría a continuación. Si de verdad mi mejor amiga estaba en lo cierto, y César solo me había contratado para acostarse conmigo, no quería quedarme en aquella casa a comer. De hecho, no quería quedarme un segundo más. Estaba dando vueltas a esa idea cuando la puerta del salón se abrió de repente y César entró con una gran bolsa. Levanté la vista un poco hacia él y después volví a concentrarme en ponerme los zapatos.

			—Espero que tengas hambre... —lo escuché decir mientras se sentaba a mi lado en el sillón. Sabía que me estaba mirando, pero no me sentía capaz de levantar la vista de nuevo—. ¿Estás bien? —preguntó al fin.

			—Sí, muy bien. Pero creo que es mejor que me vaya... —dije mientras me ponía de pie. César se levantó también, dejando la bolsa de comida encima de la mesa.

			—¿Irte? ¿Adónde? —No me pasó desapercibido su gesto de preocupación, lo que me sorprendió bastante.

			—A mi casa —repliqué como si fuera lo más normal del mundo.

			—Creí que ibas a quedarte a comer, Samantha. Acaban de traer la comida y...

			—¿Quieres que me quede? —No pude evitar mi sorpresa ante su asentimiento. Antes de salir del salón, se había comportado como si quisiera librarse de mí, y después actuaba como si quisiera que comiéramos juntos. No entendía nada—. Pero me has dicho que me vista...

			—¿Es que querías quedarte desnuda? —preguntó divertido—. Si es así, yo no tengo ningún problema con eso...

			—Hablo en serio, César. Esto es muy complicado... —Ni siquiera sabía a qué me refería con la palabra esto, y aquello demostraba que era realmente complejo.

			—A mí no me ha parecido complicado, de hecho, creo que ha sido muy sencillo. Y... alucinante, la verdad.

			—No me refiero al sexo. —En ese tema estábamos totalmente de acuerdo.

			—¿Pues a qué te refieres?

			Me mordí el labio sin saber si debía sacar el tema en aquel momento. César no parecía enfadado, pero sabía que su carácter era muy voluble. Al final, decidí que debía hacerlo. Necesitaba saber a qué atenerme.

			—¿Qué está pasando entre nosotros? —César desvió la mirada de la mía en cuanto escuchó salir las palabras de mi boca, tal como sabía que haría—. ¿Qué pasa?

			—Nada, es solo que... ¿Tenemos que hablar de esto ahora? Tengo hambre...

			Era una artimaña de lo más obvia: estaba intentando evitar aquella conversación. Por un momento, me sentí molesta, pero pronto me di cuenta de que lo nuestro, fuera lo que fuese aquello, no duraría. Solo estaba retrasando el momento que ambos sabíamos que llegaría, en el que César me repetiría que él no buscaba relaciones serias y que lo nuestro no tenía sentido. Tenía dos opciones: podía presionarlo en aquel momento para que me lo dijera, o podía disfrutar de la comida con él hasta que aquello llegara de forma natural. Y no quería separarme de él, no podía soportar la idea. Si antes lo deseaba, en ese momento me moría por él. No era capaz de pensar con claridad cuando estaba a su lado, así que respondí lo único que me vino a la mente.

			—De acuerdo. Vamos a comer.

		

	


	
		
			Capítulo 17

			En cuanto César escuchó mi respuesta, una gran sonrisa se extendió por su cara y se decidió a sentarse. Abrió la bolsa de la comida y sacó dos enormes bandejas llenas de sushi... 

			—Espero que te guste —dijo al sacarlas y dejarlas sobre la mesa—. Querías que te sorprendiera...

			—Me encanta —lo interrumpí correspondiendo su gesto alegre.

			—Perfecto. Entonces, empieza cuando quieras, aunque te advierto que es el mejor sushi de todo Madrid. Lo encargo en el restaurante que hay aquí enfrente. 

			Probé el primer pedazo y suspiré.

			—Tienes razón, está buenísimo —dije tomando otro trozo con rapidez y metiéndomelo en la boca. 

			César me observó divertido mientras comía. Intentó enseñarme a utilizar los palillos, que le daban por ser un buen cliente según me había explicado, y que tenían unos bonitos dibujos tallados.

			—No, se cogen así —me explicó por cuarta vez mientras yo me esforzaba en conseguir coger un pedazo de sushi con ellos, de nuevo sin éxito.

			—Es imposible, soy una negada —dije al fin soltando los palillos sobre la mesa y cruzándome de brazos en una actitud infantil que no solía ser propia de mí. En aquel momento me dio igual. Me sentía frustrada.

			—Vale, en ese caso... —César tomó un pedazo de sushi con los palillos y lo introdujo en mi boca. Sonreí agradecida antes de que me diera otro—. ¿Más?

			Asentí con la cabeza y disfruté viendo cómo se dedicaba a alimentarme, comiendo algunos bocados entre medio de los míos. Cuando terminamos con las dos bandejas, sacó unas pequeñas cajitas con un par de cucharillas de plástico.

			—Espero que te guste —me dijo mientras las abría—. Es tarta de chocolate.

			—Me encanta. —Aquel día parecía que me había leído la mente. La tarta de chocolate siempre había sido mi favorita. La cogí y la saboreé complacida. Cuando volví a levantar la vista, observé que César no me quitaba ojo de encima. 

			—Te has manchado aquí —señaló antes de acercarse para tomar mi labio inferior entre sus dientes y chuparlo con fuerza. Su mano se enredó en mi pelo y, antes de que me diera cuenta, me había soltado de nuevo y me estaba mirando con una sonrisa malévola—. Ya te he limpiado —confesó con alegría antes de volver a dar cuenta de su tarta.

			—Gracias —respondí intentando que no se me notara la frustración que sentí cuando me había soltado, aunque por su gesto de superioridad se diría que era consciente de ello. 

			Cuando terminé mi postre, a él aún le quedaba la mitad.

			—Estoy pensando que, quizá, podríamos mejorar esta tarta, parece que le falta algo... —comentó tomándome de la mano y haciendo que me levantase. Me condujo por un largo pasillo hasta una habitación seria y triste. Lo único que la alegraba un poco era el gran ventanal que sustituía una de las paredes, pero no había fotos de familia o amigos, ni adornos o flores, ni nada que pudiera mostrarla como acogedora. Me quitó el vestido y la ropa interior de nuevo y me tendió sobre la cama antes de untarme el cuerpo con la tarta de chocolate sobrante. Estaba algo fría, pero preferí no quejarme—. Me he dado cuenta de que la tarta sabe mejor contigo —manifestó antes de empezar a lamerme para limpiarme. Cuando terminó, me condujo al baño que había dentro de la habitación y nos metimos en la ducha. Allí me puso de espaldas a él y, tras obligarme a apoyar las manos sobre la pared, me penetró de nuevo con fuerza. No pude evitar pensar en lo diferente que era el sexo con Juanjo. Él era tan paciente y calmado... Cada vez que hacíamos el amor, sentía que me adoraba, pero César era diferente. Con él solo había pasión, deseo y... lujuria. No sentía que me adorase, ni siquiera que me quisiera, y, aun así, era el mejor sexo que había probado nunca. Sin embargo, por mi parte no era solo sexo. Para mi desgracia, sabía que estaba empezando a enamorarme de él, y que él no sentía lo mismo ni lo haría jamás. Sabía que en aquella situación iba a salir mal parada, pero no pude luchar contra mi corazón. No quería perderlo, aunque sabía que lo haría. Por suerte, aquella tarde conseguí olvidarme de aquello. Pasamos horas haciendo el amor antes de cenar unas tortillas que su cocinera había dejado preparadas en el frigorífico antes de marcharse. Mientras comíamos, me acarició el pelo con suavidad en más de una ocasión, un gesto inesperado que me gustó tanto como me sorprendió.

			—Pasa esta noche conmigo —me pidió mientras deslizaba lentamente sus dedos entre mis cabellos poco después de cenar. Sus ojos rebosaban deseo.

			—Vale —contesté sin pensar. 

			Aquella noche me dormí en la cama de mi jefe, en una habitación nada acogedora, con su brazo rodeando mi cintura después de que yo lo colocara ahí escuchando un gruñido como protesta, y, para mi sorpresa, más feliz que nunca.

			Estaba disfrutando de una apacible oscuridad cuando escuché una música de fondo. Tardé un rato en abrir los ojos para comenzar a despertarme y darme cuenta de que mi móvil estaba sonando. Me incorporé ligeramente y vi el nombre de quien menos habría deseado en la pantalla: Juanjo. Lo cogí asustada mientras me libraba del brazo de César para levantarme de la cama.

			—Buenos días, preciosa. —Escuché su alegre voz a través del auricular.

			—Buenos días —respondí intentando que mi voz sonara firme.

			—Solo llamaba para saber si nos veremos luego... Puedo pasarme por tu casa si quieres para cenar. 

			—No lo sé, Juanjo —contesté esforzándome en que no me temblara la voz—. Me acabo de despertar, luego te llamo, ¿vale?

			—Vale. —Juanjo no parecía imaginarse nada de lo que estaba pasando, lo que hacía que todo fuera mucho más difícil de lo que ya era—. Luego hablamos. 

			Colgué el teléfono y me di la vuelta para encontrarme a César con los ojos clavados en mí y el ceño fruncido.

			—Era... —dije levantando el móvil para explicarme antes de que me interrumpiera.

			—Lo sé, era tu novio. Está bastante claro —espetó con su típico tono brusco.

			Aquella mañana, César no parecía el mismo del día anterior. Volvía a ser rudo y parecía haberse alejado de mí, pese a que aún estaba a mi lado.

			—Sí, César, pero no pasa nada. Hablaré con él esta noche y le explicaré todo esto.

			César se levantó al escuchar mis palabras.

			—¿Qué le vas a explicar? —me preguntó en voz baja con una clara agresividad latente.

			—Lo que ha pasado... entre nosotros... No puedo seguir con él después de esto...

			Una especie de bufido se escapó de sus labios.

			—¿Y qué es lo que ha pasado, Samantha? —inquirió poniéndose de pie frente a mí.

			—Ya sabes, lo de ayer... Y lo de anoche... —No sabía cómo catalogar nuestra relación, lo que hacía que explicarme fuera demasiado complicado, y él lo sabía.

			—Eso no tiene nada que ver con él... —me espetó como si fuera algo natural y yo debiera esperármelo. Luego se quedó mirándome pensativo—. No estarás pensando dejar a tu novio por mí, ¿verdad?

			Abrí la boca para contestar, pero volví a cerrarla sin saber cómo hacerlo. Sí que era lo que estaba pensando, y él lo sabía. Aquella conversación comenzaba a ser de lo más humillante. 

			—Yo... —conseguí decir antes de volver a quedarme callada. Por más que lo intentaba, no me salían las palabras.

			—Ya te dije que las relaciones no van conmigo, joder. Creí que te lo había dejado claro... —espetó aún más enfadado que antes. En aquel momento lo vi todo claro. Era como si la luz se hubiera hecho ante mí y todo fuera demasiado obvio: Lina tenía razón. César había conseguido lo que quería y ahora me mandaba a paseo sin ningún tipo de escrúpulos. Ya no quedaba nada del hombre atento del día anterior, no había suavidad en su voz, ni siquiera me había tocado desde que nos habíamos despertado. Incluso parecía que se arrepentía de lo que había pasado entre nosotros. Puede que fuera así, pero nunca podría arrepentirse tanto como yo—. Solo hemos follado, Samantha. Eso no cambia nada...

			—Me largo de aquí —dije mientras salía de la habitación para vestirme a toda prisa tan furiosa que ni siquiera podía ver con claridad. 

			—Samantha... —susurró César sin moverse del sitio. Tuve el tiempo justo para vestirme y coger los zapatos con la mano cuando lo escuché llamarme de nuevo, aunque esta vez a voz en grito. Tomé la puerta y salí casi corriendo de allí. No quería saber nada más de él. No tenía intención de escuchar lo que tenía que decirme. Para mí, todo había quedado más que claro. Había sido una idiota y había caído en su trampa. No volvería a ocurrir. Dejaría el trabajo si era necesario, pero no iba a volver a verlo. 

			Cuando llegué a la puerta del portal, me senté en el escalón y me puse los zapatos. Por fortuna, la tormenta del día anterior había cesado, pero el cielo aún seguía cubierto de numerosas nubes que no dejaban pasar entre ellas un solo rayo de sol. Antes de levantarme de nuevo, sentí la humedad que se había formado en mis mejillas que, desde luego, no provenía del cielo. Me limpié con el dorso de la mano con rabia y emprendí mi camino hacia casa.

		

	


	
		
			Capítulo 18

			Me pasé toda la mañana llorando. Sabía que debía ir a trabajar, pero no era capaz. No quería verlo. En un momento de desesperación, pensé que, con suerte, si faltaba unos días al trabajo, mi jefe me despediría y podría olvidarme de todo aquello, y mi mente torturada llegó a la conclusión de que tampoco sería un mal plan. 

			César me llamó tres veces seguidas antes de que yo decidiera apagar mi móvil. No quería hablar con él, y tampoco con Juanjo, quien posiblemente me llamara a lo largo de la mañana para quedar más tarde o al día siguiente. Me sentía destrozada y, aun peor, pensando que me merecía sentirme así por haber sido tan ruin al traicionar a Juanjo... de nuevo. Él no era culpable de nada, ni siquiera César lo era del todo, pero yo sí. Todo lo que me dijera o hiciera cuando al fin se enterara, y no podía ser muy tarde, me lo tendría merecido. Sabía que me dejaría, y no soportaba la idea, porque necesitaba que estuviera a mi lado después de todo lo que me estaba pasando. Hubo momentos a lo largo de la mañana en los que pensé que no sería capaz de levantarme de la cama en todo el día y dejar de llorar, pero hacia las dos de la tarde decidí hacerlo. Me lavé la cara, aunque aún tenía los ojos hinchados, y me armé de valor para ir a clase. Podía ser una buena forma de evadirme de todo lo malo que me estaba pasando, o al menos lo intentaría. En aquel momento no podía pensar con claridad. 

			El frío de la calle contrastó con mi piel templada. Esperaba que no comenzara a llover de nuevo, de lo contrario tendría un día perfecto... Perfectamente terrible, claro, como lo eran todos desde que había conocido a César. Era agotador. Me hacía sentir más feliz de lo que había sido nunca, solo para después hacerme sentir la persona más miserable. ¿Sería aquello parte de su escabroso juego? 

			No pude enterarme de la mitad de las clases porque mi mente vagaba sola por los recuerdos de los pocos momentos felices que había pasado a su lado. Fue increíble comprobar cómo podría ser nuestra vida juntos, aunque olvidaba, como siempre, el pequeño detalle de que nunca sería así. César no me quería, ni siquiera estaba segura de que fuera capaz de amar a nadie. Él mismo me había dicho que no confiaba en nadie salvo en sí mismo. Era un ser egoísta y despiadado, y lo había sabido en todo momento. Todas las pistas estaban ahí, pero yo no quise verlas y preferí continuar por aquel peligroso camino a ciegas. Era de esperar que acabase destruida. Yo nunca había hecho nada parecido en mi vida. ¿Qué me estaba pasando?

			Cuando salí de clase, mi móvil continuaba apagado en mi bolso. En la universidad había intentado evitar a todo el mundo con excusas y lo había logrado, así que me dirigí con tranquilidad a coger el autobús cuando reconocí el coche. No tuve que desviar la vista demasiado para verlo a él de pie frente al mismo, con la espalda ligeramente apoyada en la ventanilla, un gesto encorvado que nunca le había visto antes y mirando fijamente el suelo. Lo primero que me vino a la mente fue cómo me había encontrado, pero luego me di cuenta de que yo misma le había dicho a qué hora salía en una ocasión anterior, y en mi currículum tenía todos mis datos, incluida la universidad en la que estudiaba. Tras quedarme paralizada unos segundos mirándolo sin saber qué hacer, mis piernas cobraron vida de nuevo y me encaminé hacia el autobús lo más rápido que me fue posible, observando cómo César se percataba de mi presencia y salía corriendo detrás de mí. Cuando me cogió del brazo con intención de hacerme parar, no pude evitar empujarlo con fuerza.

			—¡No vuelvas a tocarme! —grité fuera de mí mientras lo amenazaba con el dedo. César me miró entristecido y levantó las manos en señal de rendición.

			—Perdona, pero necesitaba que dejaras de huir de mí.

			—¿Y no piensas que puedo tener alguna razón para hacerlo? —espeté más enfadada de lo que recordaba haber estado nunca. Él no contestó, solo agachó la cabeza, así que continué con mi asalto verbal—. ¿Qué haces aquí, César?

			—No has venido al trabajo... —intentó explicar.

			—¿Y has venido hasta aquí para despedirme? —pregunté aún irritada, sintiéndome más que satisfecha cuando sus ojos me miraron perplejos. Al fin conseguía sorprenderlo yo a él, estaba harta de que siempre fuera al revés.

			—No, claro que no —dijo con voz suave—. Estaba preocupado... —Aquello era lo último que habría esperado escucharle decir, pero en realidad daba igual, no le creía. Después de todo lo que me había hecho sufrir, después de todo el dolor y de haberlo perdonado una vez sin que me lo pidiera para acabar haciéndome más daño todavía, no tenía ganas de creerme una sola mentira más.

			—¿Tú, preocupado? ¿Por mí? —Una sonora carcajada se escapó a traición de mis labios—. Lárgate y déjame en paz, hablo en serio. —Intenté darme la vuelta para escapar de él de nuevo, pero se puso frente a mí, obstaculizándome el paso—. Déjame pasar —le ordené sin mirarlo.

			—Déjame explicarme y te dejaré marchar, Samantha, por favor. Solo cinco minutos, es lo único que te pido.

			—Me importa una mierda lo que tengas que decirme, César. No va a cambiar nada... —espeté sin disimular mi irritación, mirándolo a los ojos.

			—Joder... Escúchame un momento. Siento mucho lo que ha pasado esta mañana. Me gustaría poder explicarte por qué me he comportado así, pero no puedo, maldita sea. Lo único que puedo decirte es que cuando me desperté y te escuché hablar con tu novio por teléfono me sentí... extraño... Me cabreé muchísimo y dije un montón de gilipolleces que no sentía. Perdóname, por favor. 

			Sus palabras retumbaron en mis oídos antes de que pudiera empezar a asimilarlas... Aquel discurso era muy raro... ¿Se había enfadado por escucharme hablar con Juanjo por teléfono? 

			—¿Te has puesto celoso? —pregunté con un poco de miedo de saber la respuesta. César miró a un lado con gesto preocupado y apretó los labios.

			—Loco de celos —confirmó al fin, aún sin mirarme—. Y no es algo a lo que esté acostumbrado... —Después de un momento de silencio, volvió a mirarme y pudo comprobar que ya no estaba tan enfadada como unos minutos antes—. ¿Puedes subir al coche un momento, por favor? Tenemos que hablar de esto... 

			Asentí en silencio y lo seguí al coche notando cómo mi jefe dejaba una distancia de precaución entre nosotros que, pese a ser lo que yo le había exigido, me molestó. Nos sentamos, y César puso el calefactor un poco más alto de lo que para él era usual. Era una manía que había adquirido recientemente, al menos cuando yo estaba allí con él. En aquel momento lo agradecí, porque estaba muerta de frío.

			—¿Qué quieres decirme? Tengo prisa... —dije mirando al frente, evitando su mirada.

			—No sé cómo empezar... —Mis ojos se posaron en los suyos, esperando. Aunque tenía mucha curiosidad por saber qué iba a decirme, no quería presionarlo. Sabía que aquello era difícil para él, y, en realidad, también lo era para mí—. ¿Qué pensarías si te dijera que quiero que lo dejes?

			Aquello era lo último que había esperado escuchar de sus labios. Pero no era suficiente. De hecho, no tenía ninguna lógica.

			—¿Y por qué iba a dejarlo?

			—Porque yo te lo estoy pidiendo. —Por un momento pensé que estaba bromeando, pero su mirada era firme, y su gesto, serio. 

			—¿Para qué? —respondí al fin—. ¿Para follar conmigo cuando quieras sin mantener una relación juntos? ¿Estás de broma?

			—Joder, relájate, Samantha... No es eso. Quiero que estés conmigo, solo conmigo y con nadie más.

			—Quieres que esté a tu disposición para cuando quieras divertirte. Yo no soy así, César, es una pena que me conozcas tan poco. Yo no mantengo este... tipo de... relaciones... —intenté explicar con toda la paciencia que mi enfado me permitió—. Lo nuestro, sea lo que sea, no tiene sentido. 

			—No digas eso... —lo escuché murmurar antes de mirarme a los ojos y acercarse a mí ligeramente, levantando la mano con la clara intención de tocar mi rostro antes de desistir y volver a bajarla de nuevo apoyándola sobre su regazo—. Mira, Samantha. Necesito que entiendas una cosa: mi vida es el trabajo. Me paso todo el día y, a veces, parte de la noche allí, casi todos los días de la semanadesde que recuerdo, ¿entiendes? —Asentí intentando averiguar hacia dónde llevaba aquella conversación, pero sin conseguirlo—. Todos los días, excepto ayer y hoy que he salido a medio día. Ayer, porque no podía soportar estar alejado de ti, y hoy, porque no era capaz de concentrarme en nada salvo en lo que ha pasado esta mañana. No sabía a qué hora entrabas a la universidad, ni siquiera sabía si vendrías, pero sabía que si iba a tu casa me echarías a patadas, así que llevo aquí tres horas esperándote para intentar hablar contigo sin tener ninguna esperanza de que fuera a conseguirlo... 

			Después de un rato de reflexión, una conclusión clara iluminó mi mente. Aunque me había costado, había entendido lo que quería decir. Lo había comprendido muy bien. Yo era la única razón por la que había abandonado su rutina en el trabajo, lo único que hasta ese momento le había importado en toda su vida, y eso me había halagado. Era un gran paso, pero necesitaba más, necesitaba escuchar cómo decía lo que yo quería oír, y sabía que eso no ocurriría. 

			—¿Y eso qué significa? —pregunté al fin, empezando a inquietarme.

			—Significa que lo que he dicho esta mañana no es verdad. Significa que siento algo por ti, sea lo que sea, y no estoy acostumbrado a sentirme así, a no poder controlarme, así que hago lo que suelo hacer a menudo: comportarme como un capullo y hacerte daño. Sé que soy un cabrón por cómo te he tratado, no volverá a ocurrir. Quiero... —Tragó saliva y me miró con ojos abrasadores—. Quiero estar contigo, Samantha. No sé qué puedo ofrecerte... No sé si tú quieres... Soy mucho mayor que tú y soy tu jefe... Yo... No había planeado esto... Sé que es muy complicado, pero me gustaría intentarlo. —Se quedó callado y me miró en silencio. Parecía casi asustado, pero yo estaba petrificada. No podía creer lo que estaba escuchando y no era capaz de reaccionar. Aquel día había sido uno de los peores de mi vida, y por un momento me pregunté si me había quedado dormida y todo aquello era un sueño. Retiré la vista y observé como algunas gotas de agua empezaban a impactar contra la luna del coche, como si aquello fuera algo interesante—. Di algo, por favor... —Su dulce voz me obligó a mirarlo de nuevo. Había dicho parte de lo que yo quería oír, aunque no todo. Supuse que era un avance, y me rendí por fin a sus palabras. Sabía que deseaba tocarme y no lo estaba haciendo, notaba cómo apretaba las manos contra sus rodillas para contenerse, así que me levanté del asiento, me senté sobre sus piernas, le abracé el cuello y observé su perplejidad al acercarme para regalarle un dulce beso. 

		

	


	
		
			Capítulo 19

			César sonrió disfrutando de mi abrazo y susurró contra mi pelo:

			—¿Esto quiere decir que ya tengo permiso para volver a tocarte? —preguntó con sorna.

			—Sí, claro. —Al fin se decidió a abrazarme con fuerza y me besó el cuello.

			—Vente a mi casa —murmuró.

			—No puedo —me apresuré a decir—. Tengo que hablar con Juanjo, y ahora en serio... 

			—Ah, eso... Lo había olvidado. ¿Habías quedado con él? —inquirió con tono serio de nuevo.

			—No, he tenido el móvil apagado todo el día... —Mi comentario llevó mi mente hacia un lugar en el que no quería volver a estar, así que intenté olvidarlo.

			—Bien, pues quedamos después. Mañana puedo llevarte al trabajo, quiero decir, que podemos ir juntos...

			—Me parece perfecto. —Sonreí alegre mientras volvía de nuevo a mi asiento y observaba como César arrancaba el coche y lo encaminaba hacia la carretera, intentando evitar pensar en la conversación que me esperaba con Juanjo. Ni siquiera se había dado cuenta de que algo había cambiado en mí desde hacía días. No sabía cómo iba a poder decírselo, y, de algún modo, César pareció darse cuenta de que mi humor había empeorado.

			—¿Pasa algo? —me preguntó mientras intentaba concentrarse en conducir a la vez que fruncía el ceño.

			—No, nada, no te preocupes —dije intentando tranquilizarlo, aunque yo me sentía cada vez más nerviosa cuanto más me acercaba a mi casa. César acercó su mano y tomó la mía entrelazando los dedos, un gesto que no esperaba.

			—Claro que me preocupo... Te has puesto pálida. No me gusta que me mientas, ya lo sabes... Y más con lo que ha pasado hoy... ¿Estás dudando otra vez?

			—No —respondí con rapidez. No había pensado en que mi actitud lo pudiera llevar a aquella conclusión y quería que estuviera tranquilo. Por mucho daño que me hubiera hecho, de nuevo, para mí todo estaba olvidado después de lo que me había dicho, cosas que nunca pensé que oiría de sus labios—. Estoy un poco nerviosa... Ya sabes... Por hablar con Juanjo... No porque tenga dudas, no tengo ninguna, pero no quiero hacerle daño...

			—¿Lo sigues queriendo? —preguntó con gesto tranquilo sin retirar la vista de la carretera. Yo clavé mis ojos en su rostro para contestarle. 

			—Sí, pero no como tú crees. Lo quiero como a un buen amigo, nada más. 

			—Vale. —Su falta de reacción ante mis palabras no me dejó muy claro si estaba molesto o no, pero aquel tema era delicado, y preferí guardar silencio hasta que llegamos a mi casa. Cuando paró frente a mi portal, no se volvió a mirarme. No creí que fuera una buena señal, así que me armé de valor y me acerqué a él para darle un beso de despedida. Él enredó sus dedos en mi pelo e hizo el beso más profundo para terminar chupando mi labio inferior antes de dejarlo libre. Aquel gesto me encantaba, y, pese a lo mal que me sentía, me hizo sonreír. 

			—Volverás conmigo luego, ¿verdad? —preguntó inseguro cuando cogí la manilla de la puerta para salir del coche. Me volví hacia él, perpleja, notando la vulnerabilidad que denotaba su voz.

			—Claro, ya te lo he dicho.

			—¿Quieres que venga a por ti?

			—No sé cuánto tardaré...

			Sus ojos volvieron a centrarse en la carretera y se pasó la mano por el pelo antes de coger con fuerza el volante.

			—Como quieras. Llámame si quieres que venga cuando acabes, ¿eh?

			—Lo haré. —Le di un último beso en la mejilla y salí del coche. Me quedé un momento observando cómo se iba, esta vez sin prisa, y finalmente me armé de valor para encender el móvil y llamar a Juanjo mientras entraba. Me contestó al primer tono, bastante preocupado, pero intenté tranquilizarlo y le dije que viniera a verme mientras avanzaba hacia la sala de estar. 

			Lina estaba viendo la tele cuando volví al salón.

			—¿Estás bien? —me preguntó levantándose.

			—Más o menos... —Había tanto que quería explicarle y tenía tan poco tiempo que no supe cómo reaccionar—. He quedado aquí con Juanjo. Yo... Voy a dejarlo... —contesté sin más. Esperaba una reacción en Lina que nunca llegó. Se quedó mirándome como si ya se lo esperara. Era raro, porque ni siquiera me lo esperaba yo misma...

			—Por tu jefe, ¿verdad?

			—Sí. —No pensaba mentirle. Sabía lo que pensaba, pero aquello era decisión mía, tanto si me equivocaba como si no. 

			—Bien, en ese caso, os dejaré solos. Estaré en mi habitación si necesitas algo. 

			—Gracias. —Su actitud comprensiva, cuando esperaba una regañina, casi provocó que me emocionara, pero de algún modo conseguí contenerme. 

			Juanjo llegó media hora después. Yo estaba buscando algo indeterminado en la tele, intentando apartar mi mente de lo que iba a pasar a continuación. En cuanto abrí, me cogió la cara entre sus manos y me observó detenidamente.

			—¿Estás bien? —No pude más que asentir con la cabeza, aplacando sus temores, al menos por el momento—. Estaba muy preocupado... Joder, Samantha, no vuelvas a apagar así el móvil... Todo el día... Ha sido un infierno... Ni siquiera sabía dónde encontrarte...

			—Lo sé, lo siento. He tenido un día duro —le intenté explicar—. Vamos a sentarnos.

			Tomamos asiento en el sillón y apagué la televisión. 

			—¿Qué te ha pasado? —me preguntó aún consternado.

			—No sé por dónde empezar...

			—Pues empieza por algún sitio, porque me estás asustando...

			—Sabes que te quiero, Juanjo. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y no quiero perderte.

			—Y no lo harás. Estoy aquí. Habla conmigo. —Su tono preocupado era cada vez más evidente.

			—Juanjo, yo... —Unas lágrimas traidoras se escaparon de mis ojos ante su mirada perpleja, e intenté ahogar un sollozo. No sabía cómo podía estar haciendo esto al hombre que siempre me había apoyado cuando lo había necesitado. No sabía si él podría perdonármelo algún día, ni yo tampoco—. No quiero hacerte daño. Es lo último que querría, eres perfecto, pero...

			—Quieres dejarme, ¿verdad? —Mis ojos se quedaron fijos en el suelo hasta que conseguí reaccionar asintiendo con la cabeza. Juanjo se levantó del sillón y se quedó mirando por la ventana, dándome la espalda—. ¿Por qué? —preguntó aún sin volverse.

			—Eso no importa.

			—Sí que importa. Creo que merezco saberlo. —Ahora sí me miraba, aunque su gesto era sereno. Demasiado sereno...

			—Creo que me he enamorado de otro. —Levanté la vista con los ojos llenos de lágrimas y observé como volvía a sentarse a mi lado. Me miró un momento a la cara, como si no me reconociera, y luego se cogió la cabeza con las manos.

			—Vale —me dijo con voz ronca antes de dirigir su mirada de nuevo hacia mí—. ¿Y esto es todo? ¿Después de todos estos años? ¿Me dejas así? 

			—Lo siento —no sabía qué más decir. 

			—No es posible... Hace dos días me querías... ¿Qué he hecho mal? Dímelo, puedo cambiarlo —su tono era muy suave, y su mirada, suplicante. No pensé que pudiera soportar todo aquello, pero no tenía otro remedio, aunque me estaba destrozando.

			—Nada, soy yo quien está haciendo las cosas mal, tú no has hecho nada malo —reconocí entre sollozos. Para mi sorpresa, los ojos de Juanjo se humedecieron mientras me miraba con los labios apretados.

			—Bien —dijo después de reflexionar unos segundos—. Si ya has dicho todo lo que tenías que decir, creo que mejor me voy —murmuró levantándose.

			—Quiero que sigamos siendo amigos —repliqué con un hilillo de voz, suponiendo cuál iba a ser la respuesta.

			—No... No creo que pueda... —Su voz se quebró al final de la frase y se secó los ojos con las manos antes de dirigirse hasta la puerta. Justo antes de salir, se volvió hacia mí de nuevo y me miró con los ojos rojos—. Espero que seas feliz —fue su despedida antes de irse. En cuanto se fue, me derrumbé del todo sin poder evitarlo. Estaba segura de que había perdido a Juanjo para siempre.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			Lina salió de su habitación, alarmada, en cuanto escuchó el portazo que Juanjo dio al salir y yo me rendí a sollozar sin consuelo. Vino conmigo al salón y me abrazó con fuerza sin decir nada. Se lo agradecí porque en aquel momento no podía hablar. Cuando después de un rato conseguí volver a respirar con normalidad y pude controlar ligeramente mi llanto, nos sentamos en el sillón y me miró con tristeza.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó intrigada.

			—Lo he perdido, Lina... Lo he perdido para siempre... —conseguí responder antes de que una nueva ola de sollozos me invadiese y me viera obligada a taparme la cara con las manos.

			—Sé que es duro, pero... ¿qué esperabas?

			—Que siguiéramos siendo amigos... Es lo único que le he pedido, pero se ha negado en rotundo... 

			—Es que eso nunca funciona. ¿Crees que podríais ser amigos después de todo lo que habéis vivido juntos? ¿Del daño que le has hecho ahora? Es una idea muy infantil... Perdona que te lo diga así... pero...

			—No, lo entiendo, pero es que... Nunca me va a perdonar... Ni yo me voy a perdonar lo que le he hecho... Desde que conocí a César, todo es tan complicado... No soy capaz de controlarme como hacía antes, no puedo explicarlo, pero es así.

			—Y, aun así, has dejado a Juanjo... Y... ¿Vas a empezar una relación con él?

			—Eso creo. —La verdad era que no habíamos dejado muy en claro los términos en los que íbamos a estar juntos, aunque él había insistido mucho en que quería estar conmigo.

			—Ya sabes lo que pienso sobre esto, pero no te lo voy a repetir... Solo... Ten cuidado, Samy. Ese tipo no me gusta... No me fío de él.

			—Yo tampoco —las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Tenía que pensar en cómo hacer que mi cerebro empezara a controlar mis labios o acabaría metiéndome en problemas.

			—¿No te fías de él? ¿Y vais a empezar a salir juntos? De verdad que cada vez te entiendo menos...

			—Es que a veces es un capullo —intenté explicarle a mi mejor amiga, algo complicado teniendo en cuenta que ni yo misma lo entendía del todo—, pero otras es muy dulce y, aunque no me lo ha dicho y no sé si algún día lo hará, creo que me quiere.

			Lina se quedó mirándome con los ojos muy abiertos un momento antes de contestar.

			—¿Me estás diciendo que crees que te quiere aunque no te lo dice? ¿Sabes lo raro que suena eso?

			—Sí. —Bajé la cabeza avergonzada y me sequé las lágrimas—. Sé que es difícil de entender, pero es lo que siento. Desde que lo conocí, no ha habido nadie más para mí que no fuera él, ni siquiera Juanjo, y por más que lo he intentado, no puedo alejarme de él. La verdad es que él tampoco me lo pone fácil... —Sonreí recordando cómo me había seguido y cómo, para mi sorpresa, se había disculpado aquella tarde. Me había animado bastante aquel avance, debía de ser una buena señal sin duda. 

			—Bien, si para ti tiene sentido, me conformo... —Lina correspondió mi sonrisa un momento y luego se levantó—. ¿Quieres que haga la cena? Podemos ver una peli juntas y olvidarnos de los problemas... Incluso puedo traer una botella de vino... —Sus ojos se iluminaron mientras bromeaba. Me encantaba la idea, pero sabía que no era posible, así que negué con la cabeza.

			—No, le he dicho a César que lo llamaría. Se ha quedado preocupado... Todo esto de Juanjo ha sido muy difícil para los dos... Y prefiero irme con él para tranquilizarlo.

			—Bien, como quieras —me dijo forzando una sonrisa antes de irse a hacer la cena, dejándome a solas para poder llamar a César, que pareció aliviado al recibir mi llamada y no aceptó un no como respuesta a venir a recogerme. 

			Cuando subí a su coche, el calefactor ya estaba a una temperatura elevada, un detalle que, aunque podría parecer de poca importancia, me animaba mucho. Por fortuna, me había lavado la cara, y mis ojos ya no parecían hinchados por todo lo que había llorado. No quería que viera cuánto me había afectado la ruptura con Juanjo. 

			—¿Qué tal ha ido? —me preguntó antes de poner el coche de nuevo en circulación.

			—Mejor de lo que esperaba...

			—Pero lo has dejado, ¿verdad? —insistió.

			—Sí —confesé bajando la mirada al suelo mientras sentía aún un gran peso en mi corazón por haberlo perdido.

			—Bien... —respondió con naturalidad, relajando al fin el gesto—. ¿Quieres que vayamos a cenar fuera o prefieres ir a mi casa?

			—Como quieras.

			Me llevó a un restaurante italiano que había a unas calles de donde vivía. Yo no había estado nunca, pero me gustó mucho. Pedimos unos ravioli con queso, sugerencia de mi jefe, que decía que eran los mejores de la ciudad, y de postre, tarta de chocolate.

			—Deberíamos llevarnos un poco, ¿no te parece? —bromeó con una sonrisa. Por suerte, su alegría estaba mejorando mi humor, aunque despacio.

			—No digas tonterías... —respondí entre risas mientras me acababa la tarta.

			—Es que sabe mejor mezclada contigo —murmuró antes de continuar con su postre—. Ya veremos qué podemos hacer... 

			No sabía a qué se refería, y tampoco me importaba demasiado. Nunca había tenido un sexo tan alucinante como el que tenía con él y no me cabía duda de que cualquier cosa que tuviera en mente me encantaría.

			Cuando entramos en su casa, tomó mi chaqueta en un gesto muy caballeroso que me sorprendió bastante, y la dejó en una percha junto a la suya. 

			—Te quedan muy bien los vaqueros... —comentó mientras me apartaba el pelo desde atrás para besarme el cuello—. Deberías llevarlos más a menudo...

			En realidad, lo hacía, solo que no al trabajo. Pensé en decírselo, pero sus manos comenzaron a levantar mi blusa, y mi mente se empezó a nublar, así que me decidí por hacer un sonido de asentimiento que, finalmente, se asemejó más a un gemido.

			—Veo que no soy el único... —murmuró mientras me despojaba del todo de la blusa y me desabrochaba el sujetador. No sabía a qué se refería, pero no era capaz de articular palabra para preguntárselo—. Dímelo, Samantha.

			—¿El qué? —pregunté aturdida al sentir sus manos sobre mis pechos.

			—Que me deseas... Dímelo.

			No entendía por qué necesitaba oírlo. Desde el primer día, si había algo que había tenido claro, era que lo deseaba más de lo que nunca había deseado nada. Y aquel sentimiento me asustaba un poco... Aún me seguía asustando, aunque el sentirme entre sus brazos lo hacía más llevadero.

			—Te deseo —susurré antes de que me diera la vuelta para mirarme a los ojos. 

			—Yo a ti también. No sabes cuánto... —Sus labios comenzaron a besarme el cuello y descendieron hasta mis pechos mientras sus manos se concentraban en desabrocharme y bajarme el pantalón. Levanté los pies para apartarlo, y César aprovechó para romper mis bragas, demostrando una ansiedad que fácilmente podía equipararse con la mía. Ni siquiera me inmuté ante ello, me cogió por las nalgas y me levantó mientras yo le rodeaba la cintura con mis piernas. Me apoyó contra la pared y comenzó a empujar dentro de mí con fuerza.

			—Ahora eres mía, solo mía... No lo olvides... —murmuró mirándome a los ojos, sin parar de hundirse en mi interior con dureza.

			—Lo he sido desde el día que te conocí —repliqué con dulzura, sintiendo cómo sus embestidas se hacían más profundas.

			—Dios... —masculló. Paró de hablar después de aquello y continuó en su empeño hasta que terminó derramándose dentro de mí, provocándome un orgasmo con el que creí que me desmayaba. Le pasé los dedos por el pelo y dejé que mi rostro descansara sobre su hombro, sintiendo cómo su pecho subía y bajaba con su respiración acelerada. César tenía la cara enterrada en mi cuello y apenas se movía. De repente, lo escuché hablar de nuevo—. Yo también soy tuyo —dijo en voz muy baja. Le tiré del pelo para obligarlo a echar la cabeza hacia atrás, observé su gesto agotado y le sonreí con timidez antes de murmurar:

			—Te quiero.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			Aterrada, vi cómo su expresión pasaba de cálida a fría como el hielo.

			—¿Cómo has dicho? —me preguntó enarcando las cejas. Definitivamente, tenía que conseguir que mis labios se pusieran en contacto con mi cerebro. Las palabras se escapaban a veces de mi boca sin que yo pudiera controlarlas, y en aquella ocasión podía dar lugar a una catástrofe. El problema era que no sabía cómo arreglarlo. 

			Ante mi silencio, César se separó de mí al fin y me dejó en el suelo. Cogió sus vaqueros y se fue a su habitación. Yo me quedé de pie, desnuda en todos los sentidos, sin saber qué hacer. Después de un rato reflexionando, cogí mi ropa y me la puse. Hubiera dado cualquier cosa por tener mi ropa interior, pero no era así. Estuve a punto de irme, pero no fui capaz. Su reacción ante mis palabras no había sido buena, eso estaba claro, pero no lograba entenderlo. ¿Lo había asustado? Acababa de dejar a mi novio por él, debía de imaginárselo... No quería decirle tan pronto que lo quería, aunque estuviera segura de que así era, pero tampoco pensé que se lo tomaría tan mal... Al final, decidí ir a buscarlo y, si era necesario, obligarlo a hablar de ello. No quería irme. En aquella ocasión no iba a huir. Aquel día me había demostrado que le importaba. Ya no era como antes, cuando dudaba de todo. Sabía que quería que estuviera allí, así que me encaminé hacia su dormitorio para ver dónde estaba. La habitación estaba vacía, pero el ruido de la ducha me dio una pista que decidí seguir, así que fui hacia el baño. 

			César estaba sentado en una banqueta solo con los pantalones puestos y la cabeza entre las manos. Cuando abrí la puerta, levantó la vista y me observó con sus preciosos ojos azul verdoso. Su gesto era triste.

			—¿Va todo bien? —le pregunté insegura. Aquella imagen no auguraba nada bueno.

			—Claro, iba a darme una ducha. —Su gesto volvió a ser frío de nuevo mientras se levantaba y me miraba impasible. No me gustaba aquella mirada, me recordaba a días pasados, cuando no me dejaba llegar hasta él. 

			—¿Puedo ducharme contigo? —dije dando pequeños pasos para acercarme.

			—No sé si es buena idea... —Levanté la mano para acariciarle la cara, y él se apartó en un acto reflejo que me dejó confundida.

			—César, no entiendo nada... —le expliqué intentando no perder los nervios—. Creí que estábamos avanzando...

			—¿Avanzando en qué? —me espetó de repente—. Ya te dije que yo no busco una relación, Samantha, y, aun así, sigues presionando...

			—Pero hoy... Hoy has dicho... —empecé a titubear sin saber cómo continuar la frase. En realidad, no había dicho que quisiera una relación de forma literal, pero por todo lo que me había explicado yo lo había sobreentendido. Quizá había sido un error.

			—He dicho que quiero estar contigo, no que quiera una relación, y te aseguro que no necesito que me quieras. —Sus palabras me hirieron en lo más profundo del alma, pero me armé de valor para ser capaz de hablar.

			—César, yo... No te entiendo —intenté razonar con él, aun sabiendo que sería complicado—. He dejado a mi novio por ti, porque te quiero. ¿Qué tiene eso de malo?

			—Que no es cierto. Tú no me conoces, no puedes quererme. 

			—Sí te conozco —le grité de repente—. ¿Por qué te comportas así? No lo entiendo...

			—Porque así es como soy, joder —chilló él a su vez—. Ahora lárgate para que pueda ducharme tranquilo. 

			—Bien, como quieras —susurré aterrada—. Pero si me voy de aquí hoy, no volveré jamás, César. Te lo digo en serio —lo amenacé furiosa. No estaba dispuesta a que volviera a hacerme aquello. Estaba harta de sus cambios de humor. No creí poder soportarlo ni una sola vez más.

			Cogí la puerta, con la cara bañada en lágrimas, y me fui despacio. Quería que viniera detrás de mí, pero no lo hizo. Tuve tiempo de arreglarme un poco el pelo y limpiarme las lágrimas de la cara, cogí el bolso y salí del apartamento. Apoyé la espalda contra la puerta y cerré los ojos. No podía creer que aquel fuera el final de todo, ni siquiera habíamos tenido tiempo para empezarlo. No era justo. Había dejado a mi novio por él, había hecho todo lo que me había pedido sin esperar nada a cambio, le había dicho que lo quería... Me había entregado a él por completo, y lo único que recibía por su parte era rechazo, como siempre. Sabía que intentar tener una relación con él sería difícil, pero por primera vez empecé a pensar que era imposible. No sería capaz de llegar hasta él si no me lo permitía, y cada vez tenía más claro que él no tenía ninguna intención de hacerlo, ni la había tenido nunca. Dejé resbalar la espalda hasta acabar sentada en el suelo e intenté pensar en cómo resolver aquel problema cuando ni siquiera sabía con exactitud de qué se trataba, porque él no quería compartirlo conmigo. Finalmente, me intenté convencer de que debía irme, pero no era capaz. Mi débil llanto se transformó en fuertes sollozos al sentirme tan impotente, y me agarré las piernas con los brazos, hundiendo la cara en mis rodillas. 

			Después de estar así un tiempo que no fui capaz de determinar, la puerta de su casa se abrió de repente. 

			—Samantha, estás aquí... Gracias a Dios... —lo escuché decir sin levantar la vista, notando el tremendo alivio que desprendía su voz. César se acercó a mí rápidamente y, sentándose a mi lado, me abrazó con fuerza. Me colocó sobre su regazo y me besó el pelo, dejando que sollozara contra su pecho—. Lo siento... Lo siento muchísimo. Por favor, deja de llorar —susurró. Quería apartarlo de mí, decirle que no podía soportar más aquella montaña rusa de sentimientos, pero no fui capaz. Percibí el calor de su pecho desnudo mientras me abrazaba y le correspondí rodeándole el cuello con los brazos con fuerza. Después de unos minutos, mis sollozos cesaron. César se levantó conmigo en brazos y entró de nuevo en su casa, cerrando la puerta con el pie. Me colocó en el sillón y me trajo una manta. 

			—No tengo frío... —le dije intentando tranquilizarlo. No me gustaba la sombra de culpabilidad que veía en sus ojos—. ¿Vas a explicarme lo que ha pasado antes?

			—No puedo... —contestó en un susurro.

			—Inténtalo, por favor. —Mi mirada era suplicante, y mis ojos aún estaban húmedos.

			—Vale, pero primero vamos a la cama. Necesitas descansar.

			Asentí esperando que no rompiera su promesa y lo seguí hasta su habitación cogidos de la mano. Me dejó una de sus camisas para dormir y unos calzoncillos suyos, y me los puse sin rechistar. Después, me tapó con cuidado y se tumbó a mi lado. Se quedó boca arriba, mirando al techo, mientras yo esperaba que dijera algo. 

			—Solo una persona me ha dicho que me quería en toda mi vida... Hasta hoy —dijo al fin con la vista aún fija en el techo mientras yo lo observaba intrigada—. Y murió justo después. 

			—Tu madre... —susurré pensando en voz alta.

			—Exacto —confirmó con la voz carente de emoción.

			—¿Y tú se lo has dicho alguna vez a alguien? —Mi curiosidad, como siempre, lideraba mis actos.

			—No, solo a ella, y era tan pequeño que casi ni me acuerdo. Para mí, esas palabras suenan como una maldición.

			Poco a poco iba empezando a entenderlo, aunque, desde luego, no era fácil. Me incorporé, y César clavó su mirada en mí. Levanté la mano y le acaricié la cara.

			—¿Estás intentando decirme que crees que si alguien te quiere o tú lo quieres va a morirse? —César me miró avergonzado y después bajó la vista—. Eso es absurdo, César... No puedes pensar así... Pasarás toda tu vida solo... —Me di cuenta de que eso era justamente lo que le estaba ocurriendo, y mis palabras habían sonado demasiado duras, así que suspiré y le cogí la cara entre mis manos, obligándolo a mirarme—. Yo no voy a morirme, puedes estar tranquilo —le dije mientras mi mano se empezaba a deslizar por su pelo con suavidad.

			—¿Nunca? —preguntó curvando sus labios en una preciosa sonrisa.

			—Nunca, no se lo digas a nadie, pero soy inmortal... —confirmé sonriendo también a la vez que movía la cabeza de un lado a otro. Su sonrisa se hizo más pronunciada y me cogió de la cintura con su brazo, obligándome a tumbarme de nuevo junto a él, sintiendo su fuerte pecho en mi espalda y su cálido aliento en mi cuello.

			—Perfecto, entonces, me quedo tranquilo. Vamos a dormir —susurró con voz ronca. Asentí y permití que el cansancio ganase al fin la partida cerrando los ojos. Cuando casi me había dormido, escuché a lo lejos, pero con claridad, un susurro proveniente de la voz de César—. Te quiero.

		

	


	
		
			Capítulo 22

			A la mañana siguiente, me desperté con una gran sonrisa dibujada en mi cara. César ya estaba despierto, pero seguía tumbado a mi lado en la cama, mirándome detenidamente mientras me acariciaba la mejilla con la yema de los dedos. Cuando mis ojos lo enfocaron, vi que también estaba sonriendo.

			—¿Te he despertado? —preguntó frunciendo el ceño.

			—No, no te preocupes. Me encanta levantarme así. Es mi nueva forma favorita de hacerlo —confesé con timidez. Quería preguntarle por lo que le escuché decir el día anterior, pero no estaba segura de cómo hacerlo. No quería volver a discutir, y su forma de reaccionar a veces era tan brusca que me asustaba...—. César...

			—¿Sí? —contestó siguiendo el contorno de mis labios con la yema de su dedo índice.

			—Ayer por la noche... Antes de dormirme... —No sabía cómo continuar, pero me armé de valor y seguí mirándolo a los ojos con firmeza—. Me pareció oírte decir algo...

			César pareció divertirse al escuchar mis palabras, y no pude ocultar mi confusión ante su extraña reacción.

			—¿Qué te pareció oír? —preguntó con una sonrisa.

			—No sé... Creo que estaba soñando... —Hice amago de levantarme, segura ya de que habían sido imaginaciones mías, cuando César me cogió por la cintura y me volvió a tumbar a su lado, reteniéndome con el peso de su cuerpo al colocarse encima de mí.

			—Samantha... —me dijo serio de nuevo, apartándome el pelo de la cara. 

			—¿Sí?

			—Te quiero. —Sus ojos me observaban asustados, y, tras asombrarme por sus palabras, esta vez directas y sinceras, una gran sonrisa se extendió en mis labios.

			—Yo también te quiero —respondí extasiada de felicidad antes de abrazarle el cuello con fuerza y darle un gran beso que él correspondió con gusto. Sin embargo, cuando se apartó, su rostro seguía serio, preocupado—. Tienes que olvidar eso de la maldición. Ya es hora de que lo superes. A mí no me va a pasar nada, ya lo verás. 

			—Supongo que tienes razón, pero... —Sus ojos se posaron en la pared que había detrás de mí antes de volver a fijarse en los míos, relajando el gesto al fin—. Es igual, mejor dejamos el tema. ¿Te vas a quedar conmigo el fin de semana?

			—¿Todo entero? —César asintió con tranquilidad, como si fuera lo esperable, pese a notar mi sorpresa—. Pero si ni siquiera tengo ropa... O braguitas... —me expliqué sonriendo. César correspondió mi gesto pasándose la mano por el pelo en un gesto nervioso que me sorprendió.

			—Ah, eso... Sí, perdona... Ya sabes, el calor del momento y todo eso... —dijo entre avergonzado y divertido—. Puedo llevarte a tu casa para que cojas algo de ropa... Y, si quieres, luego te compro algo de ropa interior... Para compensarte...

			—Da igual —lo interrumpí—. Con que me lleves a casa me conformo. —No quería que me comprara nada, y mucho menos ropa interior. Sería demasiado raro. 

			—Como ordenes, jefa —bromeó—. Pero antes de irnos, podemos divertirnos un poco, ¿no crees? —me dijo al oído, sujetándome las manos por encima de mi cabeza—. Ayer quedó algo pendiente... —Observé confundida cómo de repente se levantaba y se iba de mi lado, volviendo pocos segundos después con un bote de nata—. Ayer no me dejaste traerme el postre, así que hoy el postre vas a ser tú... —me susurró antes de empezar a desabrocharme la camisa—. Dios, no sabes lo sexy que estás con mi ropa, debería hacerte una foto, pero ahora mismo estoy ocupado... —Y justo cuando acabó la frase, teniéndome desnuda ante él de nuevo, comenzó a echarme nata por todo el cuerpo para después empezar a lamerla muy lentamente. Por un momento, sentí que iba a estallar solo con aquello, pero conseguí contenerme, aunque cuando al fin su lengua contactó con mi parte más sensible, la que estaba entre mis muslos, no fui capaz de controlarme tan bien—. Eres mi plato preferido... —dijo antes de continuar su asalto sin piedad.

			—César, por favor... —supliqué sintiendo que iba a desmayarme.

			—¿Quieres que pare? —preguntó divertido apartándose para mirarme.

			—No —respondí con el tono de voz más elevado de lo que pretendía mientras lo cogía del pelo para volver a colocarlo entre mis piernas. Sentí su risa un momento antes de que continuara con su cometido. Cuando mis gritos le confirmaron que había terminado, se tumbó sobre mí, bajando su ropa interior, y se introdujo más profundo de lo que nunca había llegado en una sola embestida. Aquello provocó en mí un grito de sorpresa, y César continuó hundiéndose dentro de mí con fuerza, cada vez más rápido, mientras me besaba el cuello, hasta que ambos terminamos juntos de nuevo. Después, se quedó abrazado a mí, con la cabeza sobre mi pecho, mientras nuestros cuerpos intentaban recuperarse.

			—¿Quieres que te lleve ahora a casa? —preguntó en voz baja.

			—Creo que necesito un minuto... —respondí con una sonrisa. César se incorporó un poco y me observó con dulzura, apartándome el pelo de la cara—. Te quiero —le dije, esta vez con toda la intención. Me apetecía hacerlo y, además, creí que él necesitaba escucharlo. Todo el mundo debería escuchar esas palabras a menudo, y, por desgracia, él no había podido hacerlo durante la mayor parte de su vida. 

			—Gracias —contestó él desviando la mirada.

			—¿Por qué? —pregunté confundida.

			—Por todo... Por quererme, por no irte ayer cuando... —Me miró de nuevo a la cara, y le pasé los dedos por el pelo, intentando tranquilizarlo. 

			—No volveré a irme de tu lado —le dije, entendiendo que por algún motivo también necesitaba oírme decir aquello—. Nunca. Aunque quisiera, no sería capaz de hacerlo —confesé antes de que César me abrazara de nuevo y silenciara mis labios con un tierno beso. Nuestras pieles desnudas en contacto era algo que siempre me tranquilizaba, y me pareció que aquello producía el mismo efecto en él.

			—No dejaré que te vayas nunca más —susurró contra mi pelo. 

			Nos quedamos un rato juntos en la cama, abrazados en silencio, disfrutando de nuestra compañía, hasta que por fin decidimos levantarnos.

			—Oye, ¿puedo desayunar antes de que nos vayamos? —le pregunté mientras me ponía de nuevo su camisa y su ropa interior ante sus ojos ardientes.

			—Claro... ¿Qué te apetece?

			—No sé, lo que tengas... 

			—No sé qué nos habrá dejado mi cocinera... A veces deja tarta en el frigo, o tortitas,... Creo que también tengo magdalenas y galletas... Voy a mirar.

			Se fue, y yo le seguí despacio hasta la cocina. Me encontraba muy a gusto en su casa y era como un sueño hecho realidad ver cómo se comportaba conmigo, ya no como un tirano reservado, sino como un hombre enamorado. Por un momento, cerré los ojos y deseé que aquel sueño no se acabase nunca, aunque sabía que aquello era poco probable. 

			César observó con detenimiento cómo entraba tras él y me sentaba en una silla con cuidado. Se humedeció los labios con la lengua y me miró levantando las cejas.

			—¿Tarta de chocolate? —preguntó intentando ocultar una sonrisa. Aquella faceta divertida suya me tenía cautivada. 

			—Vale. Ya sabes que me encanta...

			César me acompañó con otro pedazo de tarta y comimos en silencio, lanzándonos miradas de vez en cuando. Por un momento, me asustó más de lo que lo había hecho nunca la posibilidad de perderlo. Habíamos llegado a un punto en el que no creía que pudiera soportarlo, aunque a la vez me sentía más tranquila al haber confirmado que me quería. Todo parecía mucho más fácil desde que escuché aquellas palabras de sus labios. El recuerdo quedó grabado para siempre en mi mente, y sabía que, cuando las cosas volvieran a ponerse difíciles, lo que ocurriría más tarde o más temprano, aquellas palabras aliviarían mi dolor y mi miedo.

		

	


	
		
			Capítulo 23

			Después de desayunar, nos dirigimos hacia mi casa para recoger algo de ropa. César subió a ayudarme con las bolsas. Lina estaba aún en pijama y despeinada viendo la tele en el salón cuando llegamos. No se mostró demasiado entusiasmada con la visita de César, pero al menos no fue maleducada, así que no me quejé. Estaba claro que no le caía bien, seguía sin confiar en él, y no la culpaba. Yo misma sabía que era una persona difícil, pero cada día sentía que aquello me importaba menos. A cada segundo que pasaba me sentía más cerca de él, y estaba claro que poco a poco íbamos avanzando... Así que me conformaba. Al menos había conseguido que mantuviéramos una relación, algo que siempre consideraría como una auténtica victoria pasara lo que pasase después. 

			César entró conmigo en mi habitación y me observó de pie mientras yo me agachaba a coger un par de camisetas y ropa interior.

			—A tu compañera de piso no le caigo muy bien, ¿verdad? —susurró de repente. Levanté la vista y lo vi serio, con el ceño fruncido.

			—¿Por qué lo dices?

			—No sé, se le nota... —Asentí en silencio y continué con mi cometido—. ¿Es porque soy tu jefe?

			—Es por muchas cosas. —Suspiré y me levanté al fin acercándome a él. Parecía preocupado—. Por cómo te comportaste conmigo al principio... No sé, creo que no se fía de ti...

			—¿Y tú? —me preguntó para mi sorpresa—. ¿Te fías de mí?

			—Sí —respondí sin pensar, apretando mi rostro contra su pecho, sintiendo cómo su mano se deslizaba entre mi pelo mientras me daba un dulce beso en la coronilla.

			—Entonces, creo que podré vivir con ello... —Sonrió y me apartó un poco—. Venga. Tengo ganas de que volvamos a casa... —Su mirada era sugerente, de nuevo... La verdad es que empezaba a temer si iba a ser capaz de seguir su ritmo... Era insaciable...

			Cuando iba a salir por la puerta, Lina me llamó a voz en grito desde el salón.

			—Han traído un paquete esta mañana para ti. Te lo he dejado en tu armario —explicó con voz monótona. Estaba claro que conseguir que César y ella se llevaran bien iba a ser complicado... Pero, pensándolo bien, en aquella etapa de mi vida todo parecía complicado...

			—Vale, lo miraré mañana por la noche, cuando vuelva.

			—¿Vuelves mañana? —me interrumpió César en voz baja, intentando que Lina no lo escuchara, aunque, con lo pequeña que era nuestra casa, estaba segura de que lo oía—. Creía que te quedarías conmigo hasta el lunes...

			—Luego lo hablamos —respondí también en un susurro antes de despedirme de Lina e irme de allí. 

			Cuando entramos en el coche, César había vuelto a su tono distante de nuevo. 

			—¿Quién te envía paquetes? —preguntó de repente mientras arrancaba el coche.

			—No lo sé, supongo que será mi madre. A veces me manda ropa o cosas que cree que necesito...

			—Ah, vale. —Mi respuesta pareció complacerlo, y cogió mi mano entrelazando nuestros dedos con cuidado. No importaba cuántas veces hiciera aquel gesto tan sencillo y simbólico a la vez, siempre me hacía sentir tan dichosa como el primer día. Su rostro se relajó a los pocos minutos, e incluso me sorprendió a la mitad del trayecto acercando mi mano a sus labios para darme un tierno beso. Cuando aparcó el coche en el garaje, cogió las bolsas y subimos a casa. En cuanto cerró la puerta y las soltó en la habitación, lo escuché preguntar—: ¿No vas a quedarte conmigo mañana por la noche?

			—No, mañana no. Tengo que volver a casa. 

			—¿Por qué? —Se sentó en la cama y me miró preocupado. Era algo poco común verlo vulnerable, así que cada vez que se mostraba de ese modo, me sentía perdida.

			—Porque no estoy allí nunca y no puedo permitir que Lina se encargue de todo... Yo también vivo allí... Aunque, últimamente, no lo parezca... —le intenté explicar con toda la paciencia que fui capaz de reunir.

			—Bien, como quieras —respondió antes de irse de la habitación y dejarme allí sola para colocar mi ropa. Esperaba que no se hubiera molestado. Necesitaba que tuviéramos al menos un día de descanso en la intensa lucha que constituía nuestra relación. Era agotador. 

			Cuando terminé de colocar mi ropa en los cajones, me sorprendió darme la vuelta y verlo de pie observándome desde la puerta.

			—Has traído bastante ropa interior... —comentó con seriedad.

			—Sí, bueno, he pensado que me quedaría aquí bastante a menudo y así es más cómodo... —contesté levantándome, intentando adivinar si ese hecho le molestaba, algo difícil dado que su rostro era frío y distante de nuevo, como casi siempre—. Pero me la llevaré si quieres...

			—No, claro que no. Puedes dejar aquí lo que quieras. De hecho, me gusta que lo hagas. —Sus palabras me sorprendieron tanto como me agradaron.

			—¿Por qué? —cuestioné dejando que mi parte curiosa volviera a tomar el control de mis labios.

			—Porque eso significa que piensas volver.

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? —pregunté mientras le rodeaba el cuello con los brazos.

			—No sé... —respondió mirando hacia otro lado—. Oye, he pensado que podemos salir a comer. ¿Te apetece?

			Estaba intentando cambiar de tema de una forma más que obvia para evitar aquella conversación, pero ya estaba acostumbrándome a ello y no me parecía tan molesto como cuando lo hacía al principio.

			César eligió el restaurante donde comeríamos, un hindú al que había ido en alguna ocasión y que, aparte de contar con una decoración exquisita, hacía platos exóticos y deliciosos. Aunque parecía un sitio bastante caro, César nunca me dejaba preguntar o mirar nada relativo a los precios. Era un bonito detalle, aunque a veces me hacía sentir algo incómoda, pero no quería discutir también por aquello. Al menos, aquella noche fui yo quien elegí qué cenaríamos, y, pese a que sabía que la pizza no le gustaba demasiado, aceptó mi decisión sin rechistar. 

			—¿Qué pasa? —me preguntó con gesto divertido cuando me quedé mirándolo asombrada al no haber escuchado réplica por su parte—. Yo también puedo ser razonable...

			—Ya veo... —Fui corriendo hacia él, sonriendo, y me lancé a sus brazos. César pareció sorprendido un momento, pero se recompuso enseguida.

			—Cuidado, que me vas a tirar —dijo intentando aguantar la risa.

			—Nada de eso —respondí en sus brazos con las piernas abrazando su cintura—. Tú no me dejarías caer, lo sé. 

			César sonrió y me besó sin confirmar lo que yo había asumido de una forma tan contundente. Daba igual, sabía que era cierto. Y estaba segura de que también él lo sabía. 

			Aquel fin de semana fue maravilloso. No recordaba haberme sentido tan feliz en mi vida. César empezaba a mostrar sus sentimientos más a menudo y no era reacio a mis caricias o diferentes muestras de cariño. Incluso parecía que se estaba acostumbrando... Y de una forma fugaz, como ocurre con los momentos más felices de la vida, ya había llegado el domingo y debía volver a casa, aunque en aquel momento no recordaba ninguna razón por la que tuviera que hacerlo. Se me hacía difícil separarme de él, aunque solo fuera una noche. Sabía que lo vería al día siguiente a primera hora en el trabajo, pero me encantaba la sensación de despertarme a su lado, al abrigo de sus brazos. Sentía que aquellos sueños irrealizables que tuve cuando lo conocí se iban cumpliendo, y aquello me alegraba tanto como me asustaba la posibilidad de perderlo. 

			César me llevó a casa en silencio, con el calefactor casi al máximo, como siempre, y cuando paró frente a mi portal, me acercó con su mano en mi nuca y me besó con dureza. Luego apoyó su frente en la mía unos segundos, manteniendo la respiración acelerada.

			—Te quiero —me confesó en voz baja—. No lo olvides nunca, ¿vale?

			—No lo haré. Yo también te quiero —dije antes de darle un último beso fugaz en los labios para bajarme del coche. César se despidió con la mano, y el vehículo se alejó frente a mi atenta mirada. Subí a casa y me encontré a Lina cenando.

			—¿Qué tal el fin de semana? —le pregunté al entrar mientras cogía un plato para acompañarla en la cena.

			—Bien... Aunque creo que no tan bien como el tuyo... —dijo con una sonrisa pícara.

			—Bueno... —empecé a decir, pero mi sonrisa hablaba por mí, lo que provocó una carcajada a mi mejor amiga.

			—Parece que la cosa va a mejor... ¿No es así?

			—Mucho mejor —reconocí entre bocados—. Creo que lo estamos consiguiendo...

			—Quién lo iba a decir... —replicó con la boca llena—. Por lo que vi ayer, parece que se está comportando...

			—Sí, aunque se dio cuenta de que no te caía bien... No me preguntes cómo...

			—Tampoco me cae tan mal... —La sonrisa de Lina era perversa—. Mi imagen de él ha mejorado desde que te veo tan feliz... Antes no estabas así...

			—Lo sé... Espero que no empeore de nuevo...

			—¿Y por qué iba a empeorar, Samy? Siente algo por ti, algo fuerte... Lo vi en sus ojos cuando te miraba. Nunca vi a Juanjo mirarte así y sé que te quería mucho...

			La mención de Juanjo fue suficiente para empeorar mi humor de nuevo, algo que Lina percibió al momento.

			—Bueno, voy a ver qué me ha mandado mi madre esta vez... Al final, no me va a caber la ropa en casa... —bromeé.

			—Tienes suerte de tenerla y de que se preocupe tanto por ti... —me dijo Lina en un guiño.

			—Tienes razón. Ojalá pudiera verla más a menudo... —contesté pensando en llamarla al día siguiente. Hacía días que no hablábamos y no era propio de ella, ni tampoco de mí. Me encaminé a la habitación y abrí el armario para coger la caja cerrada con un bonito lazo rojo que Lina había dejado acomodada dentro. Pero cuando lo hice, un grito ahogado escapó de mis labios. Aquello no era ropa. Era un ramo de rosas negras plagado de gusanos.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			El grito, que no pude evitar que se me escapara mientras tiraba la caja al suelo, alertó a Lina, que vino corriendo a mi lado.

			—¿Qué es eso? —me dijo observando asqueada la caja en el suelo de mi habitación.

			—Es el paquete que me has dejado en el armario... ¿Quién lo ha traído?

			—No lo sé, cuando llegué ayer, ya estaba en la puerta, y supuse que había sido algún repartidor que no quería volver más tarde... Lo siento, no pensé...

			—Olvídalo, voy a tirarlo. 

			Cogí la caja y bajé a dejarla en la basura. Cuando volví, Lina me esperaba sentada en el sillón. Parecía preocupada.

			—¿Quién ha podido enviar algo así? —me preguntó sin quitarme la vista de encima.

			—No lo sé... Nunca me había pasado nada parecido... —dije antes de recordar que aquello no era del todo cierto—. Excepto el otro día... Hace unos días me enviaron una carta con una especie de amenaza... No la entendí, así que pensé que se trataba de una broma y la tiré a la basura...

			Lina frunció el ceño y me miró apenada.

			—Esto no es normal... Tendrás que denunciarlo o algo...

			—¿Cómo voy a hacerlo? No hemos visto a nadie... Y no se me ocurre quién pudiera querer... —En aquel momento me detuve. Un pensamiento me vino a la mente, pero era imposible. No era posible.

			—¿Qué? ¿En quién estás pensando? —me preguntó Lina alarmada.

			—En nadie... Por un momento pensé que Juanjo... —Negué con la cabeza, haciendo que mi pelo se moviera ante mis ojos—. Pero ha sido una idiotez... Lo conozco, él jamás haría algo así. Y menos a mí...

			—Yo tampoco creo que haya sido él, pero alguien ha sido, eso está claro... Todo esto es muy raro, Samy...

			—Lo sé —confirmé intentando no asustarme—. Ahora mismo no sé qué hacer... Me he quedado en blanco...

			—No puedes quedarte aquí, eso está claro... ¿Tienes dinero para un hotel?

			—No mucho... Y no quiero estar sola... Creo que voy a llamar a César...

			—Samy, sé que esto te va a sonar raro, pero... La carta y este paquete... Todo esto... Empezó cuando conociste a César, ¿verdad?

			—Sí, bueno, más o menos... ¿Qué estás insinuando? —pregunté empezando a enfadarme. En realidad, no era necesario. Sabía exactamente lo que quería decir.

			—Nada, solo digo que... ¿Confías en él de verdad? 

			—Sí, ciegamente —confirmé con el ceño fruncido, intentando no alterarme demasiado. Sabía que César podía comportarse de forma errónea conmigo a veces, sabía que cometía muchos errores, pero no era un maníaco peligroso... Eso lo tenía claro.

			—No te enfades. Es que todo esto es muy raro... Aparece de repente y cambias toda tu vida. Has dejado a Juanjo y prácticamente estás viviendo con él. Ya apenas te veo... Y ahora esto... No sé qué pensar, eso es todo...

			—No me enfado —mentí intentando relajarme. Lina era mi mejor amiga, y sabía que lo que me decía era con intención de ayudar, aunque sus palabras estuvieran teniendo el efecto contrario.

			—¿Tan fuerte es lo que sientes por él? Solo le conoces desde hace unos días...

			Suspiré un momento y me armé de valor para explicarle lo que ni siquiera quería reconocer ante mí misma. Esperaba que, si me esforzaba, lo entendiera, aunque no dudaba de que fuera complicado.

			—¿Alguna vez te has enamorado de verdad? Quiero decir... ¿Alguna vez has sentido que todo a tu alrededor da igual mientras él esté contigo? ¿Alguna vez has creído que él es el centro de tu mundo, y que, aunque todo lo demás desaparezca, aunque mañana el cielo arda, aunque el universo estalle en mil pedazos, si él está a tu lado, todo irá bien? ¿Alguna vez has sentido que lo necesitas como a respirar? —La miré un momento, observando su gesto de perplejidad—. Pues eso es lo que siento yo por César. Lo supe desde la primera vez que lo vi, aunque no quería aceptarlo. Si se aleja de mí, me da igual todo. Mi vida se habrá acabado. Lina, estoy loca por él. Nunca he sentido esto por nadie en toda mi vida. Y, por lo que tengo entendido, aunque César es muy cerrado y es muy difícil entenderle, él siente lo mismo. 

			Tras escuchar mi extenso monólogo, Lina exhaló un sonido de asombro, mirándome con la boca abierta y con gesto confuso.

			—Bueno... No sé si felicitarte o darte el pésame... —comentó con una sonrisa y se acercó a mí para darme un abrazo.

			—Me basta con que me apoyes. Toda esta situación ya es bastante difícil...

			—Sabes que tienes mi apoyo, siempre. 

			—Bien, me alegro. Ahora voy a llamar a César, ¿vale?

			—Vale. Recuerda que estoy aquí si necesitas algo. Y mantenme informada... —me ordenó con gesto dulce—. ¿Vas a contarle todo esto?

			—¿Crees que debería? No quiero preocuparlo... Seguro que en realidad no es nada...

			—Claro que deberías... Tienes que tener cuidado, Samy... No lo tomes a broma, puede ser algo serio. Sigo pensando que deberías denunciarlo...

			—Vale, vale, pesada... Lo pensaré...

			César se mostró algo sorprendido y tan frío como de costumbre por teléfono, aunque tardó menos de lo usual en venir a por mí. Sabía que había ocurrido algo, aunque yo no se lo había dicho. Y seguía sin estar segura sobre si debía decírselo. En el fondo, solo quería olvidarme de lo que estaba ocurriendo.

			Me despedí de Lina y bajé al coche. Cuando entré, César no arrancó, sino que se quedó observándome preocupado.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó mirándome con detenimiento.

			—Nada... ¿Por qué lo preguntas? —dije intentando que mi voz sonara lo más calmada posible.

			—Hace un par de horas me has dicho que querías quedarte en tu casa esta noche y, de repente, me llamas para que venga... ¿Hay algún problema? —Su voz sonaba angustiada—. Si es así, prefiero que me lo digas aquí, antes de ir a mi casa, Samantha... ¿Tiene todo esto algo que ver con tu ex?

			Mis ojos se abrieron de forma involuntaria. No había pensado en la posibilidad de que César creyera que había problemas entre nosotros o... que quería dejarlo... Por un momento, me sentí frustrada conmigo misma por no haber pensado en aquello, y con él por pensar siempre lo peor. Estaba claro que iba a tener que ser sincera. 

			—No, no tiene nada que ver con Juanjo, César... —Suspiré y me acerqué a él acariciándole el pelo. En contra de lo que esperaba, César cogió mi mano y la apartó de su cabello, aunque después pareció arrepentirse y entrelazó nuestros dedos en su regazo. 

			—Entonces, ¿qué pasa? —preguntó al fin empezando a perder la paciencia.

			—Si te lo cuento, tienes que prometerme que no vas a exagerar, ¿vale?

			—¿Qué ha pasado? —insistió frunciendo el ceño.

			—Últimamente he recibido algunos mensajes extraños... 

			—¿Mensajes? —se lo veía confuso. Estaba claro que no se esperaba aquello—. ¿Qué tipo de mensajes?

			—No sé, amenazantes... El otro día recibí una carta muy rara, sin remitente ni sello de correos, y hoy, una caja con rosas negras y gusanos...

			—¿Cómo has dicho? —gritó de repente, haciéndome dar un salto—. ¿Hace días dices? ¿Y cómo es que no me has dicho nada hasta ahora?

			—No quería preocuparte...

			—Joder —dijo en tono aún elevado antes de encender el motor y poner el coche en marcha de nuevo. Parecía enfadado conmigo, justo lo contrario de lo que necesitaba, pero preferí no presionarlo hasta que llegáramos a casa. 

			En cuanto lo hicimos, cerró la puerta de un golpe y desapareció por el pasillo. Me senté en el sillón y me quedé esperando a que volviera. Por suerte, no tardó demasiado. Por desgracia, parecía aún más enfadado que antes.

			—Joder, Samantha. ¿En qué coño estabas pensando? Deberías habérmelo dicho enseguida... —gritó cada vez más enojado.

			—Lo estoy haciendo ahora. No quería darle importancia...

			—Genial... Esto es perfecto... Alguien te está amenazando, no tienes ni idea de quién es y no quieres darle importancia...

			—César —dije con voz suave—, no me grites, ahora mismo no necesito esto... —Mi voz temblaba mostrando lo asustada que me sentía—. Te necesito de mi lado.

			César suspiró y se acercó a mí, abrazándome con fuerza.

			—Estoy de tu lado, siempre. Perdona, no quería gritarte. Pero no vuelvas a ocultarme nada... Esto podría ser algo serio, y no me gusta nada... —murmuró con el tono dulce de nuevo.

			—Lo sé... —afirmé al fin aceptándolo.

			—No permitiré que te pase nada, ¿me oyes? —prometió cogiendo mi cara entre sus manos antes de volver a abrazarme y besarme el pelo—. ¿Has cenado ya? —preguntó sin romper el abrazo.

			—Sí, ahora mismo solo quiero irme a la cama.

			—Bien, entonces, vamos. 

			Agradecí la suavidad de su voz más de lo que podía explicarle. Me llevó a la cama, me puso una de sus camisas de nuevo y me tapó con cuidado. Se tumbó a mi lado y apagó la luz. La luna se filtraba por el hueco de la ventana, alumbrando el perfecto perfil de César que miraba al techo con detenimiento. Por mucho que lo intentara, no podía evitar que me diera cuenta de que estaba preocupado, así que decidí cambiar de tema para intentar olvidar todo aquello.

			—Nunca me has dicho de qué murió tu madre —le comenté apoyando mi cabeza en su brazo.

			—¿Tienes que sacar ese tema ahora? —preguntó molesto.

			—¿Por qué no quieres contármelo? ¿No confías en mí? —respondí con intención de convencerlo. Pareció dar resultado, porque César volvió la cabeza para mirarme y me acarició la cara con el dorso de la mano.

			—Lo intento...

			—Entonces, cuéntamelo —le insistí. Sabía que no lo haría por voluntad propia y decidí esforzarme para conseguirlo en aquella ocasión.

			—Nunca aceptas un no por respuesta, ¿eh? —Me encogí de hombros, esperando a que me contestara. César respiró hondo y volvió a desviar la vista al techo—. Yo era muy pequeño, tendría unos tres o cuatro años, no me acuerdo bien. Un día, estábamos mi madre y yo en casa, solos. Mi padre debía de estar trabajando... Y entraron unos hombres. Empezaron a dar golpes a todo, y mi madre se asustó. Me dijo que me quería y me pidió que me escondiera en el armario y me quedara quieto oyera lo que oyera. Y así lo hice... Me quedé quieto escuchando los golpes y sus gritos... mientras la mataban... —Su voz se quebró, y me incorporé para acariciarle el pelo. Tenía los ojos brillantes, pero, salvo eso, su gesto era sereno—. No hice nada para intentar evitarlo, me quedé allí en silencio, aterrado, incluso después de que los golpes y los gritos parasen. Seguí allí hasta que volvió mi padre y se la encontró... 

			—No podías hacer nada, César, solo eras un niño. Hiciste lo que te dijo tu madre... Es normal...

			—Si tú lo dices... —dijo sin estar convencido—. Desde entonces, mi padre no ha vuelto a ser el mismo... Empezó a ser muy distante conmigo, siempre estaba trabajando y... Bueno... Siempre he sabido que me culpaba por lo que pasó. Es lógico, yo también me culpo...

			—Eso no puede ser. Nadie puede culparte por eso... No fue culpa tuya...

			Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Ven aquí —dijo abriendo los brazos. No dudé en obedecer su orden y me abracé a su pecho con fuerza—. No vuelvas a ocultarme nada, ¿vale?

			—Vale —le aseguré. Después de su confesión, entendía bastante mejor lo preocupado que se mostraba—. Gracias por contármelo.

			Me dio un beso en el pelo y, sin darme cuenta, caí en un sueño profundo y relajado. Al fin me sentía segura.

		

	


	
		
			Capítulo 25

			A la mañana siguiente, me despertó el ruido de la ducha en el baño. César ya no estaba a mi lado en la cama, y la límpida luz que atravesaba los cristales de la ventana me quemaba los ojos antes de que fuera capaz de abrirlos. Mientras intentaba espabilarme del todo, escuché cómo se cerraba la ducha y vi entrar a mi jefe de nuevo en la habitación con el torso cubierto de gotas de agua y una toalla enroscada en la parte baja de la cintura.

			—Por fin estás despierta... —dijo con tranquilidad mientras apoyaba las manos en la cama para darme un dulce beso—. Parecías cansada, y no he querido molestarte antes... Aunque me hubiera gustado que nos ducháramos juntos...

			—Entonces no nos hubiera dado tiempo de ir a trabajar —lo interrumpí sabiendo con certeza la idea que le rondaba por la mente—. Deberías haberme despertado.

			—Tranquila, tienes tiempo de sobra. Ya tienes la ducha libre. Te espero en la cocina para desayunar. 

			Me duché lo más rápido que pude y cuando llegué a la cocina, César ya me había preparado un café con leche y azúcar, justo como a mí me gustaba, y un croissant. El trayecto en el coche fue muy cómodo. Mi jefe cada vez parecía más relajado, y eso me hacía sentir que podía ser yo misma a su lado. Pocos días antes no estaba tan segura. Puse la radio nada más entrar eligiendo la música que más me gustaba ante su atenta sonrisa, y él subió el calefactor, como siempre.

			Cuando llegamos al trabajo, me dejó en mi mesa y, para mi sorpresa, me dio un beso en los labios antes de mostrar una sonrisa petulante y entrar en su despacho. Me quedé tan asombrada que no supe qué hacer, hasta que al fin conseguí reaccionar y miré a mi alrededor. Nuria había visto la escena y parecía perpleja... O enojada. No sabría decirlo con exactitud, pero esperaba que pudiéramos hablar durante el desayuno y, sobre todo, que aquello no cambiase nada entre nosotras. Me caía muy bien y no entendía por qué César había hecho aquello sin pensar en las consecuencias que iba a tener para mí. Quise tomarlo como un gesto romántico, pero, conociéndolo, era más probable que simplemente fuera una forma de marcar su territorio... Después de pensar sobre ello un rato, decidí ir a su despacho y hablarle sobre el tema. Debíamos ser capaces de hablar de todo, sobre todo, de este tipo de cosas...

			—César, ¿tienes un momento?

			—Claro, pasa —me dijo con una sonrisa. Tomé asiento frente a él y lo miré con dureza.

			—Quería hablarte sobre lo que ha pasado... Quiero decir... Sobre las muestras de cariño en el trabajo... Es decir... Me gustaría que no volvieras a besarme en público, al menos aquí, en la empresa...

			César enarcó las cejas cuando me escuchó decir aquello. Parecía confundido.

			—¿Y qué problema hay? ¿No estamos juntos? —dijo sin más.

			—Sí, pero aquí eres mi jefe... Y mis compañeros podrían entender esto de forma equivocada...

			Su gesto pasó de ligeramente enfadado a bastante irritado.

			—O sea que quieres estar conmigo, me fuerzas a que mantengamos una relación que yo no quiero, y ahora quieres ocultar lo que hay entre nosotros...

			—¿Yo te he forzado? —cuestioné confundida, ignorando de forma consciente el resto de su réplica.

			—Verás, Samantha. Ambos somos adultos... Tienes que aclararte... ¿Quieres estar conmigo o no? —preguntó intentando no elevar el tono de voz, pero sin llegar a conseguirlo del todo.

			—Sabes que sí —dije intentando tranquilizarme para aplacar su temperamento—. Pero también quiero que respetes mi espacio...

			César se levantó al oír mis palabras y vino hacia mí.

			—¿Qué espacio? —inquirió con suavidad acercándose demasiado. Me cogió de los brazos y me levantó con dulzura—. Yo no quiero que haya ningún espacio entre nosotros, ¿entiendes? Eres mía, Samantha. Y ahora ya lo sabe todo el mundo —me susurró al oído sin tocarme—. Quítate la camisa —me dijo de repente observándome con atención. Mis mejillas se sonrojaron y levanté las cejas, esperando que fuera una broma. 

			—¿Cómo dices? —pregunté al ver que no rectificaba.

			—Ya me has oído —dijo encaminándose hacia la puerta para echar la llave—. Quítate la camisa. No quiero tener que repetirlo. —César volvió despacio, controlando una situación que a mí se me había ido de las manos de forma evidente. Se apoyó ligeramente contra su mesa, se cruzó de brazos y se quedó mirándome.

			La primera idea que me vino a la cabeza fue mandarlo al infierno y marcharme de allí, pero sabía que no sería capaz, y él también. Me conocía mejor que yo misma. Sabía que era suya y, ante el intento de rebeldía que había mostrado, quería demostrar que él seguía teniendo el control... De nuevo. Así que me desabroché los botones mirando al suelo, entre avergonzada y excitada, y, siguiendo sus órdenes, me deshice de la camisa. 

			—Bien... —comentó sonriendo—. Ahora, la falda. —En cuanto terminó la frase, desabroché mi falda oscura y la dejé caer al suelo bajo la atenta mirada de César, que me observaba intrigado. Se acercó a mí y me rodeó la cintura, bajando después a mi trasero antes de empezar a desabrocharme el sujetador—. Así me gusta. Aprendes rápido —me dijo al oído en voz baja mientras continuaba despojándome de mi tanga. Su voz sonó dura y serena a la vez cuando me ordenó—: Apoya las manos en la mesa. —Lo miré confusa un par de segundos antes de obedecer. Me encontraba perdida en aquella extraña situación, en algún punto entre la ira y el deseo más absoluto. César me obligó a abrir las piernas y me introdujo los dedos después de palpar mis pechos y mi trasero a su antojo—. Veo que esto te gusta tanto como a mí... ¿Es así? —preguntó con suavidad, notando la humedad que había en mi interior.

			—Sí —respondí confirmando lo que él ya había comprobado. 

			—Perfecto. Entonces, vamos a terminarlo. —Y con aquellas palabras, se bajó la cremallera de los pantalones y me embistió de lleno. Tuve que esforzarme por ahogar el grito que había amenazado con salir de mis labios. En aquel momento hubiera sido una catástrofe: nos habría delatado sin remedio. Sus embestidas eran profundas y firmes mientras me sujetaba por los hombros, y estaba segura de que ninguno de los dos sería capaz de aguantar demasiado antes de terminar, lo que en cierto modo era un consuelo dada la situación en la que nos encontrábamos. Me agarró los pechos con dureza y siguió empujando con fuerza hasta que ambos llegamos al orgasmo juntos, luchando por no hacer ruido. 

			César me dio un beso en el cuello entre jadeos, se abrochó de nuevo el pantalón y me acarició el pelo.

			—Bien, creo que este tema ha quedado zanjado —dijo con una sonrisa. Yo no sabía muy bien cómo me sentía. Estaba claro que estaba rendida a él y no era capaz de controlarme, algo que me empezaba a preocupar. Me vestí lo más rápido que pude y me di la vuelta para salir de allí, pero antes de que pudiera empezar a andar, César me sujetó el brazo para que me diera la vuelta. Su gesto era tan serio como el mío—. ¿Estás bien?

			—Sí, muy bien, tranquilo —dije esbozando una sonrisa mientras evitaba su mirada. Lo cierto era que me había gustado mucho más de lo que me imaginaba, aunque no quisiera reconocerlo en voz alta debido a lo avergonzada que me sentía.

			—Samantha, mírame. —Lo miré a los ojos sin dudar un momento y percibí su preocupación—. ¿No he...? ¿No te has sentido...? —Sabía lo que quería preguntar, aunque no parecía ser capaz de hacerlo, así que le contesté directamente. 

			—César, no te preocupes. Estoy bien, solo un poco sorprendida... Y acalorada... —confesé al fin. Había sido muy raro para mí mezclar de aquel modo el placer con el trabajo, nunca lo había hecho hasta entonces, pero no quería que pensara que el problema era que me había molestado o algo peor—. Me ha gustado mucho... De hecho, espero que lo repitamos pronto... —susurré para calmarle. Aquellas palabras lograron su cometido, y su sonrisa hizo de nuevo aparición en su rostro. En aquel momento fui consciente por primera vez de que sería capaz de hacer cualquier cosa por ver esa sonrisa, y aquella idea me asustó un poco.

			—Bien, entonces, vuelve al trabajo. —Se sentó de nuevo tras su mesa con el gesto tan relajado como siempre y me observó mientras salía de su despacho. 

			Cuando llegó la hora del desayuno, Nuria vino a mi mesa.

			—¿Nos vamos ya? —me preguntó en un tono menos alegre que de costumbre. 

			—Claro.

			Fuimos a la cafetería de siempre, pero Nuria no parecía atreverse a preguntarme por César, aunque estaba claro que quería hacerlo. Lo entendí perfectamente, así que preferí continuar hablando de otros temas, esperando que pronto lo olvidara o que, al menos, no le diera demasiada importancia. Nada tenía por qué cambiar entre nosotras por algo tan insignificante, sin embargo, ella siguió mostrándose distante conmigo hasta que volvimos a nuestro puesto. 

			Me pasé el resto de la mañana intentando trabajar mientras imágenes de la excitante escena del despacho inundaban mi mente a cada rato sin ser invitadas. También pensé un poco en Nuria, esperando que su último descubrimiento no tuviera consecuencias negativas, pero conseguí olvidarlo bastante pronto. Una visita inesperada ayudó a apartar aquel pensamiento de mi mente con facilidad. Era casi mi hora de salir, y una mujer rubia con el pelo recogido en un moño muy elegante, un vestido corto y entallado de color negro y los zapatos de tacón más altos que yo había visto nunca, entró en el despacho de César sin dignarse a mirarme. Estuvo allí unos minutos, y luego la puerta volvió a abrirse. César estaba a su lado, despidiéndose, y sus cuerpos estaban demasiado cerca el uno del otro para mi gusto. Me molestó especialmente ver cómo mi jefe la miraba. Parecía claro que la deseaba. Al final, aquella extraña mujer le pasó los brazos por el cuello y lo besó en la mejilla muy despacio. Él no parecía molesto con aquel comportamiento, al contrario que yo, que empecé a sentir que la ira que había ido creciendo en mi interior iba a estallar en el momento menos oportuno. En cuanto se fue, César pareció recordar de nuevo que yo existía y dirigió su mirada hacia mí. Luego se acercó a mi mesa.

			—Necesito los documentos de CIXCA antes de que te vayas. Es urgente. ¿Puedes traérmelos cuanto antes? —preguntó educado, como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo normal segundos antes.

			—Claro —respondí sin apartar la vista de su mirada mientras mi enfado iba en aumento. César hizo amago de darse la vuelta para volver a su despacho, ignorando mi gesto irritado, cuando mi voz lo detuvo—. ¿Ahora no marcas territorio, César? —Mi furia comenzaba a crecer cada vez más sin que yo pudiera evitarlo. Al parecer, solo él tenía derecho a ciertas cosas, y no estaba dispuesta a aceptarlo. 

			—¿Cómo dices? —preguntó mostrándose confuso ante mi actitud.

			—¿Quién era esa mujer? —Con aquella pregunta, mi jefe pareció entender todo de repente, pero lejos de parecer arrepentido, se mostró también irritado.

			—Aquí no, Samantha... —me advirtió en un susurro.

			—Como quieras. —Me di la vuelta buscando los dichosos documentos para darle la espalda y escuché sus pasos al volver a su despacho como si nada hubiera ocurrido. En cuanto encontré la documentación que me había solicitado, se la llevé tal como me había pedido, tirándosela encima de la mesa.

			—¿Qué coño te pasa? —me dijo al fin.

			—No has contestado a mi pregunta... —insistí.

			—Era la representante de relaciones públicas de CIXCA, ¿de acuerdo? No entiendo por qué te pones así...

			—Por cómo te ha tocado y besado delante de mí. Creo que tengo razones de sobra para estar así... ¿Tenéis algo juntos? ¿Ella también ha probado hoy tu mesa?

			Mis palabras provocaron que César se levantase de repente y viniera hacia mí.

			—¿Quién te crees que eres, joder? —preguntó furioso—. No tengo por qué darte explicaciones, maldita sea. Este es mi trabajo, y tú eres mi secretaria, así que se acabó el tema —me gritó perdiendo los nervios. Era extraño verlo así, siempre se controlaba muy bien. 

			—¿Así que he vuelto a ser solo tu secretaria? Perfecto... —conseguí articular mientras sentía cómo las lágrimas anegaban mis ojos. Aquel comentario me había hecho más daño de lo que quería reconocer. César se dio cuenta de ello y relajó el gesto. Luego se acercó más a mí y me acarició la mejilla, pero yo me aparté de su mano.

			—Mierda, Samantha... ¿Por qué haces que las cosas sean tan difíciles? No ha pasado nada, no tienes por qué ponerte así... —susurró.

			—No juegues conmigo... —le supliqué finalmente mirándolo a los ojos en lugar de gritarle como deseaba hacer.

			—No estoy jugando, maldita sea. —Cerró los ojos y emitió un débil suspiro—. Es que no estoy acostumbrado a... escenas de celos o a tener que dar explicaciones... Entiéndelo... Nunca antes lo había hecho. Pero te quiero, ya te lo he dicho y te lo he demostrado varias veces. Tienes que confiar en mí... No sé qué te ha parecido ver, pero sea lo que sea, no es cierto. No quería hacerte daño... No he hecho nada con ella, te lo juro. —Su voz era muy suave de nuevo, lo que me relajó bastante. Tragó saliva y continuó—. Acepto que tuvimos algo en el pasado, pero no fue nada serio, nada ha sido serio para mí hasta que te conocí a ti, y ahora no quiero nada con ella ni con ninguna otra. Estoy contigo, solo contigo, creí que te lo había dejado claro... 

			—Yo también lo creía... —Empezaba a no estar segura de nada. Ya no tenía control sobre mis actos ni sobre mis pensamientos, y mucho menos sobre mi jefe, eso estaba claro... Todo era demasiado complicado, y no veía la forma de simplificarlo.

			—No voy a engañarte nunca, te lo prometo. Ha venido por negocios, eso es todo, confía en mí. —Levanté la vista y dejé que una lágrima resbalara al fin por mi mejilla. César se apresuró a enjugármela con el pulgar mientras me observaba cada vez más preocupado—. ¿Qué puedo hacer para que me creas? —dijo para mi sorpresa. Aquellas palabras parecieron convencerme al fin, y me abracé a él con toda la fuerza que fui capaz de reunir, suspirando contra su pecho.

			—Me conformo con que no vuelva a tocarte así... No me ha gustado nada...

			—Vale, se lo dejaré claro la próxima vez que nos veamos. Ahora, tranquilízate, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —afirmé al fin esbozando una sonrisa. Su actitud había sido mucho más comprensiva de lo que me esperaba. Parecía que lo estábamos consiguiendo. Y aún me convencí más cuando, después de unos minutos en silencio abrazados, César murmuró:

			—Venga, vámonos a casa.

		

	


	
		
			Capítulo 26

			Cuando mi jefe aparcó el coche en el garaje y paró el motor, emitió un suspiro y me miró preocupado.

			—¿Aún sigues enfadada? —preguntó para mi sorpresa.

			—No, ya no —respondí con sinceridad. En realidad, ni siquiera estaba segura de que pudiera llegar a enfadarme con él por mucho daño que me hiciera. Era algo muy extraño. Nunca me había sentido así hasta que lo conocí.

			—Entonces, ¿qué te pasa?

			—Nada. —Me sentía rara y no sabía por qué. Pero no quería explicarle eso a él, ni siquiera sabía cómo podría intentarlo.

			—Ya te he dicho que no volverá a pasar, Samantha, joder. ¿Qué más quieres? —Volví la cabeza para mirarlo y me sorprendí al ver su gesto. Parecía desesperado, al menos todo lo desesperado que su frialdad le permitía ser. Fue muy extraño, pero me complació comprobar por fin que yo no era la única a la que le afectaba nuestra relación.

			—No es eso...

			—Entonces, ¿qué demonios te pasa ahora?

			—Estaba pensando... —dije retirando la vista de sus ojos de nuevo—, en lo intenso que es todo entre nosotros... Y en lo poco que nos conocemos...

			—¿Y? —Parecía que comenzaba a impacientarse. La verdad era que empezaba a dudar de todo, a pensar que nuestra relación no era igualitaria, que él no estaba tan entregado como yo, y que eso, al final, acabaría mal... Para mí... Lo cierto era que había asumido que sería así desde el principio, pero cuanto más tiempo pasaba con él, más me acostumbraba a su compañía y más temía lo duro que llegaría a ser cuando se cansara de mí y me abandonara. Sin embargo, sabía que no podía decirle todo eso a él, no lo entendería. Así que opté por intentar desviar la conversación esperando que surtiera efecto.

			—Nada, solo pensaba qué vamos a comer. Tengo hambre...

			—No intentes cambiar de tema, Samantha... —me dijo cogiendo mi cara entre sus manos—. Dime lo que sea... —Mis ojos intentaron apartarse de los suyos sin éxito. Me tenía hipnotizada, y parecía tan preocupado de repente... Era extraño, pero a César no era capaz de ocultarle nada. Él siempre sabía cómo me sentía, igual que en aquel momento había percibido mis dudas antes de que se las dijera—. Acepto que he cometido un error antes, ¿vale? Y lo siento, pero no te alejes de mí, no quiero perderte... —confesó al fin. Sus palabras y su gesto asustado me hicieron dudar por primera vez sobre si de verdad él tenía más poder en aquella relación que yo. Había momentos en los que se mostraba tan frío y distante que me confundía, pero había otros, como aquel, en los que sentía que de verdad me necesitaba tanto como yo a él, y aquello, por extraño que pudiera parecer, era muy tranquilizador.

			—No voy a alejarme de ti, César. Solo estoy un poco afectada por lo de antes... Quiero decir que... A veces lo nuestro es muy complicado, pero pase lo que pase, sé que podremos arreglarlo, así que no hay problema.

			César suspiró un momento antes de pasarse ambas manos por el pelo y coger de nuevo el volante. 

			—¿Estás segura? —preguntó al fin mirando al frente.

			—Sí. Venga, subamos a tu casa, de verdad que tengo hambre —murmuré trazando círculos en su mano con la yema de mis dedos. Aquel gesto provocó que César me mirase a los ojos y esbozase una media sonrisa.

			—Bien, entonces, vamos. No quiero que acabes desmayándote delante de mí... —aceptó al fin. 

			Pasamos el día tranquilos en su casa. Empezaba a hacer frío y no nos apetecía salir. Yo intenté torturar a César por lo que me había hecho, obligándolo a ver todos los concursos que encontraba en televisión, pero él, en lugar de quejarse, se pasó casi todo el día observando mi rostro, ignorando la programación, abrazado a mí mientras yo disfrutaba de su tacto y fingía ver la tele tumbada sobre su hombro en el sillón mientras sus manos acariciaban mi cabello. Me gustaba aquella inesperada intimidad que comenzaba a haber entre nosotros. Me hacía sentir cada vez más segura. 

			Al día siguiente, ambos fuimos al trabajo con una gran sonrisa. César cumplió su promesa y mantuvo las distancias con aquella guapa relaciones públicas, con la que, por desgracia, tuvo que volver a reunirse de nuevo. No pude evitar esbozar una sonrisa de satisfacción cuando vi que aquella vez ni siquiera se acercaron para despedirse, y que César se comportaba de una forma tan distante y profesional que la mujer acabó marchándose confundida. Cuando ella desapareció de mi vista al fin, mi jefe me dedicó una bonita y dulce sonrisa antes de entrar en su despacho y cerrar de nuevo. Sabía lo que aquello significaba para mí y me había demostrado que tenía en cuenta mis sentimientos. Cada día me hacía más ilusiones pensando que lo nuestro tenía futuro, y la sonrisa que aparecía en mi rostro con aquella idea dejaba claro lo feliz que eso me hacía. 

			Sin embargo, las cosas en el trabajo no iban tan bien como me hubiera gustado. Nuria no vino como cada día a mi mesa para que fuéramos a desayunar juntas. Me puso una extraña excusa y se marchó con una mujer a la que no conocía. Aquello era lo que había estado temiendo desde que mi jefe y yo habíamos comenzado con nuestra relación, y ya se había cumplido. No obstante, cuando se lo expliqué a César, él no le dio ninguna importancia. Simplemente, me dijo que a partir de aquel día iríamos a desayunar juntos, él y yo, a lo que accedí encantada, aunque ni siquiera se me había pasado por la cabeza la idea. 

			Cuando volvimos a su casa aquel día, mi alegría iba en aumento, aun con todos los problemas que parecían perseguirme. César conseguía que todo fuera bien, aunque nuestra relación siguiera siendo difícil. Se estaba esforzando de verdad para que lo nuestro funcionase, al igual que lo hacía yo. El no ir a la universidad aquellos días ayudó a afianzar nuestros sentimientos, aunque no me gustaba pensar en las clases que me estaba perdiendo. En cualquier caso, sentía que merecía la pena.

			Acabábamos de cenar cuando sonó el timbre. César fue a abrir y cuando volvió, su rostro alegre se había vuelto serio.

			—Es mi padre —dijo sin más—. ¿Te importaría dejarnos solos?

			—¿Por qué? —pregunté confundida de nuevo—. ¿No quieres que lo conozca?

			—No, no es eso... —intentó explicar. Se frotó la frente con la yema de los dedos y volvió a mirarme—. Puedes quedarte si quieres... Lo decía por si te hacía sentir incómoda...

			—En absoluto —mentí de forma descarada. En realidad, no quería conocer a su padre. Me daba pánico caerle mal y me parecía demasiado pronto para ese tipo de presentaciones... Pero tampoco quería ocultarme, y tener que esconderme cuando su familia venía de visita me hubiera parecido humillante—. Me apetece conocerlo.

			—Como quieras —dijo sin parecer convencido mientras se levantaba para esperarlo. Los pocos segundos que el ascensor tardó en subir se me hicieron eternos, y César parecía cada vez más nervioso con aquel encuentro. Pero intenté no darle demasiada importancia. Se trataba de su padre, así que... ¿qué podía haber de malo en conocerlo?

		

	


	
		
			Capítulo 27

			César se mostró aún más frío de lo normal en cuanto su padre entró por la puerta. Lo invitó a pasar y nos presentó con educación. 

			—Encantado de conocerla, señorita Esteban —me dijo con un gesto que transmitía lo opuesto a lo que me acababa de comentar—. ¿Trabaja usted en la empresa con mi hijo?

			—Sí, soy su secretaria —le informé con la única idea de darle conversación. No tardé en arrepentirme. En cuanto las palabras salieron de mi boca, el señor Domínguez me miró como a un insecto y volvió la vista hacia su hijo de nuevo, quien me observaba preocupado. 

			—¿Cómo es que no estás en la oficina? He llamado hace un momento y no ha contestado nadie...

			—Hoy he salido a medio día. Tenía cosas que hacer... —contestó César con rapidez frunciendo el ceño. 

			—Ya veo... —comentó el señor Domínguez quedándose un momento pensativo antes de volver a verme—. Señorita Esteban, ¿sería tan amable de dejarme a solas con mi hijo un momento? —preguntó con un tono extraño en la voz. Desvié la vista hacia a César, que me miraba fijamente, aunque su rostro no transmitía nada. Estuve a punto de decirle que mi nombre era Samantha y no tenía por qué irme, pero no tardé en decidir que no era buena idea y, simplemente, asentí en silencio antes de salir del salón, encerrándome en la habitación de César. Las voces de ambos se percibían a través de las paredes, sobre todo la del señor Domínguez, que era algo elevada.

			—¿Qué estás haciendo, César? —lo escuché preguntar exasperado. César murmuró algo que no conseguí descifrar—. Pero es solo una secretaria... Y ya sabes lo que está buscando... ¿Es que yo no te he enseñado nada? —Aquellas palabras me hirieron en lo más profundo del alma. Aquel hombre no me conocía de nada y estaba insinuando que yo estaba intentando aprovecharme de su dinero. Al menos, en aquella ocasión, fui capaz de escuchar a César con claridad.

			—Tú no la conoces, ella no es así... 

			—Ya, ninguna lo es —replicó su padre de nuevo—. Solo tienes que darle tiempo y la conocerás de verdad. No sabía que eras tan ingenuo...

			César no se enfadó como cabría esperar al escuchar aquellas palabras, y, después de aquello, la conversación derivó en el trabajo de César, que, según su padre, había dejado a un lado al no estar allí todo el día como acostumbraba a hacer, comportándose de forma irresponsable. César se mostraba muy frío con su padre, aunque aquello no me extrañó, porque era frío con todo el mundo en general, incluso conmigo la mayor parte del tiempo. Lo que me extrañó más fue que le permitiera inmiscuirse en su vida privada de aquel modo. No parecía contento con su actitud, pero tampoco se quejaba. Supuse que su relación era tensa y complicada, lo que no era difícil de imaginar teniendo en cuenta lo que César me había contado de su pasado. 

			Después de lo que me pareció una eternidad, la conversación pareció terminar al fin y escuché el ruido de la puerta al cerrarse, confirmando que su padre se había marchado. No pasó mucho tiempo antes de que César abriera la puerta de la habitación y se sentara a mi lado en la cama, observándome algo preocupado.

			—Ya se ha ido —me comentó.

			—¿Estás bien? —le pregunté incorporándome para sentarme a su lado. En realidad, era yo la que no estaba bien, y sabía que él tampoco lo estaba. Pero no quería hablar de mí. En aquel momento, como casi siempre, era él quien me preocupaba. César afirmó con la cabeza antes de contestar.

			—Sí, muy bien. Solo estoy cansado. ¿Te importa que me vaya a dormir?

			—No, pero si necesitas hablar...

			—No necesito hablar, Samantha, ya te lo he dicho. Solo tengo sueño.

			—César... —No sabía cómo abordar aquel tema. Sabía que le ocurría algo, y que la visita de su padre lo había afectado más de lo que quería reconocer, pero se mostraba tan cerrado de nuevo que no sabía cómo actuar—. Habla conmigo. Estoy aquí... —intenté razonar con él para ayudarlo, aunque al parecer solo conseguí ponerlo más furioso.

			—Maldita sea, ¿no puedes dejarlo estar por una vez? Ya te he dicho que estoy bien, no tengo nada más que decir, joder —gritó de repente, levantándose, haciendo que me sobresaltara—. Así que lárgate y déjame dormir en paz.

			Lo miré un momento y me sorprendí al darme cuenta de que no lo reconocía. Mis ojos se llenaron de lágrimas de nuevo, pero, en aquella ocasión, no pensaba darle el gusto de verme llorar. Me levanté y salí de su cuarto, cerrando con fuerza la puerta. Pensé en irme, pero, como ocurría siempre, no fui capaz de hacerlo. Incluso en los momentos en los que César me hacía tanto daño, que me sentía devastada, no podía alejarme de él, y menos en aquel momento, cuando sabía que más me necesitaba aunque no fuera a reconocerlo. Así que me senté en el sillón y puse la tele sin ver nada en particular. Unos minutos después, escuché que la puerta de la habitación se abría y sentí su presencia antes de verlo frente a mí en el salón. Se sentó en el sillón a mi lado y se pasó las manos por el pelo antes de volverse a mirarme. 

			—Lo siento —confesó al fin mientras yo mantenía la mirada fija en la televisión—. No quería gritarte, pero... —Sus palabras se detuvieron y me decidí a mirarlo al fin. Parecía cansado y, sobre todo, muy afligido. 

			—Es igual, no te preocupes —contesté sin más. Me sentía dolida, pero sabía que César tenía problemas, aunque, por algún motivo, fuera reacio a contármelos, y no quería que tuviera que preocuparse también por mí. De algún modo, quería ser su lugar de alivio, no de preocupación.

			—Entonces, vente a la cama —me pidió con suavidad, pero me sentía tan nerviosa por todo lo que había ocurrido que no creía ser capaz de dormir, así que negué con la cabeza.

			—No, vete tú si quieres, yo prefiero quedarme aquí un rato.

			—Por favor... —Lo miré de nuevo, y me observaba apenado. No era capaz de negarle nada viéndolo tan derrotado. No entendía por qué se había comportado así. ¿Había creído lo que le había dicho su padre sobre mí? ¿O había algo más que no me estaba contando? Pronto me di cuenta de que, en realidad, daba igual. Él no tenía intención de explicarme nada, y lo único que podía hacer para hacerlo sentir mejor era ir con él tal como me había pedido, así que mi decisión ya estaba tomada.

			—Vale —respondí al fin. César tomó mi mano y me llevó a la habitación. Al contrario de lo que creí que haría, me tendió en la cama y se tumbó a mi lado. Me abrazó por la cintura y pegó su cuerpo al mío, hundiendo su rostro en mi pelo. Sabía que le ocurría algo, pero no podía hacer mucho más por él si no se decidía a contármelo. Esperé un rato por si cambiaba de opinión, pero cuando empecé a sentirme cansada, me convencí de que no pensaba hacerlo, así que cerré los ojos esperando a que el sueño me llevara lejos de allí, a un lugar donde la felicidad fuera continua y eterna y no durara solo pequeñas ráfagas de tiempo. 

		

	


	
		
			Capítulo 28

			Al día siguiente, me desperté sola en la cama. Miré el reloj y me di cuenta de que aún podía dormir unos minutos más, pero no me apetecía. La ausencia de César a mi lado después de lo que había ocurrido el día anterior me hacía sentir intranquila. No escuchaba nada en el baño, así que me levanté y me dirigí a la cocina. Lo encontré ya vestido y duchado, sentado en una silla con la cabeza entre las manos. Cada vez estaba más confusa por aquella situación y no podía preguntar nada porque sabía que no recibiría respuesta. Así que me acerqué a César y esperé frente a él hasta que levantó la vista.

			—¿Hay algún problema? —le consulté nerviosa. Aquella actitud en él no era normal, y me estaba empezando a asustar. 

			—No, nada, no te preocupes —dijo intentando esbozar una sonrisa sin llegar a conseguirlo. Se levantó y empezó a preparar un café bien cargado.

			—¿Has dormido? —pregunté intrigada.

			—No mucho... Pero da igual —continuó con su cometido en la cocina mientras yo lo observaba confundida, sentándome en la silla que él acababa de dejar libre. Quería preguntarle qué estaba ocurriendo, si tenía que ver conmigo o era algo ajeno a mí, pero no fui capaz. Después de lo que había ocurrido el día anterior, temía que acabara dejándome y no creía que pudiera soportarlo. Mientras mi mente se sumergía en todas aquellas dudas sin remedio, volví a escuchar su voz—. Esta tarde tengo que trabajar, no puedo quedarme contigo, pero después de todo lo que ha pasado, no quiero que te quedes sola, así que he pensado llevarte a la universidad y recogerte después, ¿te parece? —dijo entregándome una taza de café y un par de tostadas.

			—Claro —contesté cada vez más asustada. Su forma de actuar no era como la de los últimos días. Volvía a mostrarse distante conmigo, frío como al principio, y aquello no me daba buena espina—. Pero no hace falta que me lleves ni me recojas, puedo pedirle a Lina que venga, y luego volver a mi casa. No quiero seguir molestándote...

			César me cogió por el mentón y me obligó a levantar la cabeza para mirarlo. Su gesto se suavizó cuando observó mi rostro preocupado.

			—No digas eso, Samantha. Sabes que tú no me molestas, me encanta que estés aquí... Y ya sé que no necesitas que te lleve o te recoja, pero quiero hacerlo —aclaró con paciencia. 

			—Bien, como quieras. —Me levanté y me fui a la ducha. Había perdido casi todo el apetito con aquella extraña conversación. César parecía preocupado por mí, pero seguía sin mostrarse como antes de la visita de su padre. No quería perderlo y, de algún modo, podía sentir que lo estaba haciendo. 

			Mientras el agua caliente rompía contra mi suave piel, pensé en todo lo que habíamos avanzado en aquellos días. En realidad, sabía que lo nuestro iba demasiado rápido, pero no era capaz de evitarlo, y él parecía sentir algo parecido, aunque hubiera momentos, como aquel, en que no se mostraba tan seguro de que fuera buena idea. En cualquier caso, sabía que me esperaba una larga mañana de trabajo, así que intenté prepararme para ello.

			Durante el silencioso camino en coche hacia la oficina había tomado algunas decisiones irrevocables sobre mi futuro. En primer lugar, hablaría con Nuria sin falta. No iba a permitir que de repente actuase como si no me conociera sin motivo. No era justo, y pensaba explicarle que yo no me merecía ese trato dado que no le había hecho nada malo. Había empezado una especie de relación con mi jefe, eso era cierto, y lo más probable era que hubiera sido un error, pero eso era asunto mío, y ella no tenía nada que ver. En segundo lugar, iba a llamar a Lina. Llevaba días sin hablar con ella y quería asegurarme de que todo le iba bien. Era mi mejor amiga y no estaba acostumbrada a no tener contacto con ella en tantos días, así que se me estaba haciendo muy raro. Y en tercer lugar, iba a aceptar al fin que por mucho que yo me empeñase, César se acabaría alejando de mí. Nuestra relación no iba a funcionar si yo era la única que luchaba por ella, y estaba claro que era así, así que no iba a volver a insistir más. Estaba empezando a hacerme a la idea de que lo nuestro se estaba acabando, y estaba cansada, demasiado cansada para esforzarme, de nuevo, por mantener a César a mi lado cuando era obvio que él no deseaba permanecer junto a mí. Era agotador, y solo conseguía alargar la agonía que sentía, incluso siendo consciente de que todo mi esfuerzo no serviría para cambiar nuestro irremediable destino. 

			Tal como imaginaba, César no me dio un beso al dejarme en mi mesa aquel día, y me sorprendí a mí misma echándolo de menos. Por primera vez en mucho tiempo pensé en qué sería de mí si al final me dejaba. Yo era su secretaria, tendría que dejar el trabajo, porque trabajar juntos después de todo lo que habíamos pasado sería demasiado duro, al menos para mí. Dudaba bastante que a él le afectara lo más mínimo. En medio de todo aquel caos que se había formado en mi mente, sonó el teléfono.

			—Samantha —dijo la voz de César a través del auricular—. Hoy no puedo ir a desayunar contigo, he quedado con un cliente importante y...

			—No pasa nada, no te preocupes —lo interrumpí molesta. Sabía que César había notado el dolor que transmitía mi voz, pero no pareció importarle demasiado. Suspiró y continuó hablando con tranquilidad.

			—Bien, solo quería decírtelo. Nos vemos luego.

			—Claro —respondí cada vez más segura de que lo nuestro no iba bien, pero antes de que pudiera seguir reflexionando sobre ello, la imagen de Nuria frente a mí captó mi atención y decidí hablar con ella como había planeado.

			—Hola —le dije con una sonrisa, como si no hubiera ocurrido nada entre nosotras, lo que, por otra parte, era cierto—. ¿Nos vamos ya a desayunar?

			Nuria se mostró sorprendida ante mi invitación, pero asintió y vino conmigo. En cuanto nos sentamos en la cafetería, decidí sacar el tema. Le expliqué que había empezado una relación con César, que estaba bastante insegura sobre cómo saldría y que no quería tener que preocuparme también por si ella mostraba prejuicios hacia aquello. Para mi sorpresa, Nuria pronto pareció dejar de estar distante para mostrarse preocupada por la situación que le había comentado. 

			—¿Estás segura de lo que estás haciendo? —me preguntó al fin.

			—A veces creo que sí... Pero... Supongo que no... —contesté con sinceridad. Aquel día me encontraba más insegura que nunca. Después de haber avanzado tanto en nuestra relación en tan pocos días, César volvía a apartarse de mí tras haberme asegurado que no iba a hacerlo, y sentía que me empezaban a flaquear las fuerzas. Nuria fue un buen apoyo aquella mañana, cuando más la necesitaba.

			—Pues deberías pensarlo... No me gustaría que te utilizase y, cuando se cansara de ti, te dejase. Tiene fama de eso... —Eso era exactamente lo que temía, y sus palabras no hicieron más que corroborar mi teoría. Pero ya era tarde: mientras yo me había enamorado de él, él me había utilizado y, por lo que estaba viendo, ya se había cansado. Había sido una ingenua, y era el momento de afrontar las consecuencias. 

			Volví al trabajo más afligida de lo que estaba antes, aunque me sentía más tranquila al ver que el aparente conflicto con Nuria solo había sido un malentendido. Había vuelto a apoyarme y a comportarse como siempre, así que al menos había resuelto uno de mis problemas. Solo me quedaba el más complicado de todos.

			Comí un sándwich en el trabajo para poder ir a la universidad con tiempo. César se había mostrado frío durante todo el día, aunque había mantenido su palabra de llevarme a la facultad, y, cuando las clases terminaron y salí fuera, su coche estaba aparcado en la puerta esperándome tal como me dijo que haría. Entré y lo saludé de la forma más cordial que pude. 

			Cenamos en el más absoluto de los silencios. Me sentía muy incómoda allí. César no me había echado, pero su actitud hacía que de repente me sintiera como una intrusa en aquel lugar. Cuando al fin nos fuimos a la cama, sentí su mano empezar a ascender por mi muslo, pero por primera vez desde que lo conocí, no quería que me tocara. Aparté su mano sin mirarlo y me mantuve en la misma posición, dándole la espalda. Hubo unos segundos de silencio antes de que lo oyera murmurar furioso:

			—Muy bien, como quieras.

			Después escuché cómo se daba la vuelta, dándome también la espalda. Era una situación absurda y demasiado tensa. Tanto que me sorprendí cuando aquella noche, después de lo que me parecieron horas, me relajé y me quedé al fin dormida.

		

	


	
		
			Capítulo 29

			A la mañana siguiente, desperté sin compañía en una cama demasiado grande. Esperaba que César y yo pudiéramos empezar a arreglar nuestras diferencias, pero, por desgracia, estaba claro que no iba a ser así. César acababa de desayunar cuando fui a la cocina y, sin dirigirme la palabra, se fue a la ducha dejándome allí sola. Me puse un café y me obligué a comerme un par de galletas que no me apetecían en absoluto. Luego bajamos hacia el garaje sin mirarnos. La situación era demasiado tensa, y cada vez me sentía más incómoda, pero no sabía qué podía hacer al respecto. Habíamos llegado a un punto en que no sabía cómo íbamos a arreglar nuestros problemas, entre otras cosas, porque César se empeñaba en no hablar conmigo y ni siquiera me explicaba qué ocurría exactamente. 

			Durante aquella mañana no tuvimos contacto. Al parecer, César estaba muy ocupado con varias reuniones que no tuve necesidad de recordarle que tenía, y yo preferí dejarlo a su aire por miedo a que volviera a actuar como un cretino en el trabajo. Me había prometido que, de ser así, no le daría otra oportunidad, incluso aunque me suplicara, cosa que, por otra parte, sabía que no haría jamás. Pero daba igual, no iba a tolerar ese trato de nuevo. Sin embargo, no lo había hecho, había preferido ignorarme, lo que casi me dolía más, aunque no estuviera dispuesta a demostrárselo. 

			Después de desayunar con Nuria sin tocar el tema de mi jefe por unos minutos, intentando apartarlo de mi mente sin éxito, volví al trabajo y recibí una llamada que me sorprendió: era Juanjo. Llevábamos días sin hablar, y yo seguía sintiéndome culpable. Además, lo echaba muchísimo de menos, pero no me atrevía a llamarlo por miedo a que me rechazara como la última vez que estuvimos juntos. Escuchar su voz al teléfono fue un grato viaje a un pasado donde no existía nada más que felicidad, aquella que tanto añoraba ahora, aunque su voz al saludarme sonaba tan triste que dolía hacerlo.

			—¿Va todo bien?

			—Sí —suspiró antes de continuar—. Solo quería saber cómo estabas. No he sabido nada de ti en días...

			—Creí que no querías saber nada más de mí, Juanjo —lo interrumpí intentando no mostrar el dolor que sentía al decirle aquellas palabras.

			—Lo sé, sé que fui un poco duro... Pero me gustaría verte. ¿Podemos comer hoy juntos? 

			Era curioso porque me venía bien comer con alguien, no me apetecía hacerlo sola de nuevo, y estaba claro que César no tenía ninguna intención de salir a hacerlo conmigo. Además, echaba mucho de menos a Juanjo. Había sido alguien muy importante en mi vida y no quería perderlo, aunque de algún modo sentía que ya lo había hecho.

			—Claro, tengo un rato libre antes de ir a la universidad. ¿A qué hora te viene bien?

			La voz de Juanjo pareció relajarse bastante al escuchar mi respuesta, y quedamos en un restaurante que había cerca de mi trabajo a las dos y media.

			César no me había hablado en toda la mañana, así que cuando llegó mi hora de salir, decidí marcharme sin despedirme. Ni siquiera tenía intención de volver a su casa. La ira empezaba a apoderarse de mí de nuevo, e iba a demostrarle que no estaba dispuesta a aceptar su injusta forma de tratarme... otra vez. 

			Cuando llegué al restaurante unos minutos después, Juanjo ya estaba en la puerta, esperándome. Estaba guapísimo con unos pantalones vaqueros azules y una chaqueta de cuero. Siempre me había encantado cómo le quedaba esa chaqueta. Me saludó con educación, dándome dos besos en las mejillas, y nos colocamos en una mesa cerca de la ventana. Escuché las dos llamadas de César y rechacé ambas. No tenía ninguna intención de hablar con él: estaba ocupada.

			—Me ha sorprendido que me llamaras... —le dije después de hablar un rato de la universidad y su trabajo.

			—Lo sé. Llevo días queriendo hacerlo, pero... —Su rostro se contrajo, y entendí lo que quería decir antes de que lo hiciera—. Esto es duro para mí, Samantha. Sé por quién me has dejado, Lina me lo dijo... —Me quedé tan sorprendida al oír aquello que el tenedor se me cayó de la mano. Sabía que tenía derecho a saberlo, pero hubiera preferido decírselo yo cuando estuviera preparada para ello, si es que lo estaba algún día—. Bueno, en realidad, yo se lo sonsaqué. La conozco y sé cómo hacerlo. 

			—No importa —mentí intentando cambiar de tema, pero antes de que pudiera hacerlo, Juanjo siguió hablando.

			—¿Y qué tal te va con él? —preguntó antes de dar otro bocado a su filete. Intentaba parecer indiferente, pero no lo conseguía del todo. 

			—No sé, es complicado...

			—Ya lo supongo... —Se quedó pensativo un momento.

			—Si has venido aquí para hacerme sentir culpable... —empecé a decir antes de que me interrumpiera. 

			—No, no es eso. —Tomó un sorbo de su cerveza y continuó—: He venido porque estoy preocupado por ti, Samantha. Sé lo de las amenazas y quiero que sepas que, pase lo que pase entre nosotros, estoy aquí si necesitas algo. Solo quería que lo supieras... Sigo aquí, ¿de acuerdo?

			Me sorprendieron tanto sus palabras que no supe reaccionar. Asentí en silencio y continuamos con la comida. 

			—¿Quieres que te lleve a la universidad? He traído el coche...

			—No, prefiero ir a casa. Si te viene bien, me puedes dejar allí.

			—Como prefieras.

			Me llevó hasta la puerta del portal y, antes de salir del coche, le di un beso en la mejilla. No sabía cómo comportarme, lo que me resultó muy extraño después de tanto tiempo juntos, pero intenté convencerme de que, dada la situación, era lo más normal.

			—¿Has pensado en lo que te comenté? —dije—. En lo de que podríamos ser amigos...

			—Sí, mucho —confesó afligido—. Y si es la única forma en la que puedo tenerte, lo acepto. Solo necesito un poco de tiempo... Para hacerme a la idea...

			—Muy bien —respondí con una sonrisa antes de darle un fuerte abrazo que me correspondió—. Te he echado de menos...

			—Yo también a ti —murmuró. Me dio un beso en la coronilla y me observó salir del coche antes de marcharse. 

			Cuando subía por las escaleras, sonó de nuevo el móvil, y, por supuesto, era César. Al fin, me decidí a cogerlo.

			—¿Dónde cojones estás? —me preguntó gritando.

			—En mi casa —respondí con tranquilidad.

			—Voy para allá —fue todo lo que dijo antes de colgar. No sabía para qué venía, teniendo en cuenta que se había pasado las últimas horas ignorándome a conciencia, pero pensé que quizá podríamos hablar, aunque con lo cabreado que parecía por teléfono no lo tenía muy claro. 

			Veinte minutos más tarde, escuché su llamada en la puerta. Lina debía de estar trabajando, así que estábamos solos, algo que no estaba segura de que fuera positivo en aquel momento. En cuanto abrí, entró furioso y cerró de un golpe.

			—¿Por qué coño te has ido sin decirme nada? —preguntó sin ni siquiera saludar.

			—¿Por qué llevas todo el día sin hablarme? —contesté levantando la voz. Si íbamos a mantener una discusión acalorada, no pensaba quedarme callada. No en aquella ocasión.

			—Maldita sea, Samantha. Estaba preocupado... —Su voz se había suavizado un poco, pero su enfado no se había disipado, estaba segura de ello—. ¿Cómo es que no estás en clase? 

			—No tenía ganas de ir... —murmuré avergonzada. No quería reconocer que su actitud me estaba afectando demasiado y no me sentía con fuerzas para ir a la universidad—. Y tú, ¿por qué no estás en el trabajo?

			—Porque tengo que hablar contigo —afirmó de forma contundente.

			—Ah, pues habla. Estoy deseando escucharte —respondí con sarcasmo mientras me sentaba en el sillón. 

			César se acomodó a mi lado y se pasó los dedos por el pelo antes de comenzar a hablar. 

			—¿Quieres que lo dejemos? —me preguntó de repente. 

			—¿El qué? —contesté suponiendo a qué se refería, pero sin querer aceptarlo.

			—Lo nuestro —aclaró con voz firme—. Está claro que no funciona...

			—¿Has venido hasta aquí para dejarme? —pregunté atónita con voz temblorosa. César miró al frente frunciendo el ceño sin contestarme, lo que me dijo más de lo que podía imaginar—. ¿Por qué? ¿Qué he hecho?

			—¿Dónde has estado? —preguntó directamente mirándome a los ojos de nuevo. 

			—He ido a comer con Juanjo... —respondí sin intención de ocultarle nada, ni siquiera en aquel momento.

			—¿Has vuelto con él? —continuó. No tardé en darme cuenta de lo que ocurría. César parecía celoso de nuevo... Aunque sabía que no lo admitiría en aquella ocasión.

			—No, no he vuelto con él. Solo hemos ido a comer. Hacía mucho que no lo veía, eso es todo —le expliqué con paciencia, intentando que entendiera que no tenía nada de qué preocuparse. No quería que le quedara ninguna duda sobre aquello. Sabía que podía ser peligroso.

			—¿Y por qué lo has hecho a mis espaldas, Samantha? En cuanto lo nuestro va mal, tú corres a sus brazos... Maldita sea... 

			—No he hecho nada a tus espaldas, tú no querías hablar conmigo, y él es mi amigo, eso es todo... Tienes que confiar en mí, César, igual que yo confío en ti.

			—Ese es el problema... Que no sé si puedo... —me explicó con voz suave.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Huir de mí? No puedo creer que seas tan cobarde... Creí que habíamos avanzado, pero está claro que me equivocaba...

			—¿Avanzado?

			—Sí, habíamos avanzado mucho, pero estamos retrocediendo de nuevo... Esto es agotador... —reconocí con voz cansada enterrando la cara en mis manos.

			—Y es culpa mía, ¿no? Venga, dilo. Todo esto es culpa mía, como siempre... Joder, hago lo que puedo... Y no soy yo quien ha corrido a los brazos de su ex después de largarse del trabajo sin ni siquiera despedirse... ¿Qué coño quieres de mí, Samantha? —gritó al fin. Me quedé mirándolo unos segundos, intentando aplacar mi temperamento.

			—Te quiero a ti, César. Solo te quiero a ti. No te alejes de mí... —respondí con dulzura, acercándome más a él para acariciarle el pelo. César se apartó de nuevo, dejándome claro que no me lo iba a poner tan fácil.

			—Vamos a mi casa —me ordenó con voz autoritaria después de unos segundos de incómodo silencio. 

			—César, si vas a dejarme... —Mi voz se quebró, y César fijó sus fríos ojos en los míos.

			—No voy a dejarte, vamos a mi casa —repitió suavizando el tono de su voz, y me sorprendí a mí misma asintiendo con la cabeza, siguiendo sus pasos de nuevo. 

		

	


	
		
			Capítulo 30

			Nunca un trayecto en coche se me había hecho tan largo. César me había dicho que no iba a dejarme, pero yo seguía sintiéndolo muy lejos de mí, incluso más que al principio, y no encontraba la forma de acercarme de nuevo a él. En cuanto lo intentaba, él se apartaba de nuevo, así que me conformaría con dormir a su lado aquella noche, aun sin entender muy bien hacia dónde me estaba llevando estar en su compañía. 

			César cerró la puerta con cuidado cuando llegamos a su casa, y yo me senté en el sillón.

			—¿Qué te apetece cenar? —preguntó muy serio. 

			—No sé, no tengo mucha hambre...

			—Pero tienes que cenar algo... ¿Pizza? —sugirió con tono preocupado. Fue ese el momento en que un pensamiento inesperado llegó a mi pensamiento: quizá César ya no me quería, pero se preocupaba por mí, por si alguien me hacía daño. Al fin y al cabo, estaba siendo amenazada. Aquella idea tenía más lógica de la que me hubiera gustado, y el miedo que sentí al pensar en cuál podía ser la respuesta real impidió que formulase la pregunta en voz alta. En el fondo, decidí que no quería saberlo.

			—Pizza está bien —acepté al fin. César cogió el teléfono y pidió la cena con tranquilidad, como si nuestra situación fuera la usual. Luego vino hacia mí y me dio el mando a distancia.

			—Tengo trabajo que hacer —me dijo con paciencia—. Pero hoy no voy a volver al despacho. Voy a trabajar en la habitación un rato, así que quédate viendo la tele o lo que te apetezca hasta que llegue la pizza, ¿vale?

			Asentí, mirándolo con tristeza, y lo observé desaparecer por la puerta. Encendí la tele y me quedé mirando al infinito, intentando entender qué estaba ocurriendo. César se estaba mostrando amable conmigo de nuevo, pero seguía sin ser cariñoso. Más bien parecía como si fuera un desconocido que intentaba ser educado, y me estaba haciendo daño con cada mirada, con cada palabra que pronunciaba demostrando que yo no era nadie especial para él. Me había dicho que no iba a dejarme, pero no me había tocado desde hacía mucho tiempo, y tampoco me había permitido que yo me acercara a él. Todo era demasiado complicado.

			Aún estaba dando vueltas a todo aquello cuando sonó el timbre anunciando que había llegado la pizza. César salió a abrir antes de que me diera tiempo de levantarme. Pagó al repartidor y se sentó a mi lado en la mesa.

			—Tiene buena pinta, ¿verdad? —me dijo esbozando una media sonrisa.

			—Creí que no te gustaba la pizza... —intenté bromear aprovechando que parecía de mejor humor.

			—Bueno, creo que esta es una excepción —declaró antes de dar el primer bocado—. No está mal...

			—Me parece que te estás acostumbrando...

			Después de aquello, comimos en silencio, con el sonido de la televisión de fondo sin que ninguno de los dos le prestara la menor atención. 

			Cuando terminamos de cenar, César se fue a trabajar de nuevo, y yo me quedé tumbada en el sillón hasta que, sin darme cuenta, me quedé dormida. Estaba sumida en la oscuridad, buscando una luz inexistente, cuando unos brazos firmes me levantaron. Entre sueños, me agarré con fuerza a mi única sujeción posible y esperé que no me dejara caer. Poco después, me sentí cómodamente arropada en una cama mientras el calor de unos labios suaves me besaban en la frente. No fui capaz de abrir los ojos, así que disfruté de aquella sensación y continué durmiendo.

			A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome extraña. Tenía náuseas y el estómago revuelto. César no estaba a mi lado en la cama, ni siquiera sabía si había dormido conmigo aquella noche, y eso me hizo sentir dolida. Sin embargo, no tuve demasiado tiempo de pensar en aquello, porque pronto tuve que salir corriendo al baño, que, por suerte, estaba vacío, para poder vomitar todo lo que quedaba en mi estómago hasta vaciarlo. Cuando al fin terminé, estaba sudando y me sentía mareada, enferma. No entendía qué podía haberme sentado mal. Quizá había sido la pizza de la noche anterior... Aún seguía pensando en ello cuando me encontré con César en la cocina. Su aspecto era el de siempre, incluso estaba más guapo que de costumbre. El traje azulado que había elegido ese día realzaba sus ojos y, por un momento, sentí que me perdía en ellos. Cada día estaba más segura de que sus ojos eran como los de los ángeles, y lo más probable era que dentro de él se escondiera uno hermoso, uno al que no dejaba salir habitualmente. No tardé mucho en dejar de pensar en aquello para darme cuenta de que, si él se encontraba bien, no era probable que mi malestar se debiera a una intoxicación alimenticia, así que decidí darme una ducha para aclarar mis ideas. Me excusé y fui de nuevo al baño. Mientras el agua caliente caía sobre mí, una idea me vino a la cabeza. Había perdido la cuenta del día en que tenía que venirme el período... Empecé a contar con los dedos y me di cuenta de que me había retrasado por primera vez en mi vida. Solo eran unos días, pero aquello no impidió que me asustara. 

			Aquella mañana, intenté actuar con normalidad, aunque no sabía si lo estaba consiguiendo del todo. César seguía siendo educado conmigo, pero se mantenía distante. Por un momento empecé a pensar qué ocurriría si de verdad estuviera embarazada. César me dejaría y me odiaría para siempre, estaba segura, aunque me hubiera gustado pensar que quizá le haría ilusión, al fin y al cabo, sería su hijo. ¿Quién no quería tener hijos? Es decir, aparte de mí... Sabía que no era el momento y que no estaba preparada para nada, pero si ocurría, lo afrontaría, lo que era más de lo que esperaba de mi jefe. 

			Después de darle vueltas a aquella idea durante todo el desayuno, decidí resolver mis dudas y me encaminé a comprar una prueba de embarazo en mi descanso. La haría cuando César estuviera ocupado, y con la respuesta que obtuviera, decidiría qué hacer. 

			El día se me hizo muy largo. César me acompañó a la universidad de nuevo y prometió que vendría a recogerme, pero cuando salí de clase, su coche no estaba fuera esperándome como de costumbre. Decidí mirar por los alrededores, segura de que no debía estar muy lejos, y me acerqué a la carretera. Un grito de advertencia me hizo levantar la vista de repente para observar cómo un coche rojo se dirigía hacia mí a toda velocidad. Me quedé tan perpleja que no fui capaz de moverme, hasta que alguien se tiró sobre mí y, en cuestión de segundos, me encontraba tumbada sobre la acera con un fuerte dolor de espalda y César encima de mí. 

			—¿Qué cojones ha sido eso? —espetó mientras se levantaba—. ¿Estás bien? —me preguntó, ofreciéndome su mano para que me incorporara.

			—Sí, eso creo... ¿Qué ha pasado? 

			—¿Cómo que qué ha pasado? Casi te atropellan, Samantha... Aunque ha sido muy raro. Ese tipo tiene que haberte visto por fuerza, joder. Y no ha intentado apartarse ni parar... ¿Has podido reconocer el coche? ¿O su cara?

			—No, no he tenido tiempo —le expliqué intentando tranquilizarme. Aún estaba temblorosa cuando recogí mi bolso del suelo. Todo lo que había dentro se había caído y estaba esparcido por la acera. Todo, incluso la prueba de embarazo que había comprado aquella misma mañana. César se quedó perplejo cuando la vio, tanto que no fue capaz de reaccionar en unos segundos. Finalmente, se decidió a hablar con la voz temblorosa de rabia.

			—Al coche, ahora —fue todo lo que dijo, cogiéndome del brazo mientras yo me esforzaba en pensar alguna forma de salir de aquel lío.

		

	


	
		
			Capítulo 31

			César no dijo nada más mientras me conducía hacia su coche. Hubiera preferido que me gritara, así al menos podría saber lo que estaba pensando, pero no lo hizo, y no podía soportar aquella incertidumbre. Aquel silencio, que se prolongó durante todo el camino de vuelta en su coche, sin música o cualquier otra cosa que pudiera distraerme de mis pensamientos, me estaba enloqueciendo. 

			—¿No vas a volver a hablarme? —pregunté al fin armándome de valor cuando terminó de aparcar en el garaje. 

			—Aquí no, Samantha. Es mejor esperar a que lleguemos a casa.

			—Como quieras —acepté sin rechistar. En realidad, no creí estar en posición de llevarle la contraria. Sabía que aquello iba a ser difícil de explicar, suponía lo que debía de estar pensando en ese momento y no sabía cómo explicarle que se estaba equivocando conmigo. Me hallaba inmersa en un problema sin solución y me parecía imposible salir airosa de él. 

			Cuando entramos y escuché cómo César cerraba la puerta de un portazo, me senté en el sillón y esperé a que comenzaran los gritos. 

			—¿Estás embarazada? —fue lo primero que preguntó, en un tono suave, de una forma tan directa que ni siquiera sabía cómo contestar. 

			—No lo sé. Se me ha retrasado la regla... —intenté explicarle, aunque estaba segura de que no me escuchaba.

			—Me dijiste que tomabas la píldora, joder. Me pediste que confiara en ti y mira para lo que ha servido. Maldita sea, Samantha. ¿A qué cojones estás jugando?

			—No estoy jugando a nada... Simplemente, ha pasado, no es culpa mía...

			—Deja de mentir de una puta vez. Ya no tiene sentido... Ahora lo entiendo todo, no me puedo creer que me haya tragado todo lo que me has dicho... —Levanté la vista para observarlo, pero estaba ciego de rabia. Nunca lo había visto así. Casi daba miedo. Casi—. ¿Tenías esto planeado desde el principio? ¿Eso es lo que has buscado siempre? ¿Mi dinero? ¿Es lo único que te importaba? Di la verdad por una vez...

			—Claro que no —contesté intentando mantener la calma, pero insegura acerca de durante cuánto tiempo sería capaz. La conversación estaba llegando a un punto en el que me sentía insultada—. No sé cómo puedes pensar eso... Yo nunca haría algo así... Y ni siquiera sé si estoy embarazada... Solo tengo un retraso, tengo que hacerme la prueba...

			—Pues ve a hacerla, joder. Necesito saber de una puta vez qué está pasando...

			—De acuerdo. —Fui al baño y me hice la prueba mientras sentía cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas. No me esperaba que me hablara de ese modo, y mucho menos que pensara así de mí. Tal como suponía, todo aquello había sido provocado por la visita de su padre, y me dolía tanto que no era capaz de reponerme. Ni siquiera sabía qué podría hacer si la prueba resultaba ser positiva. César no quería ese hijo, desde luego. Me había dejado claro que no confiaba en mí y no sabía si sería capaz de perdonárselo. Lo cierto era que tampoco pensaba que él me fuera a pedir perdón por aquello. Todos esos días de silencio, lo distante que se mostraba conmigo, aquella lucha que mantenía consigo mismo ahora tenían una motivación clara. Por fin podía aceptar la evidencia y, aunque pudiera parecer extraño, sentí que aquella certeza era liberadora. Al fin podía irme sin echar la vista atrás, fuera cual fuera el resultado de aquella prueba. No podía estar con alguien que pensaba así de mí, alguien que me insultaba con su actitud, que no se entregaba a mí en absoluto. Iba a ser lo más duro que hubiera hecho en toda mi vida, pero lo mejor era olvidarlo, aunque me costara siglos conseguirlo, si es que alguna vez lo hacía. Lo había deseado tanto... Tanto... Nunca había deseado y querido tanto a nadie en toda mi existencia. Pero todo aquello era cosa del pasado. Si antes aún tenía alguna duda, en aquel momento me terminé de convencer de que lo nuestro se había acabado.

			Entre medio de mis pensamientos, eché un vistazo a la prueba de embarazo y observé que había aparecido una raya. Cogí el prospecto lo más rápido que pude y comprobé que el resultado era negativo. Fue entonces cuando rompí a llorar, dándome cuenta de que había llegado el fin y no había nada que pudiera hacer, y continué así durante un tiempo que no fui capaz de determinar. Cuando al fin pude controlarme, salí del baño y observé que César estaba sentado en el sillón, con la cabeza entre las manos. Sabía que también lo estaba pasando mal, así que decidí informarle cuanto antes del resultado, para que al menos en ese tema se quedara tranquilo, ya que, a diferencia de mí, era lo único que parecía preocuparle.

			—Es negativo —dije con el rostro bañado en lágrimas y la voz entrecortada. Levantó la cabeza y me miró un momento, aún consternado. 

			—¿Seguro? —preguntó con la voz ahogada.

			—Sí, no hay ninguna duda. Es negativo. Ya puedes relajarte. —Dejó escapar un suspiro de alivio y se pasó los dedos por el pelo mientras yo volvía a sollozar sin poder evitarlo. Me dirigí a la habitación sin decir nada más y, presa del llanto, recogí todas mis cosas, recordando sin querer lo felices que habíamos ido juntos a mi casa para traerlas y la ilusión que me latía en el pecho en aquellos momentos a su lado. Recordé por última vez sus abrazos, sus cálidos besos, su maravillosa sonrisa y su dulce tacto. Recordé lo feliz que me había hecho unos días atrás antes de tener que aceptar el hecho de que todo había terminado. Ni siquiera creía que hubiera nada más que hablar, ya lo habíamos dicho todo. Sin embargo, cuando salí con mi bolsa de viaje en la mano, César me miró perplejo.

			—¿Te vas? —lo escuché decir.

			—¿Y por qué iba a quedarme? —pregunté encogiéndome de hombros, resignada por fin a nuestro destino—. Esto no tiene sentido, no lo ha tenido nunca, y ya es hora de que aceptemos la realidad, ¿no crees? 

			Quería que me rebatiera mis palabras, quería que luchara por mí, que me demostrara que en realidad me quería aunque no lo pareciera, que me dijera que se había puesto nervioso, que no quería decir lo que había dicho, y que estaba seguro de que, si lo intentábamos, podríamos arreglarlo. Quería que me demostrara que todos aquellos días luchando por él, por su amor y su confianza, no habían sido en vano. Pero no lo hizo. Se quedó sentado en el sillón y asintió levemente sin ni siquiera dignarse a mirarme una sola vez más. Su rostro permaneció frío como el hielo mientras me acercaba a la puerta de su casa. Quería decirle tantas cosas... Pero no podía. No era capaz de articular las palabras, ni siquiera podía respirar y, por un momento, sentí que me estaba ahogando. Justo antes de salir, me armé de valor y pronuncié las palabras que tanto había temido desde el día en que lo conocí:

			—Adiós, César —aunque mi voz sonó estrangulada y temblorosa, fue suficientemente clara. César no contestó, y yo cerré la puerta y salí corriendo, intentando huir de mí misma y de él, de aquel infierno que yo misma me había construido de forma voluntaria, sabiendo que, al final, acabaría tal como estaba: perdida, destrozada y sola. 

		

	


	
		
			Capítulo 32

			Después de un camino repleto de sollozos y lágrimas, llegué al fin a mi casa sin saber muy bien cómo lo había conseguido. Por suerte, Lina no tenía que trabajar aquella tarde y estaba allí viendo la tele. En cuanto vio mi cara al entrar, se levantó de repente y me abrazó con fuerza, consiguiendo que no me desplomara en el suelo. No tenía fuerzas ni para mantenerme en pie. Cuando al fin conseguí que mi llanto se debilitara, nos sentamos en el sillón, y Lina me observó preocupada.

			—¿Qué te ha hecho esta vez? —preguntó con paciencia.

			—Nada, solo lo hemos dejado... —le expliqué todo lo que había ocurrido. Le detallé cómo me había insultado y acusado de intentar aprovecharme de su dinero tratando de quedarme embarazada adrede, y cuando terminé, por algún motivo que no comprendía, me quedé quieta frente a la atenta mirada de mi mejor amiga, esperando, avergonzada, mientras las lágrimas continuaban derramándose por mis mejillas.

			—¿Cómo pudo haber pensado eso de ti? No tiene sentido...

			—Sí que lo tiene —la corregí—. Su padre vino un día de visita cuando yo estaba allí, y lo escuché decirle que yo solo era una secretaria y que él era un ingenuo por haberse creído que lo quería...

			—Eso no es excusa, Samantha. Sabes de sobra que la culpa es suya y de nadie más, da igual lo que le dijera su padre.

			—Lo sé. —En el fondo, era consciente de ello, pero no quería reconocerlo. Era demasiado doloroso pensar que el hombre por el que yo había arriesgado todo, el hombre por el que había dejado toda mi vida atrás, incluyendo a mi novio, me había traicionado de aquel modo. Y lo más triste de todo era que yo seguía intentando justificarlo. ¿Cuál era mi problema?

			Lina suspiró un momento. Parecía reflexionar en profundidad todo lo que le había contado. 

			—¿Qué vas a hacer con el trabajo? —preguntó al fin.

			—Pues no lo sé, ni siquiera lo había pensado... Supongo que tendré que dejarlo, pero ahora no puedo pensar... Lo decidiré este fin de semana...

			—Supongo que es lo mejor... Porque... Habéis terminado en serio, ¿verdad?

			—Sí, ya no hay vuelta atrás. Esta vez es definitivo. No sabes cuánto daño me ha hecho, Lina. Lo quiero tanto, y yo nunca le he importado lo más mínimo... —Y con esas palabras, los sollozos volvieron a surgir con fuerza. Lina me abrazó, y lloré contra su hombro una vez más. Había llorado demasiado esas últimas semanas y deseaba que aquella desazón que sentía en mi alma se acabara por fin y mi vida volviera a ser como antes de que el huracán César irrumpiera en ella. 

			Me pasé el resto del día en pijama, llorando a cada rato. Lina estuvo a mi lado y fue muy paciente, aunque ni yo misma entendía cómo me soportaba. Había entrado en una espiral de autodestructiva tristeza y no sabía cómo salir, pero mi mejor amiga me repetía sin cesar que solo necesitaba tiempo para superarlo. No quise llevarle la contraria, aunque yo no estaba tan segura de que fuera a ser capaz de superarlo del todo nunca. 

			El sábado, Lina tuvo que irse a trabajar y me dejó en casa sola. No fue tan terrible como había pensado en un principio. Intenté ver la tele sin conseguirlo aprovechando que no me apetecía ir a ninguna parte. Lo único que quería era llamar a César, hablar con él y conseguir que entendiera que lo quería. No comprendía por qué se le hacía tan difícil de creer, ya se lo había demostrado varias veces. Pero, por algún motivo, él prefería pensar que yo era una arpía que solo estaba interesada en su dinero a creer que de verdad estaba enamorada de él. Aquel pensamiento me llevó a recordar el momento en que me explicó que nadie le había dicho nunca que lo quería, excepto su madre, quien murió justo después. Recordé que consideraba aquellas palabras una maldición. Recordé cuánto le costó decirme que él también me quería y que jamás se había enamorado antes de ninguna otra mujer. Recordé su miedo, y eso me llevó a una conclusión irrevocable. Eso era lo único que había en él: miedo. Hubo momentos en nuestra extraña relación en los que pensé que yo sería capaz de ayudarlo, que conseguiría que se abriera a mí y que todos aquellos temores quedaran olvidados en el pasado, pero me había equivocado. Sumida en mi propia tristeza y en aquellos pensamientos, cometí el error de coger el móvil y escribirle un mensaje. Sabía que no debía hacerlo, pero, por algún motivo, no fui capaz de detenerme.

			Pase lo que pase, te sigo queriendo. No lo olvides.

			Era un mensaje breve que esperaba que le hiciera recordar tiempos mejores y, con un poco de suerte, cambiar de opinión sobre mí. Pero después de dos horas esperando con el móvil en la mano, sollozando a solas y sin recibir ninguna intención de contacto por su parte, me convencí a mí misma de que no había sido así. Cogí una botella de vino de la cocina y empecé a bebérmelo. Aquello ayudó a calmar mi dolor, pero me hizo sentir aún más sola que antes. No podía llamar a Lina porque estaba trabajando, así que mi mente llegó a la conclusión de que lo mejor era llamar a Juanjo. Al fin y al cabo, él mismo me había dicho que quería que fuéramos amigos, y en aquel momento, sin duda, necesitaba a un amigo a mi lado. No sabía si estaría dispuesto a venir, pero merecía la pena intentarlo. 

			Juanjo llegó en menos de media hora y me encontró bastante desmejorada, con la cara bañada en lágrimas y los ojos rojos e hinchados. Aun así, me dijo que estaba preciosa y dejó que le contara todo lo que había ocurrido y llorase contra su pecho. Fue tan comprensivo y dulce como siempre, y me hizo recordar lo feliz que me había sentido a su lado en todo momento. Aunque en el pasado no le había dado demasiada importancia, en aquel instante empecé a valorarlo más. Había sufrido tanto en las últimas semanas que no pensaba que fuera a ser capaz de soportar más dolor en una larga temporada. 

			Juanjo cuidó de mí durante casi todo el día, me quitó la botella de la mano cuando sabía que mi cuerpo no iba a soportar más alcohol, e ignoró mis gritos cuando me enfadé por ello. Su paciencia era infinita. No entendía por qué no podía seguir enamorada de él, todo era tan sencillo a su lado... Quizá volviera a hacerlo cuando mis heridas estuvieran curadas, después de un tiempo razonable... 

			Poco después de cenar, nos quedamos viendo la tele con mi cabeza descansando en su hombro, hasta que el sueño comenzó a apoderarse de mí. Me llevó a la cama y me acarició el pelo un rato. Lo último que sentí antes de dormirme fue el dulce beso que me dio en la frente y, poco después, lo escuché salir por la puerta de mi habitación para dejarme sumida en un sueño inquieto.

		

	


	
		
			Capítulo 33

			A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome un poco mejor, así que me obligué a pensar que Lina tenía razón y solo necesitaba tiempo para superar todo aquello, aunque en aquel momento me pareciera imposible creerlo. 

			Pasé el día sola, aunque Juanjo me escribió y me dijo que si lo necesitaba, solo tenía que llamarlo y vendría a hacerme compañía. Le contesté agradeciéndole el gesto, pero no quise que viniera. Estar con él me había ayudado mucho el día anterior, pero aquel domingo solo me apetecía estar sola. 

			Lina me dejó una nota explicándome que tenía que trabajar durante todo el día... de nuevo. Y, por supuesto, no tenía ninguna noticia de César. No debí haberle enviado aquel mensaje, lo supe desde el mismo instante en que mi dedo apretó el botón del móvil, pero lo hice de todos modos. Sabía que no había ninguna posibilidad para que lo nuestro funcionase, ya me había resignado a ello, pero quería que supiera que era digno de recibir amor, y que, aunque ya no hubiera remedio para nuestro extraño amago de relación, yo lo había querido con toda mi alma. Aún lo quería, aunque a cada segundo se me hiciera más difícil reconocerlo. Ni siquiera tenía claro si a él le importaba lo más mínimo mi amor o cómo me había entregado a él de forma incondicional desde que lo conocí... Y cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que todo mi esfuerzo había sido en vano. Eso era lo que más me dolía, porque no recordaba haber puesto tantas ilusiones o haber luchado tanto por algo en toda mi vida y, al final, no había servido de nada: lo había perdido de todos modos, aunque, en realidad, ¿se podía perder algo que nunca has tenido?

			Comí lo primero que encontré en el frigorífico: una ensalada con pollo que Lina debió de haber traído del restaurante. Me pareció bien, porque lo único que me apetecía comer era algo ligero, y una de mis comidas favoritas, la pizza, en aquellos momentos me traía demasiados recuerdos. Aunque me sentí patética al pensarlo, no sabía si iba a ser capaz de volver a comerla en mi vida. Cuando al fin conseguí que la pizza empezara a gustarle, fui yo a la que le dejó de gustar. No se me escapaba lo irónico de la situación, pero no por eso dolía menos.

			Empecé la tarde viendo Love Story, con la que lloré tanto que decidí dejar los dramas románticos para otro momento. No me apetecía continuar por ese camino, ya había derramado demasiadas lágrimas por alguien que no las merecía y a quien tampoco le importaba. Así que continué con la saga de X-MEN, lo que apartó mi mente por un momento de mi terrible situación personal, y, después de cenar los restos de ensalada que me habían sobrado en la comida, mi cuerpo agotado se dirigió a la cama de forma automática. 

			Tumbada mirando el techo durante un rato, tomé la decisión irrevocable de no volver al trabajo. Tendría que llamar para confirmar mi dimisión, pero prefería esperar unos días para ser capaz de afrontarlo. En aquel momento no me controlaba demasiado bien y no estaba dispuesta a echarme a llorar en medio de la empresa si me encontraba con César por los pasillos. Ya me sentía suficientemente humillada, aquello sería excesivo incluso para mí. También decidí que iría a la universidad por la tarde, entre otras cosas, para que me diera un poco el aire en la cara y apartar de mi mente su imagen, aunque solo fuera por unas horas. 

			Intentando armarme de valor para poder continuar con mi vida, acabé durmiéndome aquella noche. 

			A la mañana siguiente, me levanté más tarde de lo que recordaba haberlo hecho nunca. Según la pantalla de mi móvil, ya eran las once y media, pero aún no me encontraba descansada del todo. Había dormido muy mal las últimas noches y, desde luego, la falta de sueño me estaba pasando factura. Tampoco aquel día había señales de César, lo que significaba que ni siquiera se dignaba a llamarme por motivos de trabajo, y me sorprendí a mí misma pensando cuánto tiempo seguiría esperando por algo que sabía que no ocurriría nunca.

			En cuanto abrí la puerta de mi habitación, escuché a Lina en la cocina. Fui hacia allí y me la encontré limpiando, algo nada usual en ella.

			—Buenos días —le dije intentando esbozar una sonrisa.

			—Buenos días —respondió con alegría—. Espero que hayas dormido bien. ¿Te gustó la ensalada ayer? 

			—Sí, mucho... ¿Cómo es que no me has despertado? —pregunté enarcando las cejas. 

			—Supuse que necesitabas descansar y no creí que tuvieras intención de ir al trabajo...

			—Eso está claro —acepté mirando al suelo.

			—¿Te apetecen tortitas para desayunar? —Me alivió que Lina cambiara de tema, y la alegría se reflejó en mi rostro—. Las he hecho especialmente para ti... Aunque me temo que se habrán quedado un poco frías...

			—Da igual. Tienen buena pinta, y la verdad es que tengo hambre. —Por raro que pudiera parecer, era cierto. El desayuno que me había preparado Lina me había abierto el apetito de nuevo. Lina sonrió y me acercó un plato con tortitas repletas de nata y sirope de chocolate. Comí un pedazo y, de repente, mi humor mejoró de forma fulminante—. Están riquísimas, Lina —repetí con la boca llena. 

			—Entonces, misión cumplida. Vuelves a comer... ¿Piensas ir esta tarde a clase?

			—Sí, claro. Ya he faltado bastante.

			Después de que mantuviéramos una conversación en la que el nombre de César fue evitado a propósito por ambas, me fui a la ducha. Me sentía más fuerte y, aunque no llegaba a estar alegre, creía que estaba en el camino correcto para poder estarlo pronto. 

			Lina y yo comimos unos tallarines a la parmesana precocinados que estaban deliciosos, y con sus ocurrentes bromas, volví a reír por fin. No me había dado cuenta del tiempo que había pasado desde la última vez que escuché mi propia risa. 

			Cuando terminé, fui a la universidad, así que al menos durante unas horas conseguí al fin apartar mi mente de César por completo. Las clases eran interesantes, y por primera vez fui consciente de que me estaba olvidando de que aquello, la publicidad, siempre había sido mi obsesión hasta hacía poco, cuando había encontrado otra obsesión nueva nada saludable. Así que, para cuando terminaron y ya había anochecido, sentía que estaba empezando a controlar de nuevo mi vida, como siempre había hecho, y todo saldría bien, aunque tardara un tiempo en superar el dolor que aún sentía dentro.

			Con la única intención de coger el autobús para volver a casa, levanté la vista y fue cuando lo vi. Estaba fuera del coche, llevaba unos vaqueros azules y una camisa blanca, y tenía la espalda ligeramente apoyada contra el cristal, los brazos cruzados y su mirada estaba fija en el suelo. No podía creer que estuviera allí, pero aún me sorprendió más que no quisiera verlo. Me había hecho tanto daño que, por primera vez, me asustaba volver a acercarme a él y por fin estaba segura de que su compañía no era buena para mi salud. No sabía qué quería decirme y tampoco me importaba. Me disponía a andar, intentando evitar a mi jefe, cuando un hombre apareció frente a mí. Llevaba una gabardina oscura y tenía puestas las gafas de sol, lo que era raro teniendo en cuenta que la luz del día ya se había disipado. Me pareció extraño, pero tenía otras cosas en la cabeza, así que no le di mayor importancia.

			—Disculpe, señorita —me dijo evitando levantar la cabeza—. ¿Sabe cómo puedo volver al centro?

			—Sí, allí tiene un metro que lo llevará sin problemas —respondí con urgencia, sintiendo la inminente sensación de que debía huir de aquel lugar cuanto antes. Intenté comenzar a andar de nuevo, pero aquel tipo me sujetó del brazo.

			—¿Sería tan amable de acompañarme? Tengo ahí mi coche y me vendría bien que me guiara... Me he perdido...

			—Es que tengo prisa —dije intentando no dar importancia al hecho de que me estaba empezando a asustar más de lo que quería reconocer. Y aún fue peor cuando sentí un orificio que parecía de una pistola en mi espalda. El hombre acercó la cara a mi oído, y sentí cómo todo mi cuerpo empezaba a temblar. 

			—Sube al coche, guapa. No me obligues a hacer algo que no quiero...

			Aquellas palabras me convencieron, y me dirigí al todoterreno gris que había parado junto a la acera. Supuse que no tenía otra opción, así que seguí sus pasos con toda la tranquilidad que mis nervios me permitieron.

		

	


	
		
			Capítulo 34

			Aquel tipo me abrió la puerta del coche y me obligó a entrar en la parte de atrás. Observé que otro hombre estaba al volante y, en cuanto el de la gabardina entró para sentarse junto a él, arrancó el vehículo. Mientras avanzaba por la carretera, el que ocupaba el asiento del copiloto se quitó las gafas y la gabardina y esbozó una amplia sonrisa.

			—Ha sido mucho más fácil de lo que esperábamos —dijo ignorando mi presencia.

			—¿Estaba sola?

			—Sí —confirmó asintiendo. Era obvio que hablaban de mí, así que estaba claro que me conocían y que aquello era un acto premeditado, lo que me hizo sentir más asustada por momentos, aunque no estaba segura de por qué. Sin embargo, las palabras no salían de mi boca. Por un momento, pensé en las opciones que tenía. Abrir la puerta no era una posibilidad, aunque estaba tan desesperada que lo hubiera hecho incluso estando el coche en marcha si no fuera porque habían echado el seguro, y no era capaz de pensar en ninguna otra forma de huir. Al final, decidí que esperaría a que pararan el coche y, aprovechando que no estaba atada, saldría corriendo. Existía una pequeña posibilidad de que mi actitud los pillara por sorpresa y lo consiguiera. No tenía intención de averiguar qué pensaban hacerme, no me interesaba. No sabía quiénes eran y tampoco quería saberlo. La voz del que iba al volante me sobresaltó en medio de mis cavilaciones.

			—Nos están siguiendo... —dijo en voz baja. Mi cabeza se volvió hacia atrás de repente, y observé cómo el coche de César se encontraba detrás de nosotros. Había dado por hecho que no se había enterado de nada, pero, por suerte, venía detrás de mí. Aquello me dio esperanzas por un momento, aunque no tenía muy claro qué iba a poder hacer él.

			—Es su coche, ¿verdad?

			—Sí, no sé qué hace aquí, no estaba cuando me la he encontrado. 

			—No te preocupes, nos libraremos de él en un momento. 

			No tuve que esperar mucho tiempo para averiguar a qué se referían. El conductor dio un volantazo y se cruzó frente al coche de César, que tuvo que frenar de repente para no acabar estampado contra este. Entonces, ambos salieron del vehículo y, antes de que me diera cuenta, me habían obligado a salir también, y el arma de uno de mis captores estaba apuntando a mi sien mientras me sujetaba el brazo. César salió del coche tan rápido como nosotros. Levantó la mano y, por primera vez desde que lo conocía, se quedó inmóvil, sin palabras. Parecía asustado y no sabía qué hacer.

			—¿Dónde está nuestro dinero, César? —le gritó el que me estaba sujetando. Tuve que pensar un momento antes de darme cuenta de que, al parecer, se conocían. Mi mente no avanzaba con la velocidad usual.

			—A ver... Tranquilo... No sé quién eres y de qué me hablas... —respondió César confuso.

			—Venga, no nos mientas. Dame los cien mil y te devolveré a tu amiguita. De lo contrario, la cosa se puede poner muy fea...

			—Te juro que no sé de qué me estás hablando. No tengo cien mil aquí, pero si la sueltas, puedo ir mañana al banco y te daré lo que quieras...

			—Nada de mañana —lo interrumpió el otro tipo, que se encontraba detrás de mí—. Sabes que tu padre nos debe dinero desde hace un mes, ya le advertimos que si no pagaba, habría consecuencias.

			—¿Mi padre? —preguntó César ahora consternado—. ¿Qué tiene que ver mi padre con todo esto?

			Aquellos tipos parecían divertirse mientras yo luchaba por no empezar a llorar. Sabía que César no sería capaz de controlarse si me desmoronaba e intenté evitarlo con todas mis fuerzas. 

			—¿De verdad no lo sabes? —preguntó mi captor de nuevo—. Tu padre tiene negocios con nosotros y nos debe dinero, otra vez... No somos de los que damos segundas oportunidades... Ya pasó otra vez, y tuvo que pagarlo tu madre... ¿Quieres repetir la historia, amigo?

			La cara de César pareció desencajada tras escuchar aquellas palabras, al igual que la mía. Aquellos tipos fueron quienes mataron a su madre y, por lo que parecía, también iban a hacerlo conmigo.

			En medio de aquel caos, mientras yo seguía intentando entender todo lo que estaba ocurriendo sin conseguirlo del todo, unas sirenas de policía empezaron a sonar a lo lejos. Aquellos hombres parecieron dejar de divertirse en cuanto las escucharon, se miraron uno a otro y parecieron comunicarse en silencio.

			—Mierda, ha llamado a la poli... Tenemos que irnos de aquí. —Observé que con la sorpresa mi captor ya no me sujetaba con la misma fuerza, y esperé con toda la paciencia de que fui capaz para poder escapar en cuanto me diera la ocasión confiando en que fuera pronto.

			—¿Y qué hacemos con él? —dijo el que me sujetaba señalando con la cabeza a César, que estaba a unos pasos de nosotros.

			—No le necesitamos para nada. Deshazte de él y vámonos —respondió el otro entrando en el vehículo de nuevo. Tardé unos segundos en asimilar aquellas palabras. Aquellos hombres pensaban matar a César a sangre fría antes de llevarme con ellos. No podía imaginar siquiera que aquello fuera a ocurrir, y menos que yo fuera a presenciarlo a la fuerza. El tipo que me sujetaba pareció intranquilizarse con aquella orden, pero, aun así, levantó la pistola en dirección a César, que se hallaba inmóvil frente a nosotros. Por un momento, sentí que no me llegaba aire a los pulmones mientras mi captor se preparaba para disparar al hombre al que más quería en el mundo, sin darse cuenta de que, con los nervios, la sujeción que ejercía sobre mí en aquel momento era casi inexistente. Sin pensarlo dos veces, me solté y corrí hacia César, colocándome entre ellos antes de que disparara. La bala salió hacia su objetivo, pero no impactó en César, sino en mí, que, de forma voluntaria, me había interpuesto en su recorrido. El tipo de la pistola nos miró un momento, y luego se subió al coche para salir huyendo. Las sirenas se oían cada vez más cerca mientras César me sujetaba para que no cayera al suelo. Escuchaba un débil murmullo, como si alguien me estuviera hablando, aunque no era capaz de descifrar lo que me decían. El sonido de las sirenas era ensordecedor, y las luces azules parpadeantes que me deslumbraron me invitaban a dormir. Me sentía tan cansada...

			—¡No! No cierres los ojos, Samantha. ¡Mírame! —escuché decir a César con una voz extraña, entrecortada y temblorosa, nada propia de él. Intenté hacer lo que me pedía, pero mis ojos no me obedecieron. La oscuridad se abrió paso y me condujo hacia un lugar donde solo había paz. Un lugar donde estaba entre los brazos de un hombre con ojos de ángel que me transmitía por fin toda la felicidad que tanto había anhelado, incluso cuando sentía cómo la vida se escapaba de dentro de mí con cada bocanada de aire.

		

	


	
		
			Capítulo 35

			La luz me obligaba a abrir los ojos, aunque me sentía tan a gusto que no me apetecía. Intenté moverme, pero mi cuerpo no parecía obedecer. Tras enfocar la mirada con dificultad, volví la cabeza muy despacio y pude ver a César observándome con el rostro desencajado por el miedo, o la tristeza. Tenía mucha más barba que de costumbre, su ropa estaba ensangrentada y tenía mi mano unida a la suya. En cuanto observó que volvía a estar consciente, me acarició el pelo con la mano que tenía libre e intentó esbozar una sonrisa sin conseguirlo del todo. 

			—Gracias a Dios... Ya te has despertado —le falló la voz en esas pocas palabras, pero no pareció darle importancia y tragó saliva sin dejar de acariciarme el pelo—. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien —contesté con voz ronca. Me encontraba muy cansada, tenía la boca seca y me dolía el hombro, pero no estaba muerta, así que decidí que eso era estar bien. 

			—¿Necesitas algo? —me preguntó impaciente.

			—Solo agua... —dije. Cogió un vaso de plástico que había en la mesita de al lado de mi cama y me lo dio. No pude evitar observar lo blanco que era todo. Siempre había odiado los hospitales.

			—Bebe despacio —me advirtió mientras me ayudaba a incorporar la cabeza para dar pequeños sorbos.

			—¿Qué ha pasado? —me decidí a preguntar al fin, sin estar segura de querer saberlo. César dejó el vaso de nuevo sobre la mesita, con cuidado, antes de contestar.

			—Te han operado. Han tenido que sacarte una bala del hombro... —Su voz se quebró y se pasó la mano por el pelo agachando la cabeza. Luego volvió a mirarme—. Si te duele, puedo llamar a la enfermera... Pueden ponerte otro calmante...

			—Estoy bien, de verdad, tranquilo... —Estaba tan nervioso que apenas lo reconocía. Miré alrededor y constaté que estábamos solos en aquella habitación. César se dio cuenta de ello y volvió a acariciarme el pelo.

			—No he llamado a tu madre, pero lo haré ahora si es lo que quieres. Lina está fuera con Juanjo, la llamé desde tu móvil. Ha estado aquí un rato, pero no parecía muy cómoda... Ya sabes que no le caigo demasiado bien... Y estoy seguro de que me culpa por lo que ha pasado...

			—No ha sido culpa tuya... —lo interrumpí con decisión. Veía en sus ojos angelicales más de lo que él quisiera. No podía disimularlo en aquella ocasión.

			—¿Por qué lo hiciste? —me preguntó de repente, clavando sus severos ojos en los míos mientras volvía a coger mi mano. Al no recibir respuesta por mi parte, negó con la cabeza y continuó—. No sé cómo se te ocurrió hacer algo así, Samantha, joder... Creí que te morías en mis brazos... He pasado por un infierno estos días... —su voz se quebró de nuevo y apoyó la frente en mi mano cuando un sollozo ahogado se le escapó de repente. Intentó controlarse, pero falló en su empeño y empezó a llorar con fuerza, lo que me proporcionó la energía que me faltaba para conseguir que mi otra mano se dirigiera a su pelo y lo acariciara con suavidad, esforzándome por calmarlo. Después de un rato así, la puerta se abrió de repente. Lina y Juanjo nos interrumpieron, y César levantó la cabeza de pronto y se secó la cara con el brazo. Mi mejor amiga lo miró preocupada y desvió la vista hacia mí, claramente incómoda. Juanjo no le prestó ninguna atención y se acercó a mí a toda velocidad.

			—Dios, al fin estás despierta —me dijo aliviado—. ¿Estás bien?

			—Sí, solo un poco dolorida... Pero me siento bien...

			César no dijo nada más, solo me miraba con atención sin soltar mi mano. Lina se acercó y se sentó al otro lado de mi cama.

			—En menudos líos te metes, ¿eh? —comentó, intentando aliviar la tensión del momento sin conseguirlo del todo.

			—Pues sí... —Mis ojos se fijaron en el techo sin saber qué más podía decir.

			—No hemos llamado a tu madre —intervino Juanjo de nuevo.

			—No lo hagáis. Está muy lejos y se asustaría mucho... No ha sido nada, así que no hay problema —me reafirmé—. Yo la llamaré en cuanto pueda volver a casa. ¿Han dicho cuándo podré irme?

			—Sí, si todo va bien, creo que te darán el alta en unas horas —contestó Juanjo con decisión. 

			—Bien, cuanto antes, mejor —afirmé con una sonrisa. La verdad es que deseaba irme de allí lo antes posible. Me alegraba de que me hubieran salvado la vida, pero odiaba estar encerrada en aquella habitación. Quería volver a mi casa.

			—Te operaron hace dos días y has estado inconsciente desde entonces —me explicó Lina con paciencia antes de dirigir una mirada extraña hacia César—. Pero todo ha salido bien, así que seguro que te dejarán salir enseguida. ¿Te duele el hombro?

			—Un poco —confesé. 

			César permaneció en silencio, observándome, mientras mis dos amigos me explicaban todo lo que había ocurrido durante el tiempo que había estado inconsciente. Por suerte, aquellos tipos habían sido detenidos, lo que me alegró, porque, de lo contrario, me hubiera dado miedo salir a la calle. En realidad, me asustaba un poco salir de todos modos.

			—No sé por qué tarda tanto el médico, dijo que volvería en un rato —se quejó Juanjo con gesto de empezar a perder la paciencia.

			—Iré a buscarlo —aseveró César, dándome un beso en el dorso de la mano antes de soltarla—. Ahora vuelvo.

			En cuanto César salió de la habitación, Lina tomó de nuevo la palabra.

			—Lo ha pasado muy mal —dijo mirando al lugar donde César estuvo segundos antes—. Creo que se siente culpable... Pero no ha querido hablar con nosotros. 

			—Cree que te cae mal... —señalé.

			—Ya no... —explicó Lina con gesto comprensivo antes de esbozar una pequeña sonrisa—. Es difícil estar enfadada con alguien cuando está tan destrozado.

			—Habla por ti —la interrumpió Juanjo, aunque no era necesario. Ya lo sabía. 

			El silencio se hizo entonces entre nosotros por un momento. Poco después, el médico entró por la puerta seguido por César, que se quedó de pie en la entrada observando en silencio mientras él me hacía las últimas pruebas de rigor antes de confirmarme que podía volver a casa.

			—Tómese estos calmantes porque aún le dolerá unos días. Y necesitará a alguien que la ayude, porque está muy débil y no podrá mover el brazo durante un tiempo...

			—No hay problema —se escuchó decir a César a lo lejos—. Puede quedarse conmigo. 

			El médico asintió y abandonó la sala. Aún estaba algo confusa, pero sabía que César no podía ocuparse de mí. No quería estar con él y no iba a permitirlo.

			—César, no hace falta... Tú tienes que trabajar, y yo... Ya me encuentro bien... —mentí de forma consciente. 

			—No voy a ir a trabajar esta semana, no te preocupes. Puedo quedarme contigo.

			—Ni de coña —espetó Juanjo de repente. César ni siquiera lo miró—. No te vas a volver a acercar a ella, mira cómo está por tu culpa. —Juanjo avanzó hacia él, pero Lina se interpuso entre ambos.

			—Basta, sabes que eso no es verdad, y no es decisión tuya —le susurró, empujándole el pecho. Después, lo cogió del brazo y lo condujo fuera de la habitación—. Te dejamos sola para que te vistas, Samy. Si necesitas algo, estamos fuera.

			Ambos salieron, pero César se quedó quieto frente a mí, como si estuviera esperando algo.

			—¿Tú no te vas?

			—No, voy a ayudarte a vestirte, Samantha —explicó con paciencia.

			—No quiero que me ayudes y no quiero irme contigo —reconocí al final. César me miró con el dolor que mis palabras le habían producido reflejado en la cara, pero después asintió con la cabeza.

			—Lo sé y lo entiendo, pero no es lo que crees. Solo quiero cuidar de ti hasta que estés recuperada. No busco nada más, te lo juro. —No retiraba la mirada de mis ojos, y pude observar con claridad la desesperación que transmitía su gesto—. Por favor, déjame cuidarte. Solo te pido eso.

			—¿Y tu trabajo? —le pregunté como último recurso para librarme de él.

			—No he ido a trabajar en dos días y no pienso volver a ir hasta que estés recuperada y no me necesites. Así que olvídalo —me explicó mientras me quitaba el camisón de hospital, sin pararse a mirar mi cuerpo desnudo, y comenzaba a vestirme con cuidado.

			—De acuerdo —acepté al fin. Juanjo y Lina tenían que trabajar, así que no podían cuidar de mí, y la única opción que me quedaba era mi madre, pero si le pedía que me cuidara, tendría que explicarle todo lo que había pasado y no quería hacerlo. Solo quería olvidar lo que había ocurrido tan pronto como fuera posible. Así que dejé que César me terminara de vestir y me llevara a su casa... de nuevo. 

		

	


	
		
			Capítulo 36

			En cuanto entramos por la puerta, supe que aquello no era buena idea. Tardé un momento más en recordar que había vuelto a ese lugar plagado de oscuros recuerdos porque no tenía más remedio... Necesitaba a alguien que me cuidara y, por desgracia, no había nadie más disponible. 

			—¿Qué tal te sientes? —me preguntó César cuando nos sentamos en el sillón.

			—Extraña —respondí con relativa sinceridad. César enarcó las cejas en respuesta a mis palabras, pero no dijo nada más al respecto.

			—¿Tienes hambre?

			—Un poco. —La verdad era que la comida de hospital no me gustaba, así que no me había comido la cena antes de irme, y César estaba presente en ese momento, así que lo sabía.

			—Entonces, voy a pedir una pizza —dijo levantándose y acercándome el mando a la mano que no tenía en cabestrillo.

			Asentí en silencio y me quedé pensativa. César me observó preocupado.

			—¿Estás bien? —insistió.

			—Sí, es solo que... —me detuve sin estar segura de querer sacar el tema en ese momento, pero finalmente me armé de valor. No pensaba volver a callarme nada con él, me daba igual si no podía valerme sola y lo necesitaba. Hasta aquel momento, siempre me había decepcionado y estaba segura de que volvería a hacerlo. Pero ya lo tenía asumido, así que supuse que en aquella ocasión no me dolería tanto. César volvió a sentarse y me miró esperando que continuara—. ¿Para qué fuiste a buscarme a la facultad?

			—¿De verdad quieres saberlo? —me preguntó. Yo asentí con seguridad—. Quería pedirte perdón por cómo me había comportado contigo, Samantha. Iba a pedirte otra oportunidad... —continuó mirando al suelo.

			—¿Y ya no quieres hacerlo? —Sus palabras me habían hecho sentir esperanza de nuevo. Aunque debía controlarme... Siempre que lo hacía acababa llorando y no estaba dispuesta a repetir el patrón de nuevo.

			—Sí, claro que sí. Pero sé que no debo. Sé que no vas a perdonarme haga lo que haga y lo entiendo. Ya te lo dije en el hospital, ese no es el motivo por el que estás aquí. Solo quiero cuidarte. 

			—¿Y qué vas a hacer con el trabajo? —pregunté cambiando de tema. No me gustaba adónde conducía aquella conversación y sabía de sobra que no estaba preparada para volver con él. De hecho, no creí que nunca más fuera a estarlo, aunque sin duda lo seguía queriendo con toda mi alma—. Si no vas, te van a despedir...

			—Lo sé, pero ahora mismo no me importa. Ya he hablado con mi jefe, el dueño de la empresa, y me ha amenazado... —reconoció con la vista fija en el suelo—. Pero la verdad es que me importa una mierda. Le he dicho que haga lo que quiera y he colgado. Así que creo que estoy en el paro —confesó con una débil sonrisa. Estaba claro que intentaba quitarle importancia a la situación, pero yo sabía que aquello le dolía de verdad. Sabía lo importante que era para él su trabajo.

			—Entonces, llámale y dile que vuelves mañana. En serio, no tienes por qué hacer esto... No me debes nada.

			—Te lo debo todo, Samantha —me interrumpió—. Y no es solo porque me hayas salvado la vida arriesgando la tuya... Te debo mucho más que eso, pero ahora da igual, tampoco hago esto porque te lo deba. Así que puedes estar tranquila.

			—¿Y por qué lo haces entonces? —Mi curiosidad tomó el control de mis labios de nuevo, y los preciosos ojos de César se clavaron en los míos.

			—Porque te quiero —respondió sin más—. Y nunca voy a permitir que nada se vuelva a interponer entre nosotros: ni el trabajo ni mi familia ni tus amigos... Nada. Me da igual contra qué tenga que luchar, si me necesitas, estaré aquí. Y si algún día quieres volver a estar conmigo, tú serás lo primero... y lo único en mi vida. En realidad, ya lo eres...

			—Vaya... —exclamé abrumada sin saber qué más decir. César apartó la vista y se frotó la frente con la yema de los dedos antes de volver a mirarme.

			—Perdona, no debí haber dicho eso. No quiero que sientas que espero algo a cambio de lo que estoy haciendo por ti, porque no es así. Entiendo que ya no quieres estar conmigo. Han pasado demasiadas cosas... Y no voy a insistir, lo digo en serio. Haré lo que quieras. Si cuando vuelvas a estar bien, me pides que me aleje de ti, lo haré sin más... Así que puedes estar tranquila...

			—Vale. —Su discurso me había dejado sin palabras. Así que decidí cambiar de tema—. Tengo un poco de hambre, ¿puedes pedir la pizza ya?

			—Claro, ahora mismo vuelvo. —Desapareció con el teléfono en la mano hacia la cocina, y yo intenté apartar sus palabras de mi mente viendo la tele. Poco después, volvió y se sentó a mi lado—. Me han dicho que tardarán media hora.

			—Perfecto —contesté antes de centrarme de nuevo en la televisión, y ambos nos quedamos callados, fingiendo ver un concurso televisivo, hasta que sonó el timbre anunciando que nuestra cena había llegado. César estaba siendo tan amable conmigo que me costaba cada vez más seguir enfadada con él. En realidad, casi ni parecía él mismo. Se estaba comportando como un ángel, como siempre había deseado. Pero demasiado tarde. 

			Cenamos en el mismo silencio de antes. César no se quejó por la pizza, al igual que no lo había hecho de ninguno de mis caprichos en todo el día. Parecía que verme convaleciente le estaba afectando, aunque no lograba decidir si aquello era algo bueno o malo.

			Después de la cena, me apetecía hacer algo diferente. Estar los dos callados y en silencio no era demasiado divertido, como era de suponer...

			—Quiero ver una película romántica —le dije con una sonrisa. César asintió y se levantó, recitándome una a una todas las que tenía para que pudiera elegir. Decidí ver El diario de Noah, pues aunque siempre me había llamado la atención, aún no la había visto. César la colocó en el DVD y me dio el mando para que pudiera darle al play.

			—¿Te vas? —pregunté sorprendida.

			—Sí, bueno... Pensé que querrías verla sola... —me contestó extrañado.

			—Pues no quiero —le dije sin más.

			—¿Quieres que me quede? —me preguntó confundido.

			—Sí, quiero verla contigo. No me gusta ver películas sola —le expliqué con una sonrisa. César pareció dudar un momento, pero al final asintió y se sentó a mi lado.

			—Como quieras —aceptó. Pulsé el play en el mando, y la película comenzó. Era muy romántica y me estaba gustando mucho, pero poco después de la mitad comencé a sentir que el sueño se apoderaba de mí y no iba a ser capaz de terminar de verla. No lo entendía, porque no solía dormirme tan pronto, pero supuse que era efecto de la herida y toda la medicación que estaba tomando. Apoyé la cabeza en el hombro de César y noté que se puso rígido, pero no hizo nada por apartarme. Poco después, la oscuridad más absoluta cayó sobre mí y me dormí relajada.

			—Venga, bella durmiente, vamos a la cama —escuché decir a César de repente mientras notaba que me elevaba del suelo. De forma automática, mi brazo sano se agarró a su cuello y hundí la cabeza en su pecho. Fue una forma bastante agradable de despertar de mi dulce sueño. César me llevó en brazos hasta la cama de su habitación y me tumbó con cuidado, tapándome hasta la barbilla. Luego me acarició el pelo con la yema de los dedos y se levantó para marcharse.

			—¿Te vas? —pregunté extrañada.

			—Sí, claro... —respondió como si fuera lo más natural. En realidad, lo era. No estábamos juntos y dormir en la misma cama, teniendo en cuenta que nuestra situación era complicada, era algo que no había contemplado. Sin embargo, por primera vez en mi vida, la idea de quedarme sola y a oscuras aquella noche no me atrajo demasiado. 

			—Me gustaría que te quedaras —susurré algo avergonzada. César se acercó a mí de nuevo y se volvió a sentar en la cama, frunciendo el ceño—. No para que hagamos nada... —aclaré—. Es solo porque... Yo...

			—No quieres quedarte sola, ¿eh? —terminó la frase por mí.

			—No —admití al fin.

			—¿Tienes miedo? —Lo había entendido antes de que se lo explicara. Me conocía mejor de lo que pensaba, pero mi orgullo no me permitió reconocerlo, así que bajé la vista al suelo e ignoré su pregunta. Pensé que César se iría. Ambos sabíamos que no era justo que le pidiera aquello. Él seguía sintiendo algo por mí y para él sería duro dormir a mi lado por una tontería. Me quedé esperando que se levantara y se fuera, pero no lo hizo. Suspiró, se quitó la camiseta, se tumbó a mi lado en la cama y se dio la vuelta, colocándose de espaldas a mí. Estaba haciendo un verdadero esfuerzo por no rozarme, y se lo agradecía, pero no era lo que yo necesitaba en ese momento.

			—¿Te importaría... abrazarme? —pregunté abochornada con los ojos cerrados. César no tardó en darse la vuelta y me abrazó con fuerza, dejando que mi cara descansara sobre su pecho. Sentía su barbilla sobre mi cabeza y sus caricias empezaban a calmar lentamente mis nervios.

			—Tranquila, mi vida. Ya ha pasado todo. Jamás permitiré que nadie vuelva a hacerte daño. Confía en mí —murmuró tan bajo que apenas pude oírlo. Sin embargo, aquellas palabras surtieron el efecto deseado. Mis nervios se aplacaron, el miedo desapareció, y, poco después, estaba dormida entre sus brazos.

		

	


	
		
			Capítulo 37

			Los siguientes días, César continuó comportándose muy bien. Me cuidaba y me mimaba tanto que sentí que el rencor que había albergado hacia él por su comportamiento empezaba a disiparse paulatinamente, aunque aún no había desaparecido del todo, y seguía sin estar segura de que pudiera confiar plenamente en él. Habíamos cenado pizza durante tres noches seguidas sin que él se quejara, y cada noche conseguía conciliar el sueño entre sus brazos.

			Aquella mañana, cuando los rayos del sol iluminaron mis ojos, lo primero que vi fue al hombre al que amaba durmiendo a mi lado, con sus angelicales ojos cerrados, respirando con regularidad y con los brazos aferrados con fuerza alrededor de mi cintura. Me estaba empezando a acostumbrar a despertarme a su lado, y no estaba segura de que eso fuera algo bueno, pero tampoco pensaba evitarlo. Era el primer día desde que volví del hospital en que me levantaba antes que él, así que decidí ir a la cocina para desayunar algo. Estaba segura de que nunca me acostumbraría a levantarme y ver todo reluciente y la comida recién preparada en el frigorífico. La mujer que se encargaba de ello por las mañanas en casa de César, y a la que nunca había visto, debía de venir muy pronto... Cogí unas tostadas y un café y empecé a desayunar con tranquilidad. Cuando estaba terminando, sonó mi móvil. Observé la pantalla y vi que era Juanjo quien llamaba.

			—Hola, enfermita —me dijo con voz dulce.

			—Buenos días —le contesté con una sonrisa. Después de todo lo que había pasado, escuchar su voz era muy agradable.

			—Te llamo porque habíamos pensado ir a verte esta tarde... Lina y yo... Si es que en esa casa tienes permitidas las visitas, claro... —Su voz era más áspera ahora, como siempre que rozábamos el tema de César, ya entráramos en él de lleno o no.

			—Claro que sí, me encantará veros. ¿Tienes la dirección? —Juanjo pareció contento con mi respuesta, y el resto de la breve conversación que mantuvimos fue relajada de nuevo. Cuando colgué, me di cuenta de que no le había preguntado a César si había algún problema con que vinieran a visitarme. Al fin y al cabo, aquella era su casa... Quizá debería haberlo hecho. Esperaba que no le molestara, porque tenía muchas ganas de verlos... En todo caso, si él no estaba de acuerdo, podía llamarlos y quedar en alguna cafetería, aunque la idea de salir a la calle sola no me atraía lo más mínimo.

			En medio de todas mis cavilaciones, apareció César por la puerta. Llevaba el pecho desnudo y se rascaba la cabeza mientras entornaba los ojos al deslumbrarle la fuerte luz de la mañana. 

			—Buenos días —dijo con voz ronca mientras se sentaba en una silla en la cocina. Estaba muy gracioso recién levantado, y no pude evitar que una sonrisa traicionera apareciera en mi rostro—. ¿Has desayunado ya? 

			—Sí.

			—Deberías haberme despertado para que te preparase algo.

			—De eso nada, ya me siento bien... De hecho... ¿Quieres que te prepare algo yo?

			—No hace falta... —me dijo haciendo el amago de levantarse.

			—Pero quiero hacerlo —espeté de repente enfadada—. No te atrevas a tratarme como a una inválida.

			—Vale, vale, tranquila... —dijo sentándose de nuevo, levantando las manos en señal de rendición e intentando evitar la sonrisa que le empezaba a aparecer en los labios ante mi inesperado enfado. Asentí conforme con su cambio de actitud y le preparé un café y unas tostadas, poniéndoselas frente a él en la mesa. Me llevó algo más de tiempo de lo normal, teniendo en cuenta que solo podía utilizar un brazo, y César me observó divertido todo el rato. Eso hizo que mi irritación se disipara pronto, y decidí aprovechar que ambos estábamos de nuevo de buen humor para sacar un tema que podía ser espinoso—. Juanjo y Lina quieren pasarse por aquí esta tarde, ya sabes, para visitarme... —dije sentada frente a él, como si fuera un tema de conversación que hubiera surgido de un modo casual. César levantó la vista y me miró muy serio.

			—¿Y? —preguntó confundido.

			—No sé si te parece bien... —expliqué.

			—Samantha, estás en tu casa, ya te lo dije. Puedes invitar a quien quieras. Entiendo que tus amigos quieran verte, es normal... —Me miró especulativo un momento.

			Una sonrisa creció en mi rostro al escuchar su respuesta, y César volvió a centrarse con naturalidad en su desayuno.

			Aquella tarde estaba nerviosa. Lina y Juanjo iban a llegar en cualquier momento y no podía esperar a verlos. Estaba acostumbrada a ver a Lina a diario, y se me hacía raro estar tantos días separadas, y respecto a Juanjo... Hasta que rompimos éramos inseparables, y, aunque ya no del mismo modo, seguía echándolo de menos. Cuando sonó el timbre, me levanté para abrir, y César lo hizo conmigo.

			—¿Adónde vas? —le pregunté mientras mis amigos subían.

			—Os dejo a solas... ¿No es lo que quieres?

			—No, esta es tu casa —le dije extrañada—. No tienes por qué irte si no quieres. 

			—Bien, entonces me quedo —confirmó sentándose de nuevo en el sillón.

			César se mostró muy educado y les ofreció algo de beber en cuanto entraron, cosa que Lina aceptó encantada con una gran sonrisa, aunque Juanjo rechazó su ofrecimiento sin mirarlo. 

			—Se te ve genial, Samantha —me dijo Juanjo acariciándome el pelo, un gesto que a César no le pasó desapercibido—. Dentro de un par de días estarás curada.

			—Eso espero... —La verdad era que no me gustaba nada estar convaleciente, pero el hecho de que cada día me sintiera más fuerte me iba animando bastante.

			Hablamos un rato más y, antes de irse, Lina me dejó el correo. Me preguntaron si podían venir a visitarme a menudo, y les dije que estaríamos encantados de que vinieran cuando quisieran. Sus visitas me hacían sentirme menos sola, y en aquellos momentos era justo lo que necesitaba. 

			Cuando cerramos la puerta y volvimos al sillón, en mi rostro se mostraba una gran sonrisa, aunque César no parecía tan feliz como yo.

			—¿Pasa algo? —le pregunté.

			—No, nada. ¿Pido una pizza? —me contestó con tono hosco mientras se levantaba. Lo cogí del brazo para impedir que se fuera, y volvió a sentarse.

			—¿Qué te pasa? ¿Hay algún problema? —insistí asustada. No quería que se enfadara conmigo. Me encontraba en un estado emocional tan frágil que no creía ser capaz de soportar sus ataques de ira, pero quería saber qué estaba ocurriendo.

			—Nada, Samantha... Es solo que... —Sus ojos encontraron los míos, y su gesto se suavizó—. No importa, olvídalo —me dijo con voz dulce de nuevo.

			—¿He hecho algo que te molestara? —insistí. No estaba dispuesta a dejarlo pasar, necesitaba que todo estuviera claro entre nosotros.

			—No, claro que no... —me confesó—. No es eso...

			—Pues dime lo que sea...

			—Es solo que... ¿Estás pensando en volver con Juanjo? Ha estado muy cariñoso hoy contigo y... 

			—No te ha gustado...

			—No, no me ha gustado —confirmó—. Ya sé que no es asunto mío... Pero... Simplemente, no puedo evitar que... Mierda, es igual, sé que es tu decisión y yo no tengo ni voz ni voto en todo esto...

			—No voy a volver con él, César —le confesé—. Ya no lo quiero. Pero es mi amigo y lo echo de menos...

			—¿Estás segura?

			—Sí, totalmente segura —me reafirmé. No sabía muy bien por qué le estaba dando explicaciones, pero no me gustaba el dolor que había visto en sus ojos cuando la ira había desaparecido de ellos. Ese era el único motivo que se me ocurría.

			—Bien. Me alegro —dijo con un suspiro de alivio que me provocó una sonrisa—. Ahora, ¿puedo pedir la cena?

			—Claro... —acepté sonriendo también.

			Mientras César desaparecía en la cocina para llamar por teléfono, yo me dirigí a ver mi correo. Había varias cartas del banco, una del trabajo para confirmar mi baja... Y una carta sin remitente y sin sello. Cuando la abrí, un pequeño grito escapó de mis labios mientras me dejaba caer sentada sobre una silla. El mensaje anónimo escrito a ordenador en el papel decía claramente:

			Te advertí que te mantuvieras alejada de él, pero no me has hecho caso. Ahora, atente a las consecuencias. 

		

	


	
		
			Capítulo 38

			César vino corriendo desde la cocina y se arrodilló frente a mí, cogiendo mi cara entre sus manos.

			—¿Qué ha pasado, Samantha? —me preguntó asustado. Yo le tendí la carta, y la leyó detenidamente—. ¿Qué cojones es esto?

			—No lo sé, estaba con el correo... —intenté explicar con voz temblorosa. Levanté la vista hacia César, que parecía pensativo—. ¿Quién ha podido escribir esto? Me dijiste que esos tipos estaban detenidos...

			—Y lo están, joder. Estoy seguro. —Me observó un momento y luego se levantó y cogió el teléfono. Yo me quedé inmóvil mientras lo oía gritar a alguien a través del auricular, pero pronto colgó y volvió a mi lado—. Me han confirmado que siguen detenidos, Samantha. Debe de haber sido una broma de alguien... —Miró la carta de nuevo y la tiró furioso—. Mierda, esto no tiene sentido...

			El grito que había dado a mi lado me hizo dar un pequeño salto que no le pasó desapercibido. Se pasó los dedos por el pelo y suspiró agotado.

			—Perdona... —dijo retomando su voz suave—. No debí haber gritado—. Se sentó en una silla a mi lado y me observó con detalle. Parecía muy cansado—. Es que esto me supera. No entiendo quién ha podido enviarte esta carta. Creí que todo estaba arreglado... —Levantó la mano para acariciarme la cara, y yo le correspondí abrazándolo con fuerza, lo que lo pilló totalmente desprevenido, aunque no tardó en rodearme con sus brazos mientras continuaba acariciándome el pelo—. Samantha, estoy aquí. Te juro que no voy a permitir que nadie vuelva a hacerte daño, lo digo en serio. Quiero que estés tranquila, ¿vale? —Me separó para mirarme a la cara, y yo asentí en silencio, intentando esbozar una sonrisa para aplacar nuestros nervios.

			—Lo sé —me reafirmé. No mentía. Confiaba en César, aunque incluso a mí misma me sorprendiera. 

			—Entonces, cálmate, por favor. No sé quién ha escrito esto, pero nadie va a hacerte daño mientras yo siga respirando, ¿de acuerdo?

			Asentí de nuevo, y mi sonrisa se amplió, lo que pareció calmar también a César. No me gustaba verlo tan nervioso, no era propio de él. Siempre se había mostrado tan frío... Aunque aquellos días estaba conociendo una nueva faceta suya: tenía sentimientos y, al parecer, quien se los despertaba era yo. Era maravilloso y extraño a la vez. Por más que intentaba alejarme de él, mi cuerpo y mi mente se guiaban por el deseo que siempre me llevaba de vuelta a su lado. Me sentía segura con él a pesar de todo lo que había pasado, y en aquel momento eso era lo que más necesitaba.

			Después de aquellas palabras que calmaron bastante mis miedos, César se recostó en el sofá, y yo apoyé la cabeza en su hombro. Su brazo rodeó mi cintura y me dio un beso en la frente.

			—Ya casi no me duele la herida... —comenté intentando cambiar de tema.

			—No me engañes, preciosa. Sabes de sobra que aún te quedan unos días más... 

			—Lo sé, no estoy curada, pero ya apenas necesito calmantes. 

			—Eres fuerte, siempre lo he sabido. Mucho más de lo que yo he sido nunca —confesó y, acto seguido, me abrazó con más fuerza. 

			Poco después llegó la pizza. Cenamos viendo la tele en silencio, aunque podía sentir que cada segundo que pasábamos juntos algo nos acercaba con fuerza. No podía evitar pensar que no quería irme de su lado, aunque sabía que debía hacerlo. Aunque en aquel momento todo pareciera ir bien, en cuanto volviéramos a estar juntos, comenzarían los problemas, como siempre, estaba segura, y no estaba dispuesta a volver a pasar por aquello. 

			Aquella noche, con la cabeza acurrucada en su pecho y sintiendo sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo, decidí que no quería pensar en lo que ocurriría en el futuro. Solo quería disfrutar de aquel momento. Y con aquel pensamiento en la mente, me dormí a su lado.

			A la mañana siguiente, me desperté agitada. Apenas entraba luz por los pequeños huecos de la persiana, lo que me indicaba que era muy pronto, pero, aun así, algo me había despertado. Me incorporé y escuché a lo lejos la voz de César. Seguí sus gritos, que me llevaron hasta el salón. Me quedé quieta escuchando en la puerta mientras él continuaba su conversación telefónica de espaldas a mí, ajeno a mi presencia.

			—¿Y qué parte de «no vuelvas a llamarme» es la que no has entendido?... No, simplemente no me interesa lo que quieras decirme, joder... No, no tienes ni puta idea de por lo que he pasado, así que es mejor que cierres la boca. —En ese momento se dio la vuelta y me vio de pie, quieta, observándolo. Su rostro furibundo se relajó por un momento, y después pareció confuso. Pronto se dio cuenta de que su conversación telefónica no había finalizado y volvió a ella, sin apartar la vista de mis ojos en ningún momento—. No, no quiero verte. No quiero que vengas y tampoco que vuelvas a llamarme. Déjame en paz de una puta vez —espetó antes de colgar. Luego vino hacia mí y se quedó de pie a escasos metros de mi cuerpo—. ¿Estás bien? —preguntó con suavidad.

			—Sí, es que me he despertado y no estabas... —respondí con sinceridad—. ¿Con quién hablabas?

			—Con nadie —contestó con rapidez—. Ven, vamos a llevarte otra vez a la cama. 

			No me resistí. Me sentía cansada y quería dormir con él. Me metí en la cama, y él se tumbó, como siempre, a mi lado.

			—¿Con quién hablabas? —repetí después de observar cómo César miraba fijamente al techo unos minutos.

			—Con mi padre —respondió sin más antes de darse la vuelta para dirigir sus ojos hacia mí, acariciando con la yema de su dedo índice mi mejilla. 

			—Vaya... Has sido muy duro con él... ¿No crees?

			—¿Eso es lo que piensas? —me dijo apartándose de mí de repente. Me incorporé ligeramente y me tapé más con el edredón. Parecía que lo había enfadado y no era mi intención. Simplemente, me había sorprendido. No esperaba que le hablara así a su padre, siempre había sido muy respetuoso con él. Al no recibir respuesta, César se incorporó con la clara intención de marcharse. Me levanté de la cama y lo sujeté del brazo.

			—¿Qué te pasa? —le pregunté intentando que volviera a mirarme sin conseguirlo. Continuó sentado al borde de la cama, de espaldas a mí, y colocó la cabeza entre las manos. 

			—Nada, perdóname. Sé que no quieres estar sola, pero... Creo que ahora no soy una buena compañía, eso es todo. —Sonaba tan derrotado que apenas lo reconocía.

			—No tienes que disculparte, César. Solo quiero saber qué ha pasado. ¿Por qué has hablado así a tu padre? ¿Es por lo que nos dijeron esos tipos?

			César me miró como si fuera algo lógico antes de asentir.

			—Llevo toda mi vida pensando que mi madre murió por mi culpa, porque yo no pude protegerla. Y resulta que la culpa siempre fue suya y nunca me lo dijo. Eso, Samantha, es lo que me pasa.

			Me quedé observándolo un momento sin saber qué más decir. Al final, me acerqué a él y le acaricié el pelo.

			—Entiendo —susurré.

			—Bien... —murmuró—. Ahora, vuelve a meterte en la cama, tienes que descansar.

			—Solo si te quedas conmigo. —César me miró un momento enarcando las cejas, pero después asintió. Me tapó y se tumbó a mi lado. Yo me abracé a su cintura y apoyé la cabeza en su pecho. Noté cómo me rodeaba con los brazos como siempre. Poco a poco, el cansancio volvió a apoderarse de mí y me sumí en un profundo sueño.

		

	


	
		
			Capítulo 39

			Al día siguiente, Lina volvió a venir de visita. Me encantaba tenerla allí, sus bromas me hacían reír, y en aquel momento lo necesitaba de verdad. César le trajo una copa de vino y estuvimos charlando un rato. Mi mejor amiga siempre tenía cosas divertidas que contar de su trabajo. No estaba segura de si era porque tenía los clientes más peculiares o porque, simplemente, ella conseguía con su gracia que todo lo que había a su alrededor pareciera divertido. 

			César se quedó a mi lado, sentado en silencio durante todo el tiempo que Lina estuvo allí. Parecía estar algo más cómodo con ella ahora. Al menos, no estaba tan rígido como cuando Juanjo la acompañó la vez anterior.

			—Bueno, ahora contadme vosotros... ¿Qué tal va todo?

			—Mejor... —le expliqué—. El hombro está perfecto, y aunque César sigue sin dejarme hacer nada como si me estuviera muriendo, el médico ha dicho que en un par de días es casi seguro que podré empezar a moverlo de nuevo.

			—Me alegro —dijo Lina con total sinceridad. Luego desvió la mirada hacia César. Parecía preocupada, como si quisiera decir algo y no se atreviera a hacerlo, pero, aun así, el resto de la tarde fue muy amena. Cuando Lina se levantó para marcharse, pasó algo curioso. César se levantó con ella y la acompañó a la puerta. Los escuché murmurando algo en voz baja y se despidieron en silencio. Para mi sorpresa, Lina le dio un gran abrazo antes de salir, lo que me dejó con la boca abierta. Fue muy extraño cuando, de repente, empecé a sentir que los celos me quemaban por dentro. No entendía esa cordialidad que había surgido entre ellos en aquellos últimos días, si es que no había algo más que eso.

			César cerró la puerta y volvió a mi lado para encontrarme con el ceño fruncido, mirándolo sin saber qué decir. 

			—¿Ya se ha ido? —me decidí a preguntar al fin.

			—Sí, ya se ha ido —confirmó dejándose caer sobre el sillón, ignorando mi gesto hosco.

			—Ya solo quedan un par de días... Dentro de poco podrás librarte de mí... —comenté malhumorada. César esbozó una media sonrisa sin mirarme.

			—Claro, porque eso es justo lo que quiero... —dijo sin más. No estaba segura de si bromeaba o no, pero me dio igual. Me levanté furiosa y me dirigí a la habitación a recoger mis cosas. César observó perplejo cómo salía del salón. Cuando había conseguido, no sin dificultad, sacar mi maleta del armario, César apareció en la puerta—. Samantha... ¿Qué estás haciendo? Joder, para de una vez... Vas a hacerte daño... —Se acercó a mí a toda velocidad e intentó sujetarme del brazo para evitar que continuara recogiendo mi ropa, pero conseguí esquivarlo con facilidad.

			—¡No me toques! —espeté levantando la voz. Su gesto confuso y herido se clavaron en mi alma, pero mi ira lo absorbió todo antes de que fuera capaz de asimilarlo. 

			—Samantha, ¿qué te pasa ahora? ¡Estate quieta un momento y habla conmigo, maldita sea! —gritó sin acercarse a mí.

			—¿Cómo te atreves a preguntar qué pasa? —César no contestó, solo se quedó mirándome con la duda reflejada en sus angelicales ojos—. ¿Qué está pasando entre Lina y tú? No es que sea asunto mío... Pero creo que tengo derecho a saberlo...

			César me miró extrañado.

			—No te entiendo...

			—He visto cómo cuchicheabais cuando se iba... Y cómo te miraba cuando estábamos los tres en el salón... 

			—¿Y qué? ¿Estás celosa? —preguntó confuso—. Samantha... De verdad que no te entiendo... Joder, dices que no quieres nada conmigo, actúas casi como si fuéramos desconocidos mientras estás viviendo en mi casa, y ahora me montas una puta escena de celos porque, según tú, Lina me ha mirado... No puedo creerlo...

			—No has contestado a mi pregunta, César —le insistí. Quería que me confirmara si pasaba algo entre ellos.

			—¿De verdad necesitas que te conteste? —Me quedé mirándolo fijamente, más enfadada de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo. César suspiró e intentó calmarse. Se pasó los dedos por el pelo y se sentó en la cama—. No hay nada entre nosotros, Samantha. No me puedo creer que lo hayas pensado siquiera... Sabes que sigo enamorado de ti, yo mismo te lo dije... —Volvió a suspirar y continuó—. Y respecto a lo que hemos cuchicheado en la puerta... Era sobre ti... ¿Satisfecha?

			—¿Qué sobre mí? —pregunté incrédula.

			—Le he pedido que a partir de ahora me dé a mí tu correo antes de que tú lo veas... Para evitar incidentes como el del otro día... Y después me ha dado las gracias por todo... —explicó. Tras escuchar sus palabras, empecé a sentirme un poco tonta, de modo que mi enfado desapareció sin que me diera cuenta, y me senté a su lado.

			—Vaya... Eso no me lo esperaba...

			—¿No te esperabas que cuidara de ti? Llevo días haciéndolo, Samantha... Cada día te entiendo menos... ¿Qué coño estás buscando? ¿Qué quieres de mí?

			Aquella era una pregunta que no sabía si estaba preparada para responder. Sabía que no estaba siendo justa con César. Él estaba respetando mis deseos, y era testigo de que estaba haciendo un gran esfuerzo, y yo me comportaba como una niña celosa sin motivo. Intenté aclarar mi mente por un momento. En realidad, lo que ocurría era que desde el mismo día en que dejamos de estar juntos, estaba luchando conmigo misma porque lo amaba. Sabía que él también me quería, pero... Tenía miedo. Me resultaba difícil de aceptar, pero esa era la verdad. Tenía miedo de volver con él y salir de nuevo herida, como había pasado cada vez que me había arriesgado a confiar en él hasta entonces. El problema era que no sabía si debía decírselo, aunque suponía que debía ser sincera si quería que lo nuestro funcionase, fuera lo que fuera.

			—César, yo... No sé qué decir... —intenté explicar sintiendo sobre mí su atenta mirada.

			—Pues dime la verdad. ¿A qué ha venido eso? 

			—Aún siento algo por ti —contesté con rapidez, liberándome al fin de una pesada carga. César abrió mucho los ojos, como si no se esperase que le dijera aquello.

			—¿Aún me quieres?

			—Sí, aún te quiero —confirmé con valentía, sabiendo que no podía seguir negando mis sentimientos, ni ante él ni ante mí misma.

			—Entonces, ¿qué estamos haciendo? ¿Por qué me pides que me mantenga apartado de ti si aún me quieres, joder? No entiendo nada... 

			—Porque tengo miedo —reconocí al fin. César se quedó mirándome perplejo.

			—¿De qué tienes miedo? —me preguntó paciente, con la voz más suave que le había oído nunca.

			—De que vuelvas a hacerme daño... Siempre lo haces, y no creo que pueda volver a soportarlo... —Nunca me había costado tanto ser sincera en toda mi vida, pero aquella ocasión lo merecía. César se acercó a mí un poco más y, con gesto inseguro, tomó mi cara entre sus manos. Pareció aliviado cuando comprobó que no lo rechacé en aquella ocasión.

			—No lo volveré a hacer, te lo juro. Nunca volveré a luchar contra lo que siento por ti. Sé que hasta ahora me he portado fatal contigo y te he hecho mucho daño con mis dudas y mis estúpidos miedos, pero no era mi intención, créeme. Solo necesito otra oportunidad. Sé que no la merezco, pero dámela, por favor. Así podré demostrarte que todo ha cambiado... Que yo he cambiado... Y haré lo que quieras para compensarte por cómo te he tratado hasta ahora... —Me quedé mirándolo intentando creerme aquellas maravillosas palabras. Sonaban muy bien, pero aún no estaba segura de nada. César parecía diferente aquellos días, eso era cierto, pero todavía dudaba de que fuera a continuar así si lo perdonaba, y eso me daba pavor. Necesitaba que se entregara a mí por completo.

			—No sé, César... No sé si puedo... —murmuré mirando al suelo. Cuando volví a levantar la vista hacia él, sus angelicales ojos estaban brillantes. Asintió y se pasó los dedos por el pelo a la vez que bajaba la mirada al suelo, derrotado, antes de volver a fijarla en mis ojos.

			—Lo entiendo, pero escúchame. He llegado a un punto en el que no sé cómo voy a vivir sin ti... Seguiría cuidándote el resto de mi vida solo para que siguieras a mi lado... Maldita sea, siento muchísimo todo lo que te he hecho. Pero te quiero con locura, eso no va a cambiar nunca. Aunque no pudieras perdonarme jamás, yo te seguiría queriendo. —Bajó la vista unos segundos y ahogó un sollozo mientras las lágrimas resbalaban al fin por sus mejillas—. Por favor, te pido que confíes en mí, solo una vez más. Dame una última oportunidad para arreglar lo que he hecho... 

			—¿Tú me hablas de confianza? Eres tú quien no confía en mí... Nunca lo has hecho...

			—Confío en ti, créeme, ahora mismo te confiaría mi vida... Por favor... Si existe la más mínima posibilidad de que me perdones, haré lo que haga falta, lo que quieras... Pasaré el resto de mi vida intentando compensarte si me dejas... Solo dime qué necesitas y lo haré... —Hizo una breve pausa calibrando mi reacción—. Samantha, te lo suplico... —Su tono de voz era desesperado, casi doloroso de escuchar, pero me mantuve inmóvil y en silencio, hipnotizada por sus palabras. Parecía empezar a resignarse a mi negativa, bajó la vista y se cogió la cabeza con las manos—. Por favor... —añadió derrotado con la voz temblorosa.

			Fue en aquel momento cuando lo sentí. Toda la ira se había esfumado por efecto de la mezcla entre sus palabras y sus lágrimas. Algo dentro de mí me llevaba a confiar en él, segura de que no iba a herirme de nuevo. Decidida, me acerqué a él, me senté en su regazo apartándole las manos de la cara, le sequé las mejillas y le abracé el cuello antes de unir mis labios a los suyos entrelazando nuestras lenguas en un beso que nos dejó a ambos sin aliento.

		

	


	
		
			Capítulo 40

			César tardó unos segundos en reaccionar, pero pronto me abrazó con fuerza y, acariciándome el pelo, me tendió sobre la cama y se tumbó sobre mí. Nuestro aliento se consumía en nuestras bocas, y un gemido escapó de mi garganta cuando comenzó a acariciar mi pecho. Aquello le hizo sonreír un momento antes de quitarme la camiseta, rompiendo nuestro beso durante unos segundos, que a mí se me hicieron eternos, para retomarlo justo después con un deseo voraz que reflejaba mis sentimientos. César me quitó el sujetador con ansia y empezó a lamerme y besarme los pechos, mordiendo con dulzura uno de mis pezones mientras acariciaba con suavidad el otro. Poco después, su respiración era rápida y entrecortada. Me bajó las bragas y se desabrochó el pantalón, liberando su erección ante mis ojos. Se introdujo dentro de mí con fuerza, embistiendo con decisión mientras me besaba el cuello, cada vez con mayor rapidez, hasta que ninguno de los dos fue capaz de aguantar más y estallamos juntos en un orgasmo que nos dejó agotados. Sentí el cuerpo de César sobre el mío mientras intentaba recuperarse y, por primera vez en muchos días, me pareció que todo iba bien. Teníamos muchas cosas que aclarar aún, pero íbamos por el camino correcto. Desde que lo conocí, supe que mi sitio estaba a su lado, incluso en los momentos más duros, cuando más distante se mostraba conmigo, sabía que le pertenecería siempre, y aquella noche había dicho todo lo que yo había querido oír desde el primer día. Había conseguido que le creyera y que, además, confiara en él ciegamente de nuevo. 

			—Dios, Samantha —murmuró contra mi cuello. Levantó la cabeza para mirarme con una gran sonrisa y alzó el brazo para acariciarme el pelo. Parecía embelesado mientras sus manos se deslizaban lentamente entre mis cabellos—. Cuánto te he echado de menos... Porque esto significa que... Me das otra oportunidad, ¿verdad?

			—Sí —afirmé con una gran sonrisa—. Por supuesto. Pero es la última, no lo olvides...

			—No lo olvidaré, mi vida. Nunca olvidaré todas las promesas que te he hecho. —Sus labios buscaron los míos, como si necesitara reafirmar que aquello era real y no solo un sueño. En realidad, lo entendía muy bien, porque yo sentía lo mismo. La felicidad que sentía era tan atroz que casi daba miedo. Recosté la cabeza en su pecho y disfruté durante un rato del silencio. 

			—César...

			—Dime. —Su voz era dulce y transmitía toda la alegría que le había faltado los últimos días. 

			—Te quiero. —Noté cómo se aferraba más a mí al escuchar esas palabras, y me dio un dulce beso en la coronilla antes de hablar de nuevo.

			—Yo también te quiero, mi amor. No puedes imaginarte cuánto... No vuelvas a dejarme nunca.

			—No voy a hacerlo —le aseguré. 

			—Perfecto. Ahora, creo que deberíamos dormir. Aún no estás recuperada del todo, y... 

			—Sí que lo estoy. Bueno, por muy poco... —Levanté la cabeza para mirarlo y le aparté un mechón de pelo de la frente—. ¿Quieres que me vaya cuando esté bien?

			—Por mí no te vayas nunca... Estoy encantado de tenerte aquí, ya lo sabes... Si estás preparada, podemos empezar a vivir juntos... —Era extraordinario volver a ver cómo la sonrisa no le desaparecía de la cara. Llevaba unos días muy serio, y no me estaba gustando demasiado.

			—No sé, me lo pensaré —bromeé intentando hacerme la dura.

			—Como quieras. Ahora, vamos a dormir de una vez... —dijo intentando contener la alegría que parecía escaparle por todos los poros. Me tapó con cuidado, como cada noche, y me abrazó con fuerza. Aquella noche dormí arropada por sus brazos, igual que las noches anteriores, pero algo había cambiado. César me quería, quizá tanto como yo a él, y al fin me lo había demostrado sin miedo. Solo por eso, y por el hecho de estar junto a él, mi sueño fue más dulce y más sereno. 

			A la mañana siguiente me desperté aún con la sonrisa en la cara. César seguía durmiendo a mi lado, en la misma posición en la que se quedó dormido la noche anterior. Pasé la mano por su mejilla, esforzándome en no despertarlo, y observé con detalle su hermoso rostro, intentando memorizar cada rasgo de su cara. Era el ser más perfecto que había conocido nunca, y por fin podía estar segura de que era mío. Después de tanto desearlo, considerándolo imposible, estaba en su cama abrazada a él y sabiendo que me quería, tal como él mismo me había confesado el día anterior. En medio de aquellos pensamientos, César abrió los ojos.

			—Buenos días —me dijo sonriendo.

			—Buenos días —contesté.

			—¿Me estabas esperando para que te preparara el desayuno? —preguntó con sorna.

			—Claro que no... —Le golpeé con suavidad el pecho y continué acariciándole la cara de nuevo—. Solo estaba mirándote —confesé algo avergonzada.

			César se incorporó y me dio un largo beso. 

			—Tranquila, te vas a cansar de verme... Y quieras o no, hoy pienso prepararte el desayuno, así que ve levantándote, te espero en la cocina.

			Decidí no discutir y lo dejé irse sin decir más. Lo veía tan feliz que me abrumaba, y no era capaz de contrariarlo, al menos por el momento. 

			La mañana pasó en un suspiro y, por la tarde, obligué a mi ex jefe a ver la tele conmigo. Ni siquiera tenía una idea clara de lo que quería ver, así que me pasé el tiempo cambiando de una canal a otra. Vimos concursos, documentales, alguna serie... Pero César no se quejó de nada, aunque sabía que no le gustaba demasiado lo que estaba poniendo. En medio de toda nuestra alegría, una idea se coló en mis pensamientos.

			—Mañana tengo que ir al médico.

			—Lo sé, iré contigo, ¿recuerdas? —Su voz era risueña, como lo había sido durante todo el día.

			—Sí, pero... —La preocupación iba creciendo dentro de mí, y César se dio cuenta. Se apartó un poco y me miró preocupado.

			—¿Qué pasa? —preguntó con la mirada fija en mis ojos.

			—Supongo que me dará el alta... Y tendré que volver a ir a trabajar...

			—Ah, es solo eso... No te preocupes, tu nuevo jefe no puede ser tan difícil como lo era yo...

			—No, no es eso... Estaba pensando en la carta que recibí el otro día... Esos tipos siguen detenidos, ¿verdad?

			El rostro de César volvió a ser serio de nuevo en cuanto las palabras salieron de mi boca.

			—Sí, Samantha. Me lo han asegurado, estás a salvo. No tengas miedo, ¿vale? —Sus manos me obligaron a levantar el rostro hacia él, y me observó con detenimiento—. No te voy a dejar sola, te llevaré y te recogeré cada día si con eso te quedas tranquila, pero te aseguro que no pueden hacerte daño. Tienes que confiar en mí, ¿de acuerdo?

			Su voz era suave y decidida, y me decidí a asentir esbozando una pequeña sonrisa. Confiaba en él, así que no tenía de qué preocuparme. Estaba segura de ello.

			—De acuerdo —confirmé. 

			César me abrazó de nuevo y, poco después, el sueño nos llevó con él a un bello lugar donde estábamos juntos para siempre y nada podía interponerse entre nosotros.

		

	


	
		
			Capítulo 41

			A la mañana siguiente me desperté más emocionada que antes. Tenía muchas ganas de ir al médico, de modo que me duché deprisa, arrastrando a un César aún medio dormido conmigo, para llegar lo antes posible. Mi mente optimista había dado por hecho que cuanto antes llegara, antes me darían el alta... Algo absurdo teniendo en cuenta que teníamos una cita a una hora concreta y, por supuesto, hasta que no fue la indicada no nos recibieron. De todos modos, no me importó. La cuestión era que me confirmaran que ya estaba bien, cosa que conseguí, aunque el médico me advirtió de que le hombro no estaba a pleno rendimiento, por lo que no debía hacer ningún tipo de esfuerzos. En cualquier caso, mi alegría al escuchar sus palabras se multiplicó, y salí de la consulta abrazando a César mientras reíamos a carcajadas sin pensar en el resto de pacientes que había en la sala de espera.

			—Samantha... Te han dicho que no hagas esfuerzos... —me advirtió César entre risas cuando vio como, de camino al aparcamiento, intenté colgarme de su cuello.

			—Lo sé, lo sé... —acepté intentando aguantar la risa, volviendo a poner los pies en el suelo. Sabía que debía hacer caso al médico, pero me sentía tan feliz que no podía evitar hacer alguna que otra locura. Al fin parecía que todo volvía a ir bien: César me quería, estábamos juntos por encima de todo y de todos, y había recuperado mi salud. 

			—¿Te apetece que comamos en un italiano?

			—¿Ese al que me llevaste la otra vez? —César asintió con alegría. Tenía un buen recuerdo de aquel restaurante, así que acepté con agrado.

			Mientras estaba degustando mis maravillosos tallarines a la parmesana, sonó mi móvil. Juanjo me había mandado un mensaje para asegurarse de que todo había ido bien en la consulta y preguntándome si podía pasarse a verme por la tarde. Le contesté que me encantaría que viniera y volví a guardar el móvil en el bolso con naturalidad. 

			—¿Quién era? —preguntó César extrañado de que no se lo hubiera dicho voluntariamente.

			—Era Juanjo, va a pasarse a verme por la tarde. —César asintió y continuó con su comida. Era fácil observar que no le gustaba la idea, pero no iba a oponerse a ello. Sabía que Juanjo era mi amigo, y esperaba que fuera consciente de que, aunque era importante para mí, ya no significaba más que eso: un buen amigo y un agradable recuerdo.

			Después de comer nos fuimos a casa y vimos una película. César se estaba mostrando muy paciente conmigo aquellos días, y no sabía cuánto duraría su buen humor, así que disfrutaba todo lo que podía de ello. Lo torturaba con películas románticas o concursos que sabía que a él le repugnaban, pero seguía sin quejarse. Era emocionante ver hasta qué punto estaba esforzándose en que lo nuestro funcionara. Se mostraba alegre y divertido a menudo, y no había sacado su mal genio en días... Su nueva actitud me daba fuerzas para pensar que, después de todo lo que habíamos pasado, nuestro amor había salido fortalecido en lugar de herido de todas las batallas a las que nos habíamos enfrentado. 

			Cuando terminó la película, César comenzó a hacerme cosquillas, según él, para que no tuviera la oportunidad de torturarlo con otra película aún peor... Intenté resistirme entre risas y gritos, pero no tuvo ninguna dificultad para inmovilizarme. Acercó su cara a la mía, y justo cuando mis labios ardían por unirse a los suyos, el timbre de la puerta nos interrumpió.

			—Es Juanjo —dije mientras intentaba que César me soltara. Poco después se apartó de mí sonriendo. 

			Cuando abrí la puerta, Juanjo me recibió con una cálida sonrisa y un fuerte abrazo, y me di cuenta de cuánto lo había echado de menos. Su presencia me reconfortaba más de lo que quería reconocer. Cuando al fin me soltó, me di la vuelta, y ambos nos dirigimos al sillón donde César nos observaba con el ceño fruncido. Me senté a su lado y uní mi mano a la de mi ex jefe, un gesto que tenía como objetivo tranquilizarlo, aunque no pareció cumplirlo, y a Juanjo tampoco pareció agradarle demasiado.

			—Bueno, ¿qué tal va el hombro? —me preguntó al fin Juanjo.

			—Muy bien... El médico me ha dado hoy el alta, aunque me ha dicho que tenga cuidado...

			—Así que nada de peleas de boxeo y eso... —bromeó.

			—Por ahora no. —César nos observaba a ambos sin decir nada, sujetando mi mano. Estaba claro que Juanjo y él no se llevaban demasiado bien, y lo más probable era que nunca lo fueran a hacer, pero me alegraba que pudiéramos mantener una conversación cordial durante un rato. Eso haría las cosas más fáciles para nuestra inminente amistad. 

			—¿Y cuándo vuelves a trabajar?

			—Pasado mañana. Ya he avisado en la empresa.

			—Me alegro, supongo que estás harta de estar en casa... —Asentí, y Juanjo me miró con un gesto extraño. Parecía querer decirme algo, pero no se atrevía a hacerlo. Al final, su mirada se apartó de mí y se dirigió a César—. ¿Te importaría dejarnos solos un momento? —le preguntó con sequedad. César se quedó perplejo, dejando notar que no se esperaba aquella pregunta, sobre todo, teniendo en cuenta que estábamos en su casa, pero se esforzó en no mostrar lo molesto que seguramente lo había hecho sentir. Únicamente, me miró solicitando mi consentimiento. Yo no quería que se fuera, no me parecía justo teniendo en cuenta que aquel era su piso, pero si Juanjo quería decirme algo y no se atrevía a hacerlo frente a él, supuse que no habría problema en que nos dejara a solas un momento, así que asentí. César se levantó y desapareció por el pasillo. No parecía demasiado contento, pero, por suerte, tampoco se lo veía del todo enfadado.

			—¿Volvéis a estar juntos? —me preguntó Juanjo en cuanto escuchó cómo se cerraba la puerta. 

			—Sí, estamos juntos —le respondí con sinceridad. No me había dado cuenta de que pudiera ser tan obvio a sus ojos... Pero tampoco tenía intención de esconderlo. Su gesto al escuchar mis palabras cambió por completo. Parecía molesto.

			—No te entiendo, Samantha... Después de cómo te ha tratado, de todo lo que te ha hecho... Joder... Ese tío es un cabrón y un viejo, y, según creo, se ha quedado sin trabajo... Ya ni siquiera tiene dinero... ¿Qué puede interesarte de él? —espetó enfadado de repente. Sus palabras me hicieron daño, en parte por la dureza con la que las había pronunciado, y en parte porque estaba segura de que no tenía razón.

			—Juanjo, a mí me da igual su dinero... Y no tienes derecho a meterte en nuestra relación así... Tú no sabes nada... —intenté explicar con toda la paciencia que fui capaz de reunir cuando un golpe nos interrumpió. César había vuelto al salón de nuevo y había abierto con tal ímpetu la puerta que la había estampado contra la pared. Se lo veía furioso parado frente a nosotros en el pasillo. Avanzó con paso decidido y, en un segundo, se encontraba a nuestro lado. Juanjo se levantó y se quedó mirándolo fijamente. 

			—Sal de mi casa ahora mismo —ordenó César sin quitarle la vista de encima a Juanjo. Este, en lugar de amilanarse como yo creía que haría, lo observó esbozando una ligera sonrisa. Eran más o menos de la misma estatura, pero el cuerpo de César estaba mucho más trabajado. No me cabía duda de quién ganaría si se enzarzaban en una pelea, y no quería que Juanjo saliera herido.

			—También es la casa de Samantha, y ella me ha invitado —le dijo con tranquilidad—. ¿O es que ya no te acuerdas?

			—Me importa una mierda, fuera de aquí si no quieres que sea yo quien te eche a patadas... —Juanjo no movió un solo músculo, lo que hizo que yo me levantara también. No me gustaba hacia dónde se dirigía la conversación, y sentí que tenía que buscar la forma de interponerme entre ellos o la escena iba a acabar muy mal.

			—Te estoy esperando... —dijo Juanjo ampliando su sonrisa. Cuando vi que César daba un paso hacia él con la clara intención de cumplir su amenaza de hacía un momento, me coloqué sin pensar delante de Juanjo.

			—Basta, César. No te acerques a él. Tiene razón, esta también es mi casa, ¿no? —le dije en un tono demasiado elevado. Me había dolido que él actuase como si la casa fuera solo suya, algo que en parte era cierto, pero no podía olvidar que yo también vivía allí. Me hacía sentir humillada que me hubiera ignorado de aquel modo delante de Juanjo y, además, estaba desesperada por intentar evitar la pelea que sabía que se iba a producir si yo no le ponía remedio. No quería que Juanjo acabara malherido. César me miró incrédulo unos segundos antes de que la rabia lo invadiese por completo. Parecía que iba a estallar, y sabía por experiencia que eso era peligroso.

			—¿Vas a defenderlo? —preguntó asombrado, levantando la voz. 

			—No le grites... —escuché amenazar a Juanjo detrás de mí—. No tienes ningún derecho...

			César nos miró a uno y a otro de forma intermitente durante un rato, hasta que, de repente, pareció llegar a una conclusión irrevocable. 

			—Ya entiendo de qué va esto... Sí, hacéis buena pareja y os defendéis bien juntos... Ahora lo veo claro... No sé cómo he podido estar tan ciego... —César escupió las palabras como si fueran ácido en su boca, y yo me quedé perpleja. No sabía de qué estaba hablando, pero tampoco estaba segura de querer averiguarlo. Antes de que pudiera preguntárselo, César se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la puerta de la calle—. A la mierda... Me largo de aquí...

			—¿Qué quieres decir? ¿Adónde vas? —le pregunté asustada. Las lágrimas inundaban mis ojos, y mi miedo se multiplicó cuando César esquivó mi mano al intentar detenerlo. 

			—No te acerques a mí, Samantha. Tú y yo hemos terminado. No quiero saber nada más de ti. Ya tienes lo que querías. Disfrútalo —me espetó antes de salir por la puerta dando un fuerte golpe al cerrar. 

			Un par de lágrimas escaparon de mis ojos y me las limpié lo más rápido que me fue posible.

			—No sé cómo permites que te trate así... —comentó Juanjo. 

			—No lo entiendes... —intenté explicarle sabiendo que jamás lo comprendería. César se había sentido traicionado por mí, eso lo tenía claro. Me había puesto del lado de Juanjo cuando ni siquiera estaba del todo segura de que fuera él quien tuviera la razón en aquel conflicto, y no podía explicar por qué lo había hecho, pero estaba segura de que no había sido justa con César. Me senté de nuevo en el sillón y enterré la cara en las manos durante unos segundos antes de notar cómo Juanjo se sentaba a mi lado—. Creo que deberías marcharte... —dije afligida.

			—¿Es lo que quieres?

			—Sí, es lo que quiero. —Juanjo pareció dudar un momento, pero al final me hizo caso. Salió por la puerta sin decir una palabra más dando también un fuerte golpe y dejándome por fin a solas con mis remordimientos.

		

	


	
		
			Capítulo 42

			César no volvió en tres horas. Durante ese tiempo estuve sentada en el sillón, mirando al vacío y pensando en qué estaría haciendo. Intenté llamarlo varias veces, pero la llamada siempre se desviaba al buzón de voz. Era consciente de que no quería hablar conmigo, y lo peor de todo era que sabía que me lo merecía. Quería evitar una pelea, y en lugar de intentar mostrarme lo más neutral posible, me había enfrentado a César, dejándolo en evidencia delante de Juanjo y, lo que era peor, consiguiendo que dudara de mi amor por él, de nuevo. A mi mente venían imágenes de lo paciente y cariñoso que había sido conmigo aquellos días, de cómo me suplicó que lo perdonara, y, sobre todo, de su dulce sonrisa, aquella con la que últimamente me deleitaba a menudo y que antes no aparecía demasiado en su hermoso rostro. Todo eso había quedado atrás. Lo había traicionado, y la culpabilidad me estaba devorando por dentro. Intentaba pensar en la mejor forma de disculparme cuando escuché como se abría la puerta. César entró despacio y parecía muy cansado. Me levanté y me dirigí hacia él, pero él pasó por mi lado sin mirarme. Intenté sujetarle el brazo para evitar que huyera, pero volvió a esquivarme con facilidad, se volvió hacia mí y espetó con tono amenazante:

			—Te he dicho que no me toques.

			—Espera un momento, César, necesito hablar contigo —le pedí con lágrimas en los ojos. El gesto hosco y frío que veía en el rostro de César me recordaba al pasado y no me estaba gustando nada. Había vuelto a cerrarse por completo.

			—¿Y por qué quieres hablar conmigo? —preguntó con una sonrisa maliciosa—. Solo soy un viejo que no tiene un puto duro... ¿No? —Mis ojos se abrieron expresando el asombro que me habían provocado sus palabras.

			—Nos has escuchado...

			—Claro que os he escuchado, joder. ¿Te crees que el salón está insonorizado? —me gritó.

			—No he sido yo quien lo ha dicho...

			—Tampoco lo has negado... Y después lo has defendido cuando él ha venido a insultarme a mi propia casa... Te has atrevido a enfrentarte a mí por él, maldita sea... ¿De qué iba eso? Está claro que lo sigues queriendo, así que... ¿Qué coño haces conmigo?

			—Quiero estar contigo, te quiero a ti... Simplemente, he cometido un error —intenté explicar entre lágrimas—. Lo siento mucho, César... No sé qué me ha pasado, de verdad. Quería evitar que os pelearais y...

			—Y cuando has tenido que elegir, él ha ganado... No te preocupes, lo entiendo. Llevabais muchos años saliendo, es de tu edad y os entendéis bien, acabo de verlo hace un momento. Con él serás mucho más feliz de lo que eres conmigo. Solo tenéis que volver juntos y todo será perfecto...

			—No digas eso... No quiero volver con él, quiero estar contigo... —Las lágrimas corrían ya por mis mejillas. César estaba tan furioso que no estaba segura de qué podía decir para calmarlo, para conseguir que me perdonara. No parecía dispuesto a escuchar lo que tenía que decir, y eso me estaba empezando a desesperar.

			—Eso no es lo que me ha parecido antes...

			—Lo sé y lo siento... No sé qué me ha pasado... Simplemente... No quería que le hicieras daño... Perdóname... Solo te quiero a ti... Me he equivocado y no sabes cuánto me arrepiento. No soporto que estés enfadado conmigo... —empecé a sollozar con fuerza, y César intentó darse la vuelta de nuevo para marcharse, pero lo detuve sujetándole el brazo. En aquel momento no me esquivó y permitió al fin que lo tocara, aunque continuó de espaldas a mí, agachó la cabeza y cerró los ojos mientras yo continuaba agarrándolo para evitar que huyera. La dureza que poco antes había visto en su rostro se había suavizado, y eso me dio esperanzas de que se estuviera ablandando—. César, por favor... —En un arranque de valentía, me abracé con fuerza a su cintura y enterré la cara en su pecho. César se quedó inmóvil unos segundos, pero al final me rodeó con sus fuertes brazos y, después de emitir un largo suspiro, me dio un beso en el pelo.

			—Vale, tranquila, no llores más... —susurró mientras yo continuaba intentando controlarme sin éxito. Sus dulces palabras me aliviaron tanto que mi llanto comenzó a debilitarse poco a poco hasta desaparecer por completo. Cuando logré calmarme del todo, César me cogió de la mano y nos sentamos juntos en el sillón. 

			—¿Quieres que me vaya? —le pregunté aún asustada.

			—¿Quieres irte? —dijo con la voz serena de nuevo.

			—No, no quiero irme de tu lado... Nunca... —contesté con sinceridad.

			—Entonces, no quiero que te vayas, Samantha, ya lo sabes. Pero no entiendo qué hay entre vosotros dos... Y no me gusta nada... Si aún sientes algo por él...

			—Ya no siento nada por él... Y no hay nada entre nosotros, te lo prometo —intenté razonar—. Nunca lo habrá. Siento haberme comportado así, César... Te aseguro que no volverá a ocurrir...

			—No te preocupes, en el fondo, lo entiendo... Ni siquiera tengo trabajo, dentro de poco estaré arruinado...

			—Me da igual —lo interrumpí—. Me da igual todo, solo quiero estar contigo. Por favor, no te apartes de mí.

			César me miró con curiosidad durante unos segundos. Sus ojos se clavaron en los míos y, por un momento, pensé que no iba a perdonarme. Una lágrima de frustración cayó por mi mejilla de nuevo, y César acercó su mano para secármela con el pulgar.

			—¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —Su voz se había suavizado bastante, lo que contribuyó a acrecentar el alivio que estaba sintiendo.

			—Siempre lo he estado. 

			—Está bien, pero no quiero que ese tío vuelva a esta casa, ¿me has entendido?

			—Sí —acepté asintiendo. Juanjo era una parte importante de mi vida, pero si su única intención era dedicarse a provocar a César e intentar enfrentarnos, nuestra relación de amistad iba a ser muy corta. No iba a permitir que nada parecido a aquello volviera a ocurrir. César se estaba esforzando mucho para que nuestra relación funcionara, y no estaba dispuesta a hacerlo sufrir de nuevo.

			—Bien, ahora voy a darme una ducha.

			—¿Sigues enfadado? —le pregunté mientras se levantaba, provocando que sus ojos volvieran a fijarse en mí.

			—No, ya no. Voy a ducharme y pedimos la cena, ¿vale? 

			—Vale. —Me levanté también y le di un dulce beso en los labios que él aceptó con agrado. Esbocé una pequeña sonrisa, y me acarició la mejilla con el dorso de la mano.

			—Ahora vuelvo. 

			Cuando salió de la ducha, pedimos una pizza. Aún no estaba como siempre, pero poco a poco, a lo largo de la noche, pareció relajarse y para cuando nos fuimos a dormir, parecía haberme perdonado por completo, así que, a su lado, caí en un sueño relajado y placentero.

		

	


	
		
			Capítulo 43

			Una música que no conocía se introdujo en la oscuridad de mis sueños por un momento, devolviéndome a la realidad sin mi consentimiento. Escuché el gruñido de César, que se movió a mi lado, y al fin la melodía cesó.

			—¿Sí? —espetó con voz ronca aún medio dormido. Escuchó a quien estuviera hablándole y se incorporó hasta quedarse sentado. Parecía sorprendido y carraspeó antes de volver a hablar—. Ah, buenos días... Sí, mañana... Claro, pero... ¿En serio?... No, por supuesto, mañana estaré allí... Gracias por todo... —Colgó el móvil y se quedó mirándome alucinado.

			—¿Qué pasa? —le pregunté con curiosidad.

			—Era mi jefe... Parece ser que no me ha despedido y quería saber si me reincorporaría mañana igual que tú... 

			—¿En serio? —grité mientras me sentaba también, tan contenta como sorprendida—. ¿Cómo es posible?

			—No sé... Me ha dicho que alguien en la empresa le ha contado lo que pasó... Y que entiende que necesitara unos días, que está de acuerdo siempre que mañana vuelva a pleno rendimiento. 

			—Nuria... —murmuré para mí.

			—¿Qué?

			—Nuria, es mi amiga, trabaja también en la empresa, no sé si la conoces... Hablé con ella por teléfono hace unos días... Porque le extrañó que no fuera al trabajo y... le conté lo que ocurrió...

			—Pues le debo la vida... —admitió con una gran sonrisa. Me senté en su regazo y le aparté un mechón que tenía en la frente.

			—Te quiero —le dije antes de darle un largo beso. 

			—Yo también a ti, mi vida —me contestó sin borrar la sonrisa de su cara—. Bueno, y ahora que sabemos que no soy pobre, ¿qué quieres que hagamos hoy? 

			—Lo que quieras mientras estemos juntos...

			—A mí me da igual, siempre que no me tortures todo el día con tus películas...

			—No me mientas, en el fondo sé que te gustan... —bromeé acariciándole el pelo.

			—La que me gustas eres tú... —César volvió a unir sus labios a los míos con fervor, y yo acepté su beso con todo el deseo que había sentido por él desde el mismo día en que lo conocí. Me quitó el camisón y después las bragas. Sus angelicales ojos me recorrieron el cuerpo desnudo antes de comenzar a besarme el cuello, y su mano se colocó en mi sexo, que ya se encontraba preparado para recibirlo—. Dime que me deseas.

			—Te deseo, César —repetí en voz baja y temblorosa. 

			—Y me tendrás, pero todo a su tiempo... —Sus dedos se introdujeron en mi interior y comenzó a moverlos con un ritmo implacable mientras empezaba a lamerme el pezón. Yo cerré los ojos y me abandoné a él, gimiendo y temblando, mientras todo a mi alrededor empezaba a volverse borroso. Después de un rato torturándome con un placer inimaginable, se apartó de mí de repente. No pude evitar el gruñido de queja que escapó de mis labios, lo que provocó que la sonrisa de César se ampliase.

			—Tranquila, preciosa. Solo será un momento... —lo observé desnudarse a gran velocidad y se tendió sobre mí de nuevo. De un solo empujón se introdujo dentro de mí por completo y comenzó a moverse con rapidez mientras me lamía y me besaba el cuello. Levantó la cabeza y clavó su mirada en la mía. Por un momento, perdiéndome dentro de los ojos de un ángel, sentí que estaba en el paraíso. César se vació en mi interior con su mirada fija en la mía, y después se desplomó sobre mí, dejando la cabeza apoyada en mi pecho, esperando a que su agotamiento le permitiera volver a moverse. Levanté el brazo y le acaricié el pelo mientras su respiración iba volviendo a la normalidad. De repente, se incorporó ligeramente y me miró con una sonrisa—. No te relajes, que aún no he terminado contigo... —me dijo con una sonrisa maliciosa. Su lengua se deslizó por mi cuello a mi pezón izquierdo, que se endureció para recibirlo, y después pasó a hacer lo mismo con el derecho. Continuó por mi vientre hasta que llegó a mi zona más sensible y se introdujo dentro de mí. No pude controlar el gemido de placer que escapó de mis labios, lo que le hizo sonreír un momento antes de continuar moviendo su lengua suavemente en círculos para volver a introducirla dentro de mí. Me agarré a las sábanas y las apreté con fuerza, sintiendo cómo el principio de un orgasmo se iba formando hasta que estalló al fin. La habitación quedó en silencio, y César se tumbó a mi lado mientras yo mantuve los ojos cerrados unos minutos deleitándome al sentir sus dedos acariciando mi mejilla.

			Cuando conseguí volver a abrir los ojos, César me observaba embelesado.

			—Vaya... —murmuré aún exhausta.

			—Ha sido una buena celebración, ¿verdad?

			—Sí, podríamos celebrar así todos los días —dije entre risas. 

			—Estoy de acuerdo. Pero ahora tenemos que desayunar, así que arriba. Voy a ir preparando algo...

			—Ya puedo hacerlo yo... El médico me ha dado permiso... —le recordé.

			—Es verdad, voy a echar de menos cuidarte cada día...

			—Puedes seguir haciéndolo —le confesé. En realidad, me encantaba que me cuidara, aunque no quería reconocerlo. Era muy atento conmigo, y nuestra relación había avanzado tanto como se pudiera imaginar. No era capaz de pensar en el futuro si no era a su lado y estaba segura de que él sentía lo mismo. Nada ni nadie podría volver a separarnos nunca, no cabía duda. 

			Por la tarde, empecé a dudar entre si torturar a César con la televisión o salir a dar un paseo. César no acostumbraba a pasear, y me sorprendió confesándome que no veía qué atractivo podía tener andar sin tener ningún lugar concreto adónde ir, lo que me dio una pista de cuál era la mejor opción para pasar la tarde. Dimos un paseo por las céntricas calles de Madrid donde vivíamos, con nuestras manos unidas en todo momento, mientras charlábamos de temas sin importancia. César parecía tranquilo y relajado, vestido con unos vaqueros azules y una camisa negra, y disfruté tanto observando su rostro como escuchando sus palabras. 

			Cuando volvimos a casa, César se dejó caer en el sofá.

			—Bueno, no ha estado mal... —dijo sorprendido.

			—Ya te dije que pasear era divertido...

			—Sí, pero yo creo que ha sido más bien por la compañía... —Abrió los brazos invitándome a ir hacia él, y obedecí con una gran sonrisa. Cuando llegué a su lado y me estrechó con fuerza, el estridente sonido del timbre de la puerta nos interrumpió. César se levantó para abrir y escuché cómo alguien murmuraba algo en voz baja.

			—¿Qué coño haces aquí? —gritó César. Me levanté preocupada y me encontré a su padre en la puerta. Su cara se veía muy distinta de como la recordaba de su anterior visita, en aquella ocasión parecía triste, y me atrevería a decir que incluso algo arrepentido, pero, aun así, su presencia me intranquilizó, en primer lugar porque César no quería verlo, y en segundo, porque aún recordaba el cambio radical que se había producido en la forma de actuar de César con su anterior encuentro. Solo esperaba que en esta ocasión no le afectara del mismo modo.

		

	


	
		
			Capítulo 44

			La cara de su padre estaba desencajada ante la reacción de su hijo. Yo no sabía qué hacer, así que me quedé allí frente a ellos, de pie y sin decir nada. 

			—Me gustaría hablar contigo, ¿puedo entrar? —le preguntó su padre con tono humilde mientras avanzaba hacia el piso.

			—Me parece que ya lo estás haciendo... —respondió César con sarcasmo, cerrando la puerta.

			—Necesito hablar contigo. —Se quedó mirándolo un momento hasta que César desvió la vista.

			—Entonces habla, pero que sea rápido. Estoy muy ocupado... —le espetó con dureza. Su padre no pareció achantarse ante sus palabras y fijó su vista en mí.

			—¿Podría ser a solas? —preguntó sin apartar la mirada de mi persona. César miró hacia atrás y me vio allí de pie, insegura, sin saber qué debía hacer. Después volvió a mirar a su padre.

			—No, no puede ser a solas. Ella es mi novia y también vive aquí. No tiene por qué marcharse si no quiere. Si tienes algo que decir, hazlo delante de ella.

			Sus palabras me sorprendieron gratamente, aunque a su padre no pareció agradarle demasiado aquella contestación.

			—César... —No sabía qué iba a decir, pero estaba segura de no querer averiguarlo. De repente, la idea de desaparecer de aquel lugar, que parecía haberse convertido en un inesperado campo de batalla, me pareció bastante atractiva, así que acaricié el brazo a César, que se volvió a mirarme de nuevo.

			—Te espero dentro, ¿vale?

			—No tienes por qué irte, de verdad... —me dijo en voz baja con un tono dulce que contrastó fuertemente con el que había empleado para dirigirse a su padre.

			—Lo sé, pero no importa, en serio. —Esbocé una tímida sonrisa, le di un beso en la mejilla y me dirigí a la habitación, cerrando la puerta tras de mí antes de tumbarme en la cama a observar el techo. Escuchaba murmullos en el salón, pero hablaban tan bajo que me era imposible entender nada. Al menos, no parecían estar discutiendo, y eso me tranquilizó. Después de unos minutos, escuché como se cerraba la puerta, y César se encaminaba con paso firme hacia la habitación. Abrió con gesto inseguro y se sentó en la cama a mi lado.

			—Ya se ha ido —dijo en voz baja.

			—¿Qué tal ha ido todo?

			—Regular... Aunque al menos se ha disculpado... No recuerdo haberlo oído disculparse por nada en toda mi vida, así que supongo que es algo positivo... —Aquello me sorprendió, así que seguí escuchando—. Pero tú no te preocupes por eso. Nuestra relación nunca ha sido buena, y me da igual... Simplemente, no me gusta cómo te trata...

			—No importa... Lo entiendo... Para alguien de su posición debe de parecerle raro...

			—¿Qué quieres decir? —me preguntó extrañado.

			—Que eres el director de una empresa y estás saliendo con una simple secretaria...

			—Tú no eres una simple secretaria, Samantha. No vuelvas a decir eso —me reprendió enfadado—. Eres todo para mí, no hay nada que no hiciera por estar a tu lado, y, que yo sepa, el dinero no tiene nada que ver... Hace unos días creías que estaba arruinado y, aun así, te quedaste conmigo... —Las palabras de César parecían una reafirmación de sus pensamientos, pero yo sabía que había más. Quería convencerse, porque después de hablar con su padre, volvía a tener miedo. No sabía qué le había dicho exactamente, pero lo conocía lo suficiente como para saber eso. 

			—Te ha hablado sobre eso otra vez, ¿verdad?

			—¿Sabías que la otra vez me habló de ti?

			—Sí, os escuché... Hablasteis bastante más alto que hoy... —le expliqué avergonzada, bajando la mirada al suelo.

			—Pues sí, me ha hablado sobre ti —me confesó mientras su mirada se endurecía—. Me ha dicho que lo único que te interesa de mí es mi dinero y que tengo que centrarme de una vez... Después de todo lo que ha pasado, aún se atreve a darme órdenes como cuando era un crío... No puedo creerlo...

			—¿Y tú qué le has contestado? —me atreví a preguntar, aunque no estaba segura de querer saberlo.

			—Que si así fuera, te daría todo lo que tengo, hasta el último céntimo, con tal de que te quedaras conmigo —respondió con decisión.

			—¿Le has dicho eso? —pregunté asombrada.

			—Sí, y lo he dicho muy en serio. Aunque sé que no es mi dinero lo que te interesa de mí, me lo has demostrado varias veces... —Ahora era él quien parecía avergonzado. Lo abracé por el cuello y le di un tímido beso en los labios.

			—Claro que no... Ya sabes que siempre te he querido por tu cuerpo... —bromeé para intentar suavizar aquella conversación. Las cosas se habían puesto muy serias y no me gustaba. Por fortuna, conseguí mi objetivo, y una media sonrisa apareció en el rostro de César antes de hundir la cabeza en mi cuello.

			—Eres un demonio... —susurró contra mi pelo.

			—¿Qué más te ha dicho?

			—Poco más... Es demasiado rígido y... hablar con él es muy difícil...

			—Me recuerda a alguien...

			—¿Yo te parezco rígido? —me preguntó confundido.

			—Ya no... Pero al principio... Te parecías bastante a él en todos los sentidos... —confesé—. Me alegro de que hayas cambiado. 

			—Haría lo que fuera por ti. Lo sabes, ¿verdad? —Asentí en silencio y nos besamos de nuevo—. Te quiero.

			—Y yo a ti.

			El resto de la noche estuvimos abrazados, disfrutando de nuestra mutua compañía. César parecía cada vez más tranquilo, y, para cuando volvimos a la cama, estaba segura de que su padre no volvería a ser un problema que pudiera interponerse entre nosotros jamás.

		

	


	
		
			Capítulo 45

			A la mañana siguiente me di cuenta de que la rutina volvía a nuestras vidas sin remedio. Cuando el despertador sonó a la hora indicada para ir a trabajar, César soltó un cómico gruñido. 

			—Déjalo —me dijo sujetándome del brazo cuando iba a levantarme, me obligó a tumbarme de nuevo a su lado y pasó su mano por mi cintura, cerrando los ojos—. Que me despidan, me da igual. Vamos a seguir durmiendo...

			—¡No! —grité entre risas antes de ponerme en pie y tirar de su brazo para que hiciera lo mismo—. No vamos a perder nuestro trabajo, así que levántate de una vez... —le insistí. César se sentó sobre la cama con dificultad mientras carraspeaba. Aún le costaba abrir los ojos y tenía todo el pelo despeinado, pero estaba tan guapo como siempre. Supuse que era un don, e intenté apartar su imagen de mi mente, de lo contrario no llegaríamos nunca a la empresa. 

			—A sus órdenes, jefa —bromeó con voz ronca. Viendo que ya estaba despierto, me encaminé hacia la ducha. Poco después, escuché la puerta del baño abrirse, y un César algo más espabilado, aunque aún no del todo, entró y empezó a desnudarse con naturalidad.

			—¿Qué haces? —pregunté extrañada.

			—Voy a ducharme —dijo, entrando en la bañera conmigo.

			—Vale... Pero solo vas a ducharte, nada más, si no, llegaremos tarde, y no creo que diera muy buena imagen después de tantos días sin aparecer...

			—Eres muy mandona... —murmuró con una sonrisa mientras rodeaba mi cintura con su brazo.

			—Hablo en serio, César —insistí intentando no sonreír. Me gustaba verlo tan juguetón, simplemente, no era el momento. Estaba un poco nerviosa por todo lo que había ocurrido aquellos días, y no quería añadir el estrés de tener que correr hacia el trabajo a todo lo demás.

			—Bien, bien, como prefieras... —aceptó levantando las manos en señal de rendición—. Eres muy aburrida...

			—Y que tú me tengas que decir eso...

			Después de aquello, César pareció comportarse el resto del tiempo que permanecimos en la ducha y durante el desayuno. Bajamos hacia su coche y, como siempre, subió el calefactor. No me cansaba de ver cómo cuidaba de mí en todo momento. Ya no me sorprendía como al principio, pero me seguía gustando. 

			Cuando llegamos al trabajo, Nuria se levantó de pronto y vino hacia mí. Me observó de arriba abajo sujetándome por los hombros y me dio un fuerte abrazo.

			—Cuánto me alegro de que estés bien... —me dijo con gesto angustiado—. Me diste un buen susto por teléfono...

			—Ya me lo imagino... —contesté con una sonrisa. Aunque me costara reconocerlo, la había echado de menos. César me acercó un poco a él tomándome por la cintura y me dio un beso en la coronilla.

			—Yo voy a ir entrando al despacho. Seguro que tengo mucho que hacer. 

			—Vale —admití—. Luego te veo. —César hizo un gesto de despedida de lo más educado a Nuria y se marchó sin más.

			—Veo que lo vuestro va en serio esta vez... —comentó mi compañera mirándome con curiosidad.

			—Sí, bueno... Se podría decir que sí, supongo... —Aún se me hacía raro decirlo en voz alta. Era como si pensara que de aquel modo el embrujo se rompería y me despertaría del sueño que estaba viviendo, pero ya era hora de que empezara a aceptarlo, y era lo suficientemente obvio como para saber que negarlo en aquel momento no hubiera tenido ningún sentido.

			—Parece muy... Serio...

			—Lo es... Casi siempre... —confirmé—. Pero también es muy cariñoso y dulce... Es maravilloso, de verdad...

			—Nunca lo hubiera imaginado... Bueno, mientras que a ti te haga feliz, yo estoy encantada... 

			La mañana pasó en un suspiro, quizá por todo el trabajo que tenía acumulado. César me llamó por teléfono para decirme que no iba a poder salir conmigo a desayunar porque tenía que quedarse a poner al día todo el papeleo, así que fui con Nuria. Sus bromas me animaron muchísimo. Ya había olvidado lo divertida que era y lo bien que me caía. Era maravilloso volver a retomar mi vida, tanto que casi estaba empezando a olvidar lo mal que lo había pasado unos días atrás y supuse que poco a poco lo iría superando por completo. 

			El resto de la mañana pasó rápido y apenas tuve noticias de César. Cuando al fin llegó mi hora de salida, me encaminé a su despacho y llamé con cuidado.

			—Adelante —lo escuché decir desde el interior antes de abrir para ir a su encuentro. César estaba en su mesa mirando el ordenador, con un montón de papeles amontonados alrededor—. Mierda, no sé qué coño ha hecho mi sustituto... Esto es un puto caos... —se quejó antes de mirarme. Al ver mi cara angustiada, se cogió con dos dedos el puente de la nariz cerrando los ojos con fuerza—. Sí, ya lo sé. Es tu hora de salir. Tendré que volver luego, hoy no puedo irme sin más... Mira, voy a invitarte a comer, luego te llevo a clase y vuelvo al despacho. Te hice una promesa y la voy a cumplir, tranquila. No te voy a dejar sola...

			César me miró preocupado. De algún modo, aquella situación me hizo sentir remordimientos. Sabía que estaba estresado por todo el trabajo que tenía acumulado y no debería dejarlo todo para venirse conmigo. En realidad, los tipos que me secuestraron seguían detenidos, así que no se me ocurría cuál podía ser el peligro, pero no podía evitar sentir miedo de todos modos, ya fuera justificado o no. Sin embargo, al verlo tan agotado, decidí intentar hacerme la valiente.

			—No te preocupes, no tienes por qué hacerlo. Estoy bien, puedo irme sola...

			—Nada de eso —me interrumpió mi jefe—. No voy a dejarte sola. Tú eres lo primero para mí, Samantha, no lo olvides. Nada ha cambiado. Volveré a trabajar mientras estés en clase y estaré en la puerta esperándote para recogerte cuando salgas, te lo prometo, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —dije con una sonrisa de alivio.

			—Venga, vamos a comer —me dijo mientras cogía su chaqueta y me daba la mía.

			Para mi sorpresa, aquel día me llevó a comer pizza. 

			—A este paso, pronto no voy a caber en la ropa... —le dije bromeando, aunque en realidad sabía que lo había hecho para animarme. Me conocía bien y, por mucho que yo intentara disimularlo, él sabía que aquel día estaba siendo difícil para mí. César se rió con mi broma y continuamos hablando de trivialidades hasta que tuvo que llevarme a clase.

			—Estaré esperándote aquí mismo cuando salgas, ¿de acuerdo? No quiero que tengas miedo. No estás sola, nunca más lo estarás, ¿me oyes? —me dijo mirándome fijamente a los ojos. Asentí en silencio, y se acercó para darme un largo beso antes de dejarme marchar por fin—. Llámame si necesitas algo —me recordó.

			—Por supuesto, jefe —le contesté sonriendo antes de cerrar la puerta. 

			César me hizo un gesto de despedida y se fue, dejándome sola para enfrentarme a aquella tarde en la universidad. Pero, aunque pudiera resultar extraño, ya no tenía miedo. Él tenía razón. No tenía por qué tenerlo porque ya no estaba sola. Había encontrado a un hombre maravilloso con ojos de ángel que se había comprometido a quererme y protegerme siempre por encima de todo. 

		

	


	
		
			Capítulo 46

			Por suerte, las clases no se me hicieron demasiado pesadas, y para cuando salí, César estaba de pie frente a su coche esperándome, tal como había prometido. La sonrisa que se dibujó en sus labios al verme se reflejó en mi rostro y corrí hacia él para abrazarlo con fuerza.

			—Cuidado, recuerda que el médico te advirtió de que aún no debes hacer esfuerzos —me reprendió.

			—Estoy bien, César —respondí con paciencia mientras entrábamos en el coche—. ¿Qué tal el trabajo?

			—Prefiero no hablar de eso. Digamos que el lado bueno es que, al menos hasta el lunes, ya no tengo que pensar en ello. ¿Y el tuyo?

			—Bien, me ha gustado volver a mi rutina diaria. 

			—Se te ve feliz —me comentó mientras ponía el coche en marcha.

			—Lo estoy, ¿te sorprende?

			—Sí, un poco —me confesó—. Después de todo lo que ha pasado estos días...

			—Lo estoy superando, César —lo interrumpí. La verdad era que no quería pensar en ese tema—. Solo es cuestión de tiempo.

			—Lo sé —dijo en tono poco convencido. 

			Cuando aquella noche la oscuridad me invadió, solo fui capaz de concentrarme en los fuertes brazos de César rodeándome la cintura y su suave respiración rompiendo contra mi cuello. No necesitaba pensar en nada más, aquello era lo único que parecía importante en aquel momento.

			El fin de semana pasó en un suspiro y pareció ayudar a César a desestresarse de su dura vuelta al trabajo. El lunes por la mañana, mi jefe se mostró algo nervioso por tener que volver al despacho, aunque se esforzaba en ser agradable cuando hablaba conmigo. Intentaba parecer menos agobiado, aunque la montaña de papeles de su escritorio continuaba siendo bastante considerable. No quise darle demasiada importancia y me dediqué a mi trabajo. Sin embargo, cuando volví de mi desayuno con Nuria, recibí una llamada suya para que fuera a su despacho con urgencia. 

			Me levanté y me lo encontré en su sillón, sentado, esperándome con tranquilidad.

			—¿Qué era eso tan urgente, César? —pregunté extrañada. César se levantó de su silla con una calma que me empezaba a poner nerviosa y se dirigió a la puerta, cerrando con llave. 

			—Pues verás, estoy muy agobiado y he pensado que podrías ayudarme a relajarme... —explicó con una media sonrisa en los labios.

			—¿Y cómo voy a...? —No tuve la oportunidad de continuar la frase, porque mi jefe se acercó a mí y, desde mi espalda, comenzó a desabrocharme muy despacio los botones de la camisa. No tardé en apoyar la cabeza hacia atrás sobre su pecho y cerrar los ojos, deseando que terminara para sentir sus manos sobre mí. Era extraño que lo deseara incluso en el trabajo, a todas horas y en cualquier momento, pero así era como me sentía y no podía ni quería evitarlo. Un gemido escapó de mi boca cuando dejó resbalar la camisa por mis brazos sin apenas tocarme y cayó al suelo. Después me dio la vuelta y empezó a besarme el cuello.

			—No hagas ruido... —murmuró—. No querrás que todo el mundo se entere de lo que estamos haciendo... —Su voz era dulce y no pude evitar esbozar una pequeña sonrisa. No quería que nos metiéramos en problemas, pero no era capaz de controlarme cuando César se acercaba a mí, aunque en aquella ocasión me esforcé en hacerlo—. Desnúdate para mí, Samantha.

			César se apoyó ligeramente sobre su mesa y se quedó mirándome. Muy despacio, me aparté el pelo de los hombros y comencé a bajar mi falda. Poco después, me deshice también del sujetador, que le tiré directamente a él, aunque fallé y cayó a su lado, y por fin me ocupé de mis bragas. Cuando terminé, me quedé observando cómo me miraba fijamente, intentando no mostrar que aún me sentía algo tímida en situaciones como aquella. 

			César se acercó hacia mí de nuevo y comenzó a besarme el cuello, bajando para lamerme los pechos, hasta que finalmente se dirigió a su mesa y tiró todos los papeles que la ocupaban.

			—Túmbate encima. —Obedecí sin dudar y César se bajó los pantalones y me penetró de una sola embestida. Estuve a punto de gritar, pero al final me contuve—. Silencio... —me ordenó en voz baja mientras salía ligeramente de mi interior para después volver a entrar con fuerza—. Dios, cuánto te quiero —susurró en mi oído acelerando sus embestidas. Yo no podía soportar mucho más, y pronto ambos terminamos en un silencioso orgasmo unidos en cuerpo y alma, tal como yo siempre había deseado. 

			César se levantó de encima de mí y recogió mi ropa mientras se abrochaba los pantalones.

			—¿Lo ves? Ya me siento mejor... Eres mi mejor medicina... —comentó dándome un beso en la mejilla antes de volver a sentarse para quedarse observando cómo volvía a vestirme. Yo no sabía qué más decir, todo aquello me seguía pillando desprevenida, pero la sonrisa que tenía dibujada en la cara lo decía todo por mí.

			—Te quiero —confesé ya con la ropa puesta otra vez antes de darle un dulce beso en los labios.

			—Y yo a ti, mi amor —dijo esbozando una ligera sonrisa—. Tengo que volver a trabajar, pero en un par de horas estaré listo para llevarte a comer, ¿vale?

			—Vale —respondí con alegría. Salí de su despacho y cerré la puerta. Miré alrededor deseando que nadie hubiera sospechado sobre nuestro repentino asalto sexual. Era muy excitante, no podía negarlo, pero a la vez me daba miedo y una vergüenza terrible que alguien se enterara. Por suerte, todo el mundo parecía bastante ocupado, de modo que nuestro encuentro continuaba siendo secreto. Me sentí aliviada y volví a centrarme en mi trabajo, aunque necesité un rato para terminar de conseguirlo.

			Aquel día insistí en que fuera él quien eligiera en qué restaurante íbamos a comer. Tenía un gusto exquisito, y sabía que me encantaría ir a cualquier lugar al que él quisiera llevarme, aunque solo fuera por su compañía. Efectivamente, el restaurante al que me invitó era una maravilla, con una pequeña vela en cada mesa y unos platos tan estéticos como deliciosos. 

			Las clases fueron interesantes aquella tarde y, para cuando salí, podía confirmar que había recuperado del todo mi alegría. Ver a César esperándome frente al coche, como siempre, hacía que mi felicidad se multiplicara, de modo que no intenté disimular lo a gusto que me sentía mientras disfrutaba de su compañía durante el camino a casa.

			—¿Ha ido hoy mejor el trabajo? —le pregunté intrigada.

			—Sí, mucho mejor... —respondió con una sonrisa traviesa.

			—No me refería a eso... —dije dándole una pequeña palmada en el brazo. César se puso serio de nuevo.

			—Sí, bueno, ya parece que me estoy poniendo al día de nuevo, aunque tengo pendientes algunas reuniones importantes que no he tenido más remedio que aplazar. Por cierto, me gustaría que acudieses conmigo a algunas...

			—Por supuesto —respondí ilusionada. 

			Cuando César aparcó el coche en el garaje, me sonrió acariciándome el pelo.

			—Puedes ir subiendo si quieres. Yo tengo que coger algunos papeles... No he podido evitar traerme algo de trabajo a casa...

			—No importa, lo entiendo. —La verdad era que no me gustaba nada la idea. Quería disfrutar de su compañía después de no haberlo visto apenas en todo el día, pero entendía que su trabajo era importante y no quise interponerme en ello—. Te veo en un momento.

			César salió del coche y se dirigió al maletero a coger una caja mientras yo subía al ascensor y, utilizando su llave, entraba en nuestro piso. Cuando me disponía a cerrar la puerta, una especie de sombra captó mi atención por el rabillo del ojo. Me volví de repente, encendí la luz y vi frente a mí a una mujer que me miraba fijamente. Pero lo peor no era que aquella intrusa hubiera entrado en nuestra casa sin nuestro consentimiento. Lo peor era la pistola que tenía en la mano y con la que, sin lugar a dudas, me estaba apuntando.

		

	


	
		
			Capítulo 47

			Aquella mujer de pelo largo y despeinado me miraba con la cabeza gacha tan fijamente, que por un momento sentí que me desmayaba. Su pelo era rubio, y sus ojos, del color de la miel, pero su forma de mirarme no era nada cálida, sino más bien fría y distante. Estaba muy delgada, pálida y su forma de estar allí quieta frente a mí observándome como un depredador miraría a su presa era definitivamente inquietante.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —conseguí articular, pero mis palabras surgieron con demasiada rapidez, fruto de lo nerviosa que estaba. Aunque intentaba disimularlo, me encontraba paralizada por el miedo.

			—Vaya, veo que tienes valor... Encontrarte con una pistola apuntándote nada más entrar en casa dejaría sin palabras a cualquiera...

			—Pues ya ves que a mí no. ¿Quién eres? —repetí intentando que no me temblara la voz.

			—Eso no importa... Lo que importa es que estoy aquí para hacer justicia, Samantha.

			—¿Cómo sabes cómo me llamo? —Escuchar mi nombre en sus labios me provocó un escalofrío que no fui capaz de disimular.

			—Lo sé todo de ti... Me interesaba saberlo todo antes de cumplir mi objetivo. Yo no dejo nada al azar...

			—¿De qué objetivo hablas?

			—Acabar con tu vida igual que tú has acabado con la mía... 

			Intenté pensar un momento, pero no era capaz de encontrar ninguna lógica a sus palabras. 

			—No te entiendo... —confesé al fin, intentando razonar con alguien que, desde luego, no estaba interesada en hacerlo.

			—No tienes que entenderlo... Tú tienes lo que yo siempre quise, lo que me merecía, y no es justo... —La miré confusa, y ella esbozó una sonrisa carente de alegría. Intenté avanzar un paso, pero se puso más rígida y negó con la cabeza—. Ni se te ocurra. 

			Estaba a punto de gritar, sin saber qué más podía hacer, asustada porque mi reacción vehemente pudiera sobresaltar a aquella extraña mujer, cuando se abrió la puerta de nuevo. César venía cargado con una caja, pero cuando entró y vio la escena que había frente a él, la soltó de repente, y esta cayó al suelo provocando un gran estruendo. Sus ojos fueron de aquella mujer a la pistola y luego a mí, que me encontraba a su lado, aún con miedo de moverme por lo que pudiera ocurrir.

			—Diana, ¿qué estás haciendo? —preguntó César consternado. 

			—¿Es que no lo ves? Voy a matar a tu novia, cariño. —Sus palabras tenían un claro toque de sarcasmo, y por un momento pensé que todo era una broma pesada, pero no tuve que esperar demasiado para darme cuenta de que no era así. César empezaba a parecer asustado, y teniendo en cuenta que no lo hacía con facilidad, su reacción provocó que yo sintiera pánico.

			—¿Cuándo has salido del hospital? Sabes que no puedes irte sin permiso... —la reprendió antes de dar un paso hacia ella. Ella levantó más el arma apuntando aún hacia mí y negó de nuevo con la cabeza

			—Ni se te ocurra, César. 

			Aquellas palabras detuvieron a mi jefe en el acto. 

			—¿Qué vas a hacer? 

			—Voy a matarla —dijo con un tono suave y decidido sin retirar su mirada de mí—. Le advertí que se alejara de ti por su propio bien, pero no lo hizo. Ha sido una estúpida, merece morir...

			—¿Por estar conmigo? —Ahora estaba aún más confuso que antes. Se pasó los dedos por el pelo y la miró desquiciado.

			—No, claro que no. Porque me mentiste, me prometiste lo mismo que a ella y luego me dejaste sin nada. Incluso perdí el trabajo...

			—Sabes que eso no es así. Yo nunca te prometí nada, no quería nada contigo, para mí solo eras mi secretaria, Diana. —Y con aquellas palabras todo pareció empezar a encajar de repente. Esa mujer era la anterior secretaria de César. Recordé como Nuria me había hablado de ella y me había explicado que estuvieron juntos, y al final ella tuvo que marcharse de la empresa cuando lo suyo no funcionó. Toda aquella situación era demasiado complicada, y yo no era capaz de pensar demasiado sobre ello. Era difícil mientras me apuntaba con la pistola—. Y si te quedaste sin trabajo no fue por mi culpa... Necesitabas ayuda, aún la necesitas. Dame la pistola, joder... Te vas a meter en un lío... —César alargó la mano, pero Diana reaccionó con una carcajada.

			—¿Te atreves a amenazarme, César? ¿En serio? ¿Tan poco te importa tu amiguita...? —César me miró, y el pánico que yo sentía se reflejó en su mirada. 

			—¿Por qué haces esto? —preguntó volviendo a mirarla. Empezaba a parecer desesperado—. ¿Quieres hacerme daño?

			—No, César, claro que no... —dijo con convicción moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de negación. El tono de su voz se había suavizado, pero no por eso daba menos miedo—. Ella se ha interpuesto en nuestro camino... ¿No lo entiendes? Tú y yo tenemos que estar juntos, y soy yo quien debería ser tu secretaria, no ella... En realidad, estás enamorado de mí... Pero no eres capaz de verlo porque ella te ha embrujado. Cuando desaparezca, te darás cuenta y podremos ser felices juntos...

			—Diana... —le advirtió César impotente. De repente, pareció llegar a una conclusión y, moviéndose con rapidez, dio un paso hacia un lado y se colocó delante de mí.

			—¿Qué haces? —gritó aquella extraña mujer sin retirar la pistola de nuestra dirección—. Quítate del medio...

			—No —respondió César con tranquilidad—. No pienso moverme de aquí. Si quieres matarla, tendrás que hacerlo conmigo primero.

			Diana pareció confundida un momento, pero no dejó de apuntarnos con la pistola.

			—Quítate de ahí, César, voy a disparar...

			—No voy a moverme, ya te lo he dicho —repitió César antes de alargar la mano hacia ella de nuevo. No me pasó desapercibido el ligero temblor de su voz—. Sabes que no quieres hacerlo, Diana, dame la pistola. 

			—Sí que quiero hacerlo... —afirmó, pero sus nervios la traicionaban. Su mano estaba temblorosa, y su voz había perdido la confianza del principio.

			—No es cierto... No estás bien, tienes que ir al hospital... Dame la pistola y te llevaré yo mismo... —La dulzura que transmitía su voz era hipnótica, hasta tal punto que Diana comenzó a bajar la pistola, pero justo cuando iba a desistir, volvió a levantarla—. Diana, no pasa nada... No estoy enfadado contigo, solo quiero que me des la pistola...

			Unas lágrimas de frustración comenzaron a rodar por el rostro de aquella extraña mujer, y agachó la cabeza. Poco después, se derrumbó en el suelo y comenzó a llorar desconsolada. César se acercó tan rápido como le fue posible y le quitó la pistola de la mano antes de volverse hacia mí.

			—Coge mi móvil y llama al número que tengo marcado en la memoria como sanatorio—me ordenó con voz firme mientras yo me esforzaba por dejar de temblar—. Pero hazlo desde la calle, ¿vale? —Me quedé mirándolo inmóvil, y César pareció inquietarse—. Vete de aquí, Samantha ¡Ya! —me espetó.

			Tras escuchar su grito, asentí en silencio intentando superar el shock, que sin duda estaba sufriendo, y cogí su móvil. Tomé el ascensor y bajé hasta el portal. Me senté en el escalón y llamé tal como me había indicado. Después me quedé sentada esperando, sin ser capaz de moverme. Las lágrimas comenzaban ya a recorrer mis mejillas y sentía los músculos entumecidos. No podía creer siquiera lo que acababa de pasar.

			Poco después, observé que venía una especie de ambulancia y unos enfermeros surgieron de ella con rapidez para subir a nuestra casa. Yo me quedé inmóvil en el suelo con la cabeza y la espalda apoyada en la pared que había tras de mí, intentando parar de temblar sin llegar a conseguirlo. Tenía frío, pero no era la razón por la que temblaba, y no me apetecía volver a subir a casa de nuevo. Las lágrimas corrían ya por mis mejillas sin que yo pudiera o quisiera evitarlo. Intentando paliar el frío, me abracé las rodillas y me quedé acurrucada en el rincón. El portal se abrió de repente, y vi salir a Diana semi inconsciente llevada por los dos enfermeros que habían subido poco antes. Detrás de ellos apareció César, que se arrodilló a mi lado y me tapó con una manta.

			—Samantha, ¿estás bien? —me preguntó mientras me abrazaba. Yo hice un esfuerzo y asentí con la cabeza, aunque no estaba muy segura de que fuera cierto. César me cogió en brazos y me subió a casa. Una casa donde una vez me había sentido segura, aunque ya no era así.

		

	


	
		
			Capítulo 48

			César cerró la puerta con el pie sin soltarme en ningún momento y se sentó en el sillón conmigo en su regazo. Yo continué con el rostro hundido en su cuello, intentando que mi llanto cesara, aunque no era una tarea fácil. Mi jefe se mantuvo en silencio hasta que mis sollozos pararon al fin, aunque yo me resistía a levantar la cabeza.

			—Lo siento mucho —lo escuché murmurar contra mi pelo sin moverse. Aquello me hizo incorporarme al fin para mirarlo. Él hizo lo mismo, asustado, con el ceño fruncido y los ojos fijos en mí.

			—¿Por qué? —pregunté confundida.

			—Por lo que ha pasado... No quiero ni imaginarme cómo te has debido sentir cuando has entrado aquí... Te prometí que no me separaría de tu lado... 

			—Y no lo has hecho, César. De hecho, si estoy viva ahora mismo es gracias a ti. —Lo miré fijamente, aún sorprendida por todo lo que había ocurrido—. ¿Cómo sabías que no iba a dispararte? —le pregunté aún angustiada por el recuerdo.

			—No lo sabía —dijo esbozando una triste sonrisa. Mis ojos se abrieron por la sorpresa de sus palabras.

			—¿Y, aun así, te pusiste frente a la pistola?

			—Sí, y volvería a hacerlo, Samantha —respondió sin dudar. Su convicción me dejó sin palabras—. ¿Estás más tranquila?

			—Un poco —confesé—. Pero... ¿cómo consiguió esa mujer la llave de nuestra casa, César? No entiendo nada...

			—Es mi antigua secretaria... La están tratando de esquizofrenia... Lo descubrieron en el trabajo, cuando empezó a comportarse de una forma algo... extraña... —explicó con dulzura—. Contaba cosas que nunca habían ocurrido, empezó a seguirme... Supongo que en algún momento hizo una copia de mi llave, aunque no se me ocurre cuándo pudo ser... Se escapó hace un mes del sanatorio donde estaba internada... Su familia no quiere saber nada de ella, así que la han internado y no preguntan demasiado por su estado... 

			—Entiendo —respondí. 

			—¿Necesitas algo? —me preguntó César intentando cambiar de tema.

			—No, estoy bien, no te preocupes. Ya se me ha pasado. Cambiaremos la cerradura y asunto arreglado... —decidí con convencimiento.

			—¿No vas a marcharte? —Ahora parecía sorprendido.

			—No, claro que no, César. Esto no ha sido culpa tuya. Y no pienso irme de tu lado jamás... Da igual lo que pase... ¿Cuántas veces tengo que decírtelo para que me creas?

			—Quizá alguna más... —Me abrazó con fuerza y yo me aferré a su cuello, intentando olvidar todo lo que había pasado hasta entonces.

			—¿Creías que me iría?

			—No sé, todo esto es demasiado complicado... Cada día siento miedo de que te canses de todo y decidas abandonarme. 

			—Pues no tienes porqué. No voy a hacerlo, nunca... —le aseguré negando con la cabeza—. No podría vivir sin ti, así que supongo que no tengo elección.

			—Bueno, entonces, espero que nunca cambies de idea —bromeó esbozando una triste sonrisa.

			—No voy a hacerlo. —De repente, recordé las palabras que Nuria me dijo al respecto y me entró curiosidad—. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro, lo que quieras.

			—¿Alguna vez tuviste algún tipo de... relación no profesional... con Diana?

			—No, claro que no —me contestó ofendido—. Nunca me he acostado con nadie de la empresa... Quiero decir... Hasta que te conocí a ti y dejé de ser capaz de controlarme, claro... ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada... Es que Nuria me dijo que... Habías tenido una relación con tu anterior secretaria y por eso se había ido...

			—Samantha... —dijo muy serio—. No te estoy mintiendo. Esa mujer fue contándole historias a todo el mundo, pero eran mentiras. Yo jamás he tenido nada con ella, te lo juro. Me crees, ¿verdad?

			Su mirada estaba fija en la mía y desprendía miedo.

			—Claro, siempre he confiado en ti. Incluso en los momentos más difíciles... Así que... ¿Por qué iba a dudar ahora? —confesé acariciando su mejilla con la nariz. Me gustó constatar que nuestro ánimo iba mejorando, me hacía sentir liberada de todo lo que había pasado.

			—Gracias, mi amor.

			—¿Por qué? —pregunté extrañada.

			—Por quererme y quedarte a mi lado a pesar de todo... Aunque parece que el peligro ha terminado y ya podemos relajarnos...

			—Es verdad. Se acabaron las amenazas y el tener miedo... 

			—Se acabó todo, menos nosotros. —César sonrió, y yo asentí antes de abrazarlo con fuerza hasta casi fundirnos en un solo ser. La calma había ocupado el lugar de la tormenta, y la felicidad me había invadido por completo. Y en aquel momento no me cupo ninguna duda: el destino me había conducido hasta César y sus ojos de ángel, y, a su lado, el mundo que antes me había parecido tan simple y monótono, de repente me parecía maravilloso e infinito.

		

	


	
		
			Capítulo 49

			A la mañana siguiente, me despertó un murmullo fuera de la habitación. Abrí los ojos y constaté que César no estaba a mi lado en la cama, supuse que porque ya era hora de ir a trabajar, así que me senté y me preparé para irme a la ducha. Cuando estaba cogiendo la ropa, César entró de repente y me cogió desde atrás por la cintura.

			—¿Qué estás haciendo? —susurró en mi oído antes de empezar a besarme el cuello.

			—Voy a ducharme para ir a trabajar... —le contesté con naturalidad.

			—Hoy no... —me corrigió. Me di la vuelta y lo miré confusa—. Acabo de hablar con mi jefe y tenemos el día libre... Ya sabes, día de asuntos propios...

			—Pero no puedes hacer eso... Al final nos va a despedir de verdad... —dije intentando evitar esbozar una sonrisa de satisfacción.

			—Da igual... Todo da igual... Hoy solo existimos nosotros. Nos lo merecemos... —La verdad era que tenía razón. Habíamos tenido unos días algo complicados... Así que decidí no discutir más. 

			—Vale, jefe, como quieras... ¿Y qué vamos a hacer hoy?

			—Puedo sugerir algunas cosas... —Sin dudar comenzó a levantarme el camisón y, una vez desnuda, me empujó con suavidad hasta que caí sobre la cama.

			—Quizá esté de acuerdo con tus sugerencias... —conseguí articular mientras sentía cómo su dedo pulgar trazaba círculos sobre mis partes íntimas. César me miraba con curiosidad mientras yo intentaba controlar los gemidos de placer que surgían de mi boca. Pronto empezó a besarme por todo el cuerpo hasta terminar introduciéndose en mí con un débil quejido—. Mírame... —me ordenó, obligándome a abrir los ojos de nuevo—. Quiero que esta vez me mires todo el tiempo, ¿entendido?

			Hipnotizada por sus ojos de ángel como lo había estado desde el primer día que los vi, no pude más que asentir. César sonrió y terminó de introducirse en mi interior muy despacio. Después, continuó empujando muy profundo y muy lento, hasta que empecé a sentir que mi cuerpo necesitaba la liberación que parecía estar negándosele. 

			—César... —me quejé mientras mis ojos se cerraban sin que yo pudiera evitarlo.

			—Abre los ojos, Samantha —me ordenó de nuevo. Yo obedecí casi sin ser consciente de ello—. Dime que me deseas...

			—Te deseo...

			—Yo también a ti, mi amor... No te imaginas cuánto... —Y con aquellas dulces palabras, el ritmo de sus embestidas se aceleró hasta que todo se nubló a mi alrededor y terminé teniendo uno de los mejores orgasmos de mi vida. Me quedé exhausta mirando al techo mientras conseguía que mi respiración volviera a ser regular. Luego me volví hacia César, apoyando la cabeza sobre mi mano. 

			—Te estás volviendo un romántico... —bromeé con una sonrisa.

			—Sí, supongo que es uno de los muchos efectos que produces en mí, preciosa... —César también se dio la vuelta, me dio un pequeño beso en la punta de la nariz y me miró embelesado—. De hecho, he cambiado mucho desde que te conocí. Es decir, tú me has cambiado...

			—¿Yo te he cambiado? —pregunté aún con la sonrisa en los labios.

			—Sí... Eso parece... Tanto que creo que ahora eres parte de mí y ya no imagino mi vida sin ti.

			—No tienes porqué, nunca me voy a ir de tu lado... Lo supe desde el mismo día en que te conocí y te miré a los ojos por primera vez. Había un ángel en tu mirada... Lo vi desde el primer instante. Y por más que intenté negármelo a mí misma, nada ha podido nunca separarme de ti. Y nada podrá hacerlo jamás.

			—Bueno... Hablando de eso... —comentó sentándose en la cama, volviendo a su gesto serio—. ¿Te estás acostumbrando a vivir aquí?

			—Eso parece... —La alegría se reflejó en mi rostro, y César me acarició la cara con el dorso de la mano. Me observaba pensativo con sus angelicales ojos fijos en los míos, como si quisiera decirme algo pero no se atreviera a hacerlo, y su rostro se había vuelto serio de repente—. ¿Qué pasa? —le pregunté perdiendo también mi sonrisa, empezando a preocuparme.

			—Nada, solo estaba pensando... Estamos muy bien juntos, y sabes que te quiero más de lo que nunca he querido ni querré a nadie, ¿verdad?

			—Sí... Claro que sí... ¿A qué viene esto?

			—¿Qué pensarías si te dijera que quiero casarme contigo?

			—¿Cómo has dicho? —pregunté elevando la voz e incorporándome a su lado—. ¿Estás hablando en serio, César?

			—Muy en serio... ¿Te parece que estoy de broma?

			—No, pero es que... Esto es muy precipitado... ¿Lo has pensado bien?

			Mi pregunta le cogió desprevenido, pero continuó mirándome con dulzura y me acarició el pelo.

			—No tengo nada que pensar... Te quiero y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado... Tú has dicho que quieres lo mismo... Así que... Yo lo veo muy claro... ¿Tú no? 

			—Pero yo tengo que estudiar... 

			—Lo sé, y puedes seguir haciéndolo. 

			—Y trabajo para ti... Eso puede ser raro... ¿No?

			—¿Raro para quién?

			—No sé, para la gente de la empresa...

			—Me importa una mierda lo que piense cualquiera que no seamos tú o yo... Así que... ¿Qué dices? ¿Aceptas?

			Miré al techo un momento intentando asegurarme de que iba a decir lo que debía a continuación. César me observaba confundido.

			—Creo que tu padre se va a enfadar mucho... —confirmé al fin con una sonrisa. César me miró asombrado un momento antes de ser capaz de contestar.

			—¿Eso es un sí? —preguntó con alegría.

			—Claro que sí... ¿Te he dicho que no a algo alguna vez? —le pregunté risueña. César rió a carcajadas un momento antes de darme un tierno beso.

			—Bien... Entonces, tenemos que elegir fecha... Tendré que comprarte un anillo... Y hay que decírselo a todo el mundo... —comenzó a enumerar pletórico de alegría.

			—Tienes razón... Pero hoy no. Me ha gustado tu idea... Hoy quiero que pasemos el día juntos, los dos, sin pensar en nada ni en nadie más que nosotros. —César asintió y volvió a unir sus labios a los míos en un beso algo más largo que el anterior, antes de responder de nuevo:

			—Lo que tú digas, jefa.
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